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Nota del Editor 

Por un descuido involuntario no se mencionó en el número anterior de esta 
revista que los siguientes trabajos forman parte de la Misión de Estudios del 
Sector Agropecuario: 

- Rel ación entre la política macroeconómica y la producción agropecuaria. 
Catalina Crane. 

- La estructura de protección efectiva y el desempeño del sector agropecuario. 
Juan }osé Perfetti y María Clara Rueda. 

Las referencias bibliográficas del comentario Algunos problemas de las En­
cuestas Nacionales de Hogares de Stefane Farné, son las siguientes: 

Cámara de Comercio de Bogotá (1980), "Plan de desarrollo de Bogotá 1990-
1994: población y demografía", Bogotá, junio. 

DAN E, Encuestas Nacionales de Hogares Nos. 49, 63, 64, 65 y 66. 

DANE (1989), "Co lombia, Censo Nacional de 1985, cuadros de población total 
con ajuste final de cobertura, por secciones del país y municipios", Bogotá, 
junio. 

López H. (1990), " Inestabilidad laboral y ciclo de vida en Colombia", en esta 
revista. 



Los resultados del primer trimestre de 1990 confir­
man la presencia de un fenómeno muy particular 
de nuestra economía que merece resaltarse: pese al 
marcado deterioro de la situación social y de orden 
público, el clima económico es favorable y mues­
tra señales de recuperación. Así lo sugiere el com­
portamiento de los indicadores de expectativas y 
de la percepción de los empresarios sobre la situa­
ción económica actual que calcula FEDESARRO­
LLO con base en encuestas de opinión. 

Aunque todavía se presentan síntomas de ~stanca­
miento o crisis en algunas actividades específicas 
- como ocurre en el sector comercial de vehículos, 
en la actividad ganandera, en la construcción de 
vivienda popular y en el sector de hidrocarburos-, 
los índices generales de actividad urbana y rural 
registraron incrementos significativos con respecto 
a finales de 1989. Sorprendentemente, además, los 
indicadores de ejecución de la inversión planeada 
en el sector industrial continuaron aumentando. 

La percepción de los inversionistas extranjeros sobre 
el clima económico, sinembargo, ciertamente no 
coincede con la de los empresarios nacionales. Por 
una parte, todo parece indi ca r que en el sector 
financiero se "abrieron las puertas" a un capital 
extranjero que nunca llegó y que no parece tener 
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intenciones de hacerlo en el inmediato futuro. Por 
otra parte, se ha presentado un preocupante des­
censo en la inversión extranjera efectiva y deseada 
en el sector petrolero. Si esta tendencia se refuerza 
en 1990, ello habrá de tener repercusiones negati­
vas prácticamente irreversibles sobre la balanza de 
pagos y el equilibrio fiscal a partir de 1994. 

Detrás del escenario de relativo optimismo respec­
to a la actividad productiva, además, corre otra 
amenaza para el crecimiento y estabilidad macro­
económicos futuros: el excesivo crecimiento de los 
precios. 

Sin lugar a dudas, el aspecto más problemático de 
la actual coyuntura económica nacional es la ace­
leración en la tasa de inflación. El ritmo de creci­
miento anual del índice de precios al consumidor 
alcanzó un nivel de 28% en el pasado mes de abril, 
luego de un proceso de ascenso sistemático desde 
junio de 1989. 

No es la pr imera vez en la historia económica 
reciente que se produce una aceleración inflacio­
naria de esta magnitud. En efecto, en los últimos 
veinte años se han presentado diversos episodios 
en los cuales la tasa anual de crecimiento de los 
precios ha sobrepasado el 30%. Las experiencias 
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de 1977, 1985 y 1988 constituyen ejemplos cerca­
nos de este fenómeno. No obstante, el caracter 
relativamente temporal de estos procesos permitió 
que la economía mantuviera tasas de inflación 
promedio inferiores al 24% durante más de una 
década. 

Lo que resulta especialmente preocupante en este 
momento es que la actual dinámica de los precios 
posee características radicalmente diferentes a las 
que tipificaron dichos episodios. Sus rasgos mues­
tran síntomas de una aceleración inflacionaria de 
tipo más estructural y permanente. 

Como primera medida, a diferencia de lo que acon­
tece en la coyuntura actual, en las etapas inflacio­
narias mencionadas anteriormente el crecimiento 
de los precios se concentró exclusivamente en el 
sector de productos de orígen agropecuario. Como 
se ha señalado en diversas entregas de Coyuntura 
Económica a lo largo de los últimos años, los pre­
cios de esos bienes son particularmente sensibles a 
los cambios en las condiciones de oferta y deman­
da de su respectivo mercado. Así, debido a factores 
exógenos de tipo climático, o a rezagos en la ade­
cuación de la oferta ante incrementos en la de­
manda, tradicionalmente se han presentado pe­
ríodos de exceso de demanda por bienes agrope­
cuarios que se ajustan gradualmente a través de un 
alza creciente de sus precios. Sin embargo, estos 
fenómenos rara vez han perdurado más de dos o 
tres trimestres consecutivos, y normalmente vienen 
seguidos de disminuciones importantes en la tasa 
de inflación . Hasta 1988, dado el peso significativo 
que tenían los alimentos dentro de la canasta fami­
liar utilizada por el DANE para calcular el índice de 
precios al consumidor (55%), estos ajustes se refle­
jaban en forma marcada sobre la tasa general de 
inflación. Las oscilaciones de esta tasa alrededor de 
un nivel promedio del 22-24% anual aproximada­
mente, estaban determinadas de esta manera por 
los cambios en las condiciones del mercado de 
alimentos. 

En contraste con lo anterior, hoy en día el creci­
miento en el ritmo de inflación se registra a todo lo 
largo de la amplia gama de bienes y servicios que 
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componen la nueva canasta de consumo del DANE. 
Adicionalmente, a partir de 1988 los productos de 
orígen agropecuario (incluyendo la industria de 
alimentos) sólo tienen una ponderación del 34% 
dentro de esta última. 

Como se aprecia claramente en el gráfico que se 
presenta en esta sección editorial, la aceleración 
inflacionaria ha sido particularmente aguda en los 
sectores diferentes a alimentos. Es así como el 
incremento anual de los bienes industriales (exclu­
yendo productos agrícolas procesados) superó el 
33% en el mes de abril, después de haber registra­
do tasas de inflación del 27.2% y 30.0% en di­
ciembre de 1988 y 1989, respectivamente. Bienes 
tan heterogéneos como detergentes, lápices, crema 
dental y máquinas de afeitar, presentaron en ese 
mismo mes tasas de crecimiento superiores al 45% 
en año completo. El panorama no es menos preo­
cupante en materia de servicios. Con excepción de 
los arrendamientos, estos también experimentaron 
una notable aceleración en el ritmo de crecimiento 
de sus precios. Este alcanzó niveles superiores al 
35% en el caso de los servicios públicos y de 
transporte, y superiores al 40% en ítems como 
"parqueaderos", "servicios odontológicos", etc. 

Las cifras anteriores no solo son indicativas del 
grado de generalización de la inflación, sino de la 

IN DICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
SIN ALIMENTOS 
Variación anual. Enero 1984-Abril1990 

1984 1985 1986 1987 1988 

Fuente: OANE y cálculos de FEDESARROLLO. 

1989 1990 



ya larga permanencia de su proceso de acelera­
ción. El gráfico mencionado ilustra cómo ésta últi­
ma comenzó a producirse desde comienzos de 
1987. No es, por lo tanto, un fenómeno que haya 
surgido en la actual coyuntura. La razón por la cual 
quizás no había recibido la merecida atención por 
parte de analistas y de las autoridades económicas 
probablemente radica en el hecho de que, como se 
mencionó anteriormente, con anterioridad a 1989 
los alimentos tenían una mayor poderación e in­
fluencia en la determinación de los ciclos de infla­
ción en Colombia. 

A juzgar por los resultados de abril, las perspectivas 
de precios en el mercado de bienes agropecuarios 
tampoco son favorables. Tal y como se advirtió en 
entregas anteriores de Coyuntuta Económica, los 
beneficios anti-inflacionarios de la actual política 
agropecuaria no podían perdurar. Todo parece 
indicar que acaba de comenzar un nuevo ciclo 
alcista en los precios de los alimentos: en el mes 
mencionado, la tasa de crecimiento en año corrido 
de los productos agropecuarios sin procesar fue de 
21 .94%, cifra que contrasta con el 14.74% regis­
trado en igual fecha de 1989. 

Es dificil hacer en este momento un diagnóstico 
preciso acerca de las causas del actual fenómeno 
inflacionario. Sin embargo, su gravedad amerita 
una seria reflexión sobre sus determinantes y posi­
bles consecuencias macroeconómicas futuras, y 
exige una pronta reacción de política orientada a 
contrarrestarla. La experiencia vivida por otros paí­
ses del área latinoamericana demuestra las enor­
mes dificultades que existen para controlar la infla­
ción una vez que ella sobrepasa un nivel crítico, y 
los significativos costos sociales en los que se incu­
rre durante el proceso. 

En momentos en los cuales el centro de atención de 
las autoridades y analistas económicos es el de la 
reestructuracióCl económica y la eliminación gra­
dual de obstáculos estructurales para el crecimien­
to, el problema inflacionario de corto plazo debe 
ocupar un lugar central en la discusión. Ello, no 
solo para comprender qué factores lo están expli­
cando. Más importante aún es la consideración de 
las restricciones que éste puede implicar para la 
adopción de ciertas políticas macroeconómicas de 
mediano y largo plazo. Los programas estratégicos 
de modernización de la economía y del Estado 
bien podrían llegar a no cumplirse o a fracasar 
rotundamente si se dispara la inflación. En el mejor 
de los casos, algunas medidas contempladas en 
estos programas tendrían que aplazarse, o se re­
queriría un manejo de instrumentos más tímido y 
prudente de lo que hubiera sido deseable de no 
existir las presiones inflacionarias. 

La evidencia disponible parece sugerir que el in­
cremento en el ritmo de inflación tiene su origen en 
"shocks" de costos y precios (generados, entre otros, 
por la devaluación, el incremento de precios de 
sustentación agrícola y el reajuste de tarifas y pre­
cios controlados por el estado), combinados con 
una aceleración de las expectativas inflacionarias 
de todos los agentes. Si ello es así, el freno de 
dichas expectativas se constituye en un objetivo de 
política prioritario. A riesgo de sacrificar algunas 
metas de balanza de pagos o de crecimiento en el 
mediano plazo, ello implica, entre otras medidas, 
la imposición de un límite de 30% aproximada­
mente al ritmo de devaluación nominal. Igualmen­
te, dentro de este contexto no sobra advertir nue­
vamente acerca de los peligros de continuar con 
una política activa de reajustes en los precios de 
sustentación agrícolas. 
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Manejar y defender 
con responsabiUdad 
nuestro petróleo es 

COMPROMISO 
QUE ECOPETROL 

CUMPLE CON 
EFICIENCIA 

• Con alta responsabilidad ECOPETROL cumple con 
· el objetivo de abastecer adecuadamente los mercados 

del pa ís. con los derivados del petróleo que requiere 
el desarrollo nacional 

• ECOPETROL ha logrado median te una Intensa actividad 
exploratoria, llevada a cabo directamente y con 
sus compañías asociadas. aumentar notablemente 
las reservas de petróleo y gas, permitiendo a la nación , 
pasar de la importac ión a la autosuficiencia y estar 
en capacidad de conservar una buena reserva y 
exportar los excedentes. 

• ECOPETROL ha conseguido igualmente un gran 
incremento de las regalías petroleras. 

ECOPETROL RESPONDE 
A ESTA IDEA 
COLOMBIANISTA: 
DEFENDER LO NUESTRO, REALIZAR 
BUENOS NEGOCIOS Y ADMINISTRAR 
EFICIENTEMENTE EL PATRIMONIO 
PETROLERO DE LA NACION . 

. , 
~ ... l EL BIEN 

....,.. ..... EMPRESA COLOMBIANA 
T1 DE PETROLEOS 

~ · _-.. . ECOPETROL 



Los grandes 
descubrimientos 
Cuando el hombre descubre el "oro negro" 

La trascendencia de l Pe tró lt:o para la human idad la palpamos a d ia rio a través d e sus 
innumerables derivado~: gasolina, d isolventes. p intu ras. lub ri cantes, betún , p lásticos. 
ceras, fe rt ilizant es, insectic idas, e tc. Lo que no :-;e pe rcibe tan fácil mente t'S el esfuerzo que 
la humanidad pone en marcha todos los d ías para continuar descubr iendo Petrólt:o. 

Con la Revolució n Industrial (s. XVII I ) y los inventos que.:: la acomp.añ:.tro n. 
especialmente el moto r d e combust ió n in terna. la necesidad d e 
combustibles gene raría una demanda c reciente de Petró leo. Los primeros 
esfuerzos explo ra to r ios se inic iaron a medi adosdel sig lo X IX. excavando 
pozos con una p ro fundidad de unos 20 met ros m ediante r udimentarios 
métodos percuti vos. Hoy en d ía se perforan pozos dt· varios kilómet ros 
de profundidad. 

La búsqueda m oderna del Petró leo se apoya en so fist icados m étodos 
~ geológicos y gcofís i~os cuya tecnología 

· ~. avanza todos los d1as. De esta maner a, 
~·"'.-~~ el hombre p rocura ub ica r lugares 
·~ bajo la tierra do nde posib lemente haya acumu laciones de Petróleo 

SE1liE INrollMATIVA 

..-¡ atrapado entr e poros de rocas, pues la c reencia de que hay lagos 
de pet ró leo en el subsuelo es eq ui vocada. Pero en definitiva, si existe 
o no Petró leo ún icamen te se sabe mediame la perforación de pozos, 
que por lo general se encuent ran en las zonas geográficas y am bientales 
m.ás adversas. Indudablemen te su búsqueda y ex tracció n es una de las 
act ividades más cos tosas y de m ayor riesgo. 

En desarrollo de la política estatal mediante la cual Ecopetrol 
se asocia con empresas privadas que asutnen todo el riesgo 
exploratorio, en 1983 la Asociación Cravo Norte descubrió 
el campo Caño Limón en Arauca, el mayor hallazgo petrolero 
mundial de los últimos 15 años. La producción de Caño Limón 
le permitió a Colomb-a reiniciar exportaciones de Petróleo 
en 1986, convirtiendo al sector de hidrocarburos en uno de los 
principales generadores de divisas para el pais. La proeza 
del descubrimiento del 140ro negro" se repite en Colombia . .. 

~ 
axv Occidental de Colombia, lnc. 
~ 

También contribuye al descubrimiento 
del Progreso 



Los grandes 
descubrimientos 

SEIIIE INFORMATIVA 

Cuando el hombre "acuñó" el valor 
En su necesidad de encontrar un medio que le facilitara realizar 
las transacciones comerciales, el hombre descubrió que 
podía establecer una medida común de valor: el Dinero. 

A través del tiempo diferentes objetos han sido utilizados como 
Dinero, entre ellos conchas de mar, pieles, sal, piedras talladas, 
metales en barra, metales acuñados y finalmente el papel 
moneda. Los chinos lo conocían desde la antigüedad pero 
sólo fue hasta hace unos 400 años, durante el Renacimiento _};;ll!a.llíll 
(siglos XV y XVI D. de C.), que se comenzó a 
generalizar el papel moneda en Occidente. 

Desde entonces se agilizó cada vez 
más el intercambio comercial y fueron 
apareciendo nuevas formas de Dinero, 
tales como los cheques, los t ítulos valores 
y las tarjetas de crédito. Hoy en día, se ha 

universalizado la circulación del 
Dinero a través de medios electrónicos. 

En nuestro territorio circuló desde la conquista la moneda 
española, como el escudo de oro y el real de plata, pero en muchas 
regiones se usó también el oro en polvo como medio de 
intercambio. Las casas de moneda de Santa Fe y Popayán, 

establecidas en los sipos XVII y XVIII respectivamente, 
acuñaron las primeras monedas localmente. En 1923 se creó 
en Colombia el Banco de la RepúbHca, con la fwtción de 
centralhar la emisión de Dinero y controlar su circulación. 

""" axv Occidental de Colombia, lnc. 
'-" 

También contribuye al deiiCilbrimiento 
ddPropso 



Los grande~ 
descubrimientos 

Cuando el hombre "prensó" sus ideas 

El descubrimiento de sistemas de reproducción de textos 
e imágenes ha sido esencial en el ensanch:unicnto de los 
horizontes de la comunicación entre los hombres. En este 
esfuerzo la Imprenta es quizíls el in vento m(Js trascendenta l, 
pues pcrmilió la producción en serie de l ibros e impresos. 

llay evidencia de la utili'-ación de tipos móviles hechos de 
arci lla en la isla de Creta , haci a 1 500 a. de C. , y en la civilización 
China se conocían desde el siglo 11 de nuestra era los tres 
dc.:mcntos fl Jndamc.:ntalcs d e la impresió n: el papcl , la tinta )' las 
placas grabadas en relieve, similares a los sellos ac tu:alcs. 
También los artesanos europeos de la Edacl Media rca l i'-aban 
impresiones con placas de madera y meta l, pero todos estos 
sistemas cnan manuales y dispendiosos, por lo cu:1l sólo permitían una 

Fue.Johannes Gutemherg, un platero alem:\n , quien desa rmlló la Imprenta tic tipos m6viles 
hac ia 1450, mecanizando el proceso al incorporarle una prensa y permitiendo Ullíl mayor 
difllsión de impresos. Se creó así la semilla para lo que con el tiempo se convert iría en la 
industri:1 editorial , la cu:~l se desarrolló gra<.I\Jalmcntc con la H)' llda de :av:1nccs importantes 

como el mo tor, la elect ric idad y posteriormente el paso de la 
tipograna a In litografía. Hoy l'll día gigantescas prensas rotativ:1s 
imprimen milloncs de ejemplares en pocas ho ras ul ilizando 
sonsticados proccsos fo togl"áficos, comput:ldo rcs y cl rayo láser . 

En este proceso de expansión de la indu5tria editorial, 
Colombia está alcan:tando un papel protagónico en 
Latinoamérica. Por una parte ha logrado ampliar en 
forma rápida sus mercados internos, constituyéndose 
en un país con un elevado índice de lectura. Además ha 
expandido los mercados internacionales en s u esfuerzo 
por convertirse en un importante cen t ro editorial 
de Hispanoamérica. 

~ 
axv Occidental de Colombia, lnc. 
~ 

También contribuye al descubrimiento 
SERIE INFORMATIVA del Progreso 



¿sE IMAGINA CUANTAS 
IDEAS PUEDEN NACER 

SOBRE ESTE PAPEL? 

ESTE PAPEL PUEDE CONVERTIRSE EN 
UNA NOVELA, EN UNA CRONICA PERIODISTICA, 

EN UNA PE LI CULA USTED SOLO 
TIENE QUE COMENZAR. 

DE HECHO, NUESTRO PAPEL HA SIDO EL GRAN 
IMPULSOR DE LA INDUSTRIA GRAFICA 

Y EDITORIAL COLOMBIANA 
PROPAL PRODUCE PARA QUE COLOMBIA 

TENGA CADA VEZ MAS IDEAS. 

p 
PROPAL 
Productora de 

- ---------- Papeles S.A. -----------
EL PAPEL DE LOS COLOMBIANOS 

PREMIO NACK>NAL DE LA CAUDAD 

1 

~~IERTAEN 
COLOMBIA 



Desarrollo petrolero en Caño Limón, Arauca. 

COLOMBIA 
un gran país en desarrollo 



-

AGILIDAD 
Un concepto sobre el cual trabajamos día a día. La actualización 
permanente en computadores y sistemas nos permite esta r a la 

van11uardia. 
Así. la Corporación financiera Nacional S.A puede suministrar 

información más á11il y un servicio más rápido y oportuno. 

Compruebe los beneficios y las ventajas de una avanzada sistematización. 
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El mejor café suave del mundo 
~ 

J:Jf)~ 
ft."'t:ración Nacional de 

Cafetero' de Colombia 



l. Indicadores de la actividad productiva 

ACTIVIDAD ECONOMICA GENERAL 

La economfa colombiana creció en 1989 a una tasa real aproximada del3.5%, cifra inferior a la observada 
en 1988 (3.7%) y similar al ritmo de crecimiento anual promedio durante la década de los ochenta (3.4%). 
Los indicadores disponibles sugieren que durante el primer trimestre de 1990 esta tasa se elevó a niveles 
cercanos al 4.0%. 

Cuadro 1. CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO(%) 

Sector 1986 1987e 1988e 1989p1 1990p 

baja alta 

AGROPECUARIO 3.4 6.4 2.6 3.8 3 .9 4.5 
Café -4.9 12.0 -9.0 -6.5 12.0 15.0 
Agropecuario sin café 4.5 5.6 4.2 5.0 2.9 3.2 

Agrlcola 4.1 4.3 3.8 6.0 3.5 3.5 
Pecuario 5.9 7.0 4.7 4.0 2.0 2.5 
Silvicultura, caza y pesca 3.9 6.6 3.7 4.0 3.0 3.5 

MINERIA 72.3 16.7 2.6 10.5 4.0 4.0 
INDUSTRIA 5.9 6.2 2.2 3.4 3.6 4.6 

Trilla 12.9 - 5.8 - 12.7 17.0 15.0 20.0 
Resto 4.8 8.3 4.4 1.7 2.0 2.5 

CONSTRUCCION 4.9 - 10.0 8.6 1.1 1.5 2.5 
COMERCIO 4.2 4.8 4.7 1.0 2.0 2.0 
OTROS2 3.8 5.1 4.6 3.6 3.5 4.0 
TOTAL 5.8 5.4 3.7 3.5 3.4 4.0 

e: Estimación preliminar del DANE. p: Proyección FEDESARROLLO. 
' Estas proyecciones difieren de las últimas estimaciones del DANE¡ aqul se utilizan las ponderaciones del valor agregado de 

cada sector en el PI B. 
2 Incluye: transporte¡ electricidad, gas y agua¡ servicios comunales, sociales y personales¡ servicios bancarios, Impuestos, 

derechos de Importaciones. 
Fuente: DANE y cAiculos de FEDESARROLLO. 

1. Principales características del crecimiento durante el primer trimestre de 1990 

o Comportamiento heterogéneo entre sectores. 
o Se revirtió la tendencia en la contribución dinámica de algunos sectores al crecimiento del PIB: 

Los mé1s diné1micos 

1989 

Trilla de café 
Minerfa 
Agropecuario sin café 
Servicios 

1 990- 1 tri m. 

Trilla de café 
Café 
Servicios 
Industria sin trilla 

Los menos diné1micos 

1989 

Café 
Comercio 
Construcción 
Industria sin trilla 

1990- 1 tri m. 

Construcción 
Comercio 
Minerfa 
Pecuario 
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2. Evolución de los componentes del gasto 

Durante el primer trimestre de 1990 se conservaron algunas de las tendencias observadas en 1989 en la 
estructura y fuentes de crecimiento (contracción) del gasto: 

o La tasa de crecimiento de la inversión pública continuó siendo negativa (a juzgar por el comportamiento 
de las operaciones efectivas del Gobierno Nacional Central y otras entidades). 

o Continuó cayendo el nivel de existencias. 
o Aumentó el ritmo de consumo del gobierno. 
o No obstante, el sector externo fue menos expansionista, al crecer el ritmo de importaciones (funda­

mentalmente del sector público). 

Cuadro 2. PRODUCTO INTERNO POR TIPOS DE GAST<Y' (%) 

Tasas de crecimiento Participación Contribución al 
en el PIB crecim. del PIB' 

70-80 80-85 1986 1987 1988e 1989p 1987 1988 1989p 

DANE Fedesarr. DANE Fedesarr. 

Consumo privado 5.5 4 .1 3.2 3.8 3.4 2.9 2.9 69.2 69 .0 2.0 2.0 
Consumo del gobierno 7.1 2.2 1.4 5.6 7.9 5.5 5.5 10.5 10.8 0 .6 0 .6 
Formación capital fi jo 5.2 1.6 7.6 0.8 9 .2 -1.5 -1.5 15.5 16.3 -0.2 -0.2 
Variación existencias 4.4 -20.7 -29.6 141.5 14.8 -68.0 -57.7 2.4 2.6 -1.8 -1.5 
Exportaciones 6.2 1.4 20.7 7.8 -0.4 1 1.5 11.5 18.2 17.5 2.0 2.0 
Importaciones 6.6 -1.5 4.1 5.3 7.7 -4 .0 -4 -15 .6 -16.2 0.6 0 .6 

Total PIB 5.5 2. 1 5.8 5.4 3.7 3.2 3.5 100.0 100.0 3.2 3.5 

f': Estimado. p: proyectado . 
• Para 1989, la cifra de crecimiento agregado del PIB no coincide con los estimativos de FEDESARROLLO, por la razón anotada 

en el Cuadro 1 . 
Fuente: DANE, datos privisionales para 1988 y preliminares para 1989. 

3. Perspectivas para finales de 1990 

o Ligera recuperación de la actividad productiva general. Crecimiento anual del PIB entre 3.4% y 4.0%. 

o Principales factores de incertidumbre: 
Inflación 

- Medidas de política para contrarrestarla 
- Actividad terrorista 

Impacto y reacción del sector privado ante medidas de "apertura". 
- Precio externo del café y petróleo 

Nivel de desembolsos de crédito externo. 

o Tendencias probables de los principales balances macroeconómicos: 
- Sector externo: deterioro cercano a 2.7 puntos porcentuales del PIB 
- Sector público: deterioro cercano a 0.5 puntos porcentuales del PIB 
- Sector privado: deterioro cercano a 2.2 puntos porcentuales del PIB 
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ACTIVIDAD INDUSTRIAL 

1. Características generales del comportamiento reciente según las cifras del DANE 

o En 1989, el valor agregado industrial creció a una tasa de 3.4% (cálculos de FEDESARROLLO), cifra que 
se compara favorablemente con el 2.2% observado en 1988. No obstante, si se excluye el subsector de 
trilla de café, los resultados muestran un descenso notable en el ritmo de crecimiento de di cho valor: 
después de registrar valores de 8.3% y 4.4% en 1987 y 1988, respectivamente, éste llegó a 1.7% en 
1989. 

Cuadro 3. PRODUCCION INDUSTRIAL (Tasas anuales de crecimiento1
) 

Total Trilla Total Vehículos Bienes de Bienes Bienes de 
industria de café industria consumo intermedios capital sin 

sin trilla vehículos 

1985 2.1 - 19.0 2.6 5.0 - 26.0 

11 5 .1 -1 7.7 5 .1 9.2 -7 .8 

111 4.3 -1 8.0 5.2 7.6 - 3 .6 

IV -0.3 - 28.2 1.9 2.3 - 1.8 

1986 3.8 25 .9 4.5 4 .7 8 .2 

11 8.8 25 .6 8.2 9.4 6.0 

111 7.4 0 .1 5.3 10.6 11.7 

IV 8.1 4 .1 4 .0 12.7 6.4 

1987 1 8.9 7.6 7. 1 10.9 10.0 

11 5.1 13 .3 0.4 9.9 2. 1 

111 8.4 28.3 6.0 7.6 5.4 
IV 6.0 35.9 2 .2 4.0 10.5 

1988 5.0 -24.2 7.1 26.2 4 .8 7.8 6.8 

11 4 .9 -12 .6 6.4 33.9 1.1 4 .9 13.1 

11 1 -0.9 -37.6 2 .2 32.0 -4 .0 3 .0 10.1 

IV -0.5 -3.5 -0.4 - 10. 1 - 1.4 2.2 l. O 

1989 -3.1 21.7 -4.3 -8.4 -7.4 0.6 -3.9 

11 1.6 -14.7 2.8 -3.6 7.9 0.4 -1.2 

111 3. 1 31.9 1.7 - 12.1 5.8 2 .5 - 6 .8 

IV 8.2 38.6 6 .3 -3.0 9.4 4 .2 7.7 

Enero-febrero 

1989/88 - 1.6 11.9 -2.4 1.1 -7 .2 3.7 -1.3 
1990/89 7.3 58.5 3.8 -23.4 9.4 -0.8 11 .2 

1 Se refiere al crecimiento de la producc ión de cada tr imestre con respecto a igual perfodo del año anterior 

Fuente: DANE y cálcu los de FEDESARROLLO. 
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Gráfico 1 A. COMPORTAMIENTO DE LA 
PRODUCCION INDUSTRIAL SIN TRILLA DE CAFE 
(Variación acumulada) Enero 1985 ·Marzo 1990 

10 

10U 1011 1017 1011 1010 1000 

Gráfico 1 B. INDICE DE PRODUCCION INDUSTRIAL 
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(a) Se construye con base en la p~egunta sobre variaciones en 
la actividad productiva de la Encuesta de Opinión Empre­
sarial. 

Fuentes: DANE, Muestra Mensual Manufacturera; y FEDESA­
RROLLO. 
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o En el último trimestre de 1989, se observó una 
recuperación notable en el valor promedio del 
rndice de producción mensual calculado por el 
DANE, el cual tuvo un incremento de 8.2% con 
respecto a igual trimestre de 1988. 

o Durante los dos primeros meses del ano la 
actividad industrial fue ligeramente menos di· 
námica que durante el cuarto trimestre de 1989: 
la producción mensual promedio disminuyó en 
0.5% con respecto a ese último perrodo. 

o Empero, si se compara el desempel'lo de la 
industria en enero y febrero con respecto a igual 
perfodo de 1989, se observa un repunte signifi­
cativo: la tasa de crecimiento acumulada al ­
canzó un valor de 7.3% si se considera el sector 
como un todo, y de 3.8% si se excluye la trilla 
de café. 

o Comportamiento por subsectores: con respecto 
a 1989, se observa un repunte en el sector de 
bienes de capital y de consumo, y menor dina­
mismo en los sectores de vehrculos y bienes 
intermedios. 

2. Indicadores de opinión sobre la actividad 
industrial y sus determinantes -Encuesta de 
Opinión FEDESARROLLO 

o Percepción sobre la situación económica du· 
rante el primer trimestre: mucho más positiva 
que la que se tuvo en promedio durante 1989, 
pero aún no llega a los niveles observados en 
1987 y 1988. 

o Expectativas sobre la situación económica futu · 
ra: muy favorables; aun cuando en marzo cesan 
de mejorar al ritmo de los meses anteriores. 

o El único sector en donde se presenta una carda 
de las expectativas es el de maquinaria no eléc­
trica, pese al repunte que muestran las estadrs­
ticas del DANE. 

o Comportamiento de la producción: continúa 
recuperándose en forma notable, particular-



Cuadro 4. CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL POR SECTORES(%) 

DANE lndicaoores de opinión 

1987/06 1900/87 1989/88 Enero.febrero Actividad hpectativa51 

económica 
89/88 90/89 1 tri m. 19901 

Alimentos (sin trilla) 2.1 0.4 9.8 -5 .7 11.8 
Bebidas 7.2 - 3.3 1.7 - 9.0 11.7 ,¡, + 
Tabaco - 8.9 - 6.4 - 6.6 - 7.3 - 3.6 

Texti les 6.8 - 5.3 - 5.5 - 14.5 1.2 i + 

Vestuario 9.5 17.7 11 .8 7.7 13.7 ; + 
Cuero, pieles, excepto calzado 5.4 6.0 5.9 6.9 13.0 
Calzado - 6.5 3.0 7.2 6.4 - 8.0 ,¡, + 
Industria de madera 23.0 8.6 15.0 12.7 - 12.9 
Muebles de madera 0.8 27.0 - 6.4 11.2 ...() .1 i 

Papel 11 .1 2.7 14.0 2.6 24.2 i + 
Imprentas y editoriales 3.6 12.7 - 10.0 - 16.6 1.2 i + 

Qufmicos 8.8 4.4 - 1.7 11 .1 - 9.5 
Otros productos qufmicos 6.1 5.2 7.0 1.1 ...().4 i + 
Petróleo 8.2 -3.1 2.4 13.6 - 7.9 
Otros derivados del petróleo 5.4 10.2 - 1.6 - 14.8 - 6.1 

Caucho - 6.1 15.6 - 3.9 - 13.0 5.9 
Plásti cos 0.4 - 6.5 - 6.4 - 16.5 20.2 i ;;;; 

13arro, loza y porcelana 15. 7 9 .0 - 1.0 21.1 - 10.5 
Vidrio 17.9 9.2 -0.7 2.6 13.4 ;;; -
Productos minerales no metálicos 3 .6 1.0 2.3 -o.3 ...() ,3 

Hierro y acero 12.9 9.0 0.8 4.3 - 4.5 
Metales no ferrosos 26.0 - 2.0 - 16.6 - 32.4 16.7 :;;; + 
Prod . metálicos excepto maquinaria 2.3 13. 1 - 12.3 - 12.5 7.9 ,¡, ;;; 

Maquinaria excepto la eléctrica 13. 1:1 8.5 5.0 2.0 23 .9 ,¡, 

Maquinaria , aparatos eléctricos 3.7 7.2 - 4.2 - 2.9 4.6 ,¡, + 
Equipo y material de transporte 21.5 19.3 - 7.0 1.1 - 23.4 ; 

Equipo profesional y cientHico 14.3 12.8 - 9.8 -0.7 9.9 

Industrias diversas 1:1.1 0.8 2.7 5.3 - 9.3 

Total 6.6 2.0 2.5 - 1.6. 7.3 
Trilla de calé 2.8 - 20.6 17.3 11.9 58.5 
Total excepto trilla 7.1 3.7 1.7 - 2.4 3.8 

Comportamiento del nivel de pedidos y de la d~m~nda ~c¡¡ún 1 ~ E nc;uc~ta de Opinión Empresarial ; 
i Mejoró con respecto a finales de 1969. 
,¡, Empeoró 

Estable 
l'artlcv larmontc lnc>tablc dvrantc el año. 

Expectativas al final izar el primer trimestre: 
+ Positiva; 

Negativas 

f •wntc- QANf Mucslr a Mgg:¡¡yal Man yfactyrsra y Fcdpsarro llo. Encuesta de Opinión Empresarial . 
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Gráfico 2. INDICADORES DE OPINION SOBRE LA 
ACTIVIDAD INDUSTRIAL 
(Balances entre respuestas favorables 
y desfavorables) Enero 1985 - Marzo 1990 
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::: 1 
10.00 . 

\. 
0.00 .r·-·-····· 
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Actividad productiva 
(Serie dcscstacionalizada y suavizada) 

..····· ·· .... · .. 
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\= 
NIVEL DE llTUZACION DE LA CAPACI DAD 

75.7 77.2 + 
~ 
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(a) Balances entre respuestas que consideran el nivel de capa­
cidad instalada suficiente y aquellas que lo consideran más 
que suficiente con relación al nivel de pedidos. 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FEDESARROLLO. 
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mente en los sectores de químicos, plásticos, 
textiles, papel y editorial. 

D Comportamiento de la demanda durante el pri­
mer trimestre del año: 

El volumen de pedidos por atender recuperó 
los niveles de mediados de 1988. No hay 
una tendencia clara a que éste continúe 
aumentando aceleradamente. 

La relación entre el nivel de demanda y la 
capacidad instalada aumentó ligeramente 
con respecto al último semestre de 1989. 

Disminuyó nuevamente el nivel de utiliza­
ción de la capacidad instalada. En marzo 
alcanzó uno de los puntos más bajos de la 
historia reciente: 71 .8%. 

- A juzgar por los resultados de la encuesta 
especial sobre inversión realizada en enero 
(veáse Coyuntura Económica de marzo de 
1990), el resultado anterior se explica en 
gran parte por aumentos en la capacidad 
instalada durante 1989, y no sólo por facto­
res de demanda. 

D Principales impedimentos para desarrollar la 
actividad productiva: 

Ventas muy bajas 
Falta de capital de trabajo 
Escasez de materias primas 

3. Indicadores de inversión -Encuesta de 
Opinión Empresarial de FEDESARROLLO 

D El clima y el comportamiento de la inversión en 
el sector industrial experimentaron una signifi­
cativa recuperación durante el primer trimestre 
de 1990 con respecto a la segunda mitad de 
1989. 

D El porcentaje de programas de inversión aumen­
tó notablemente, y disminuyó el porcentaje de 
aquellos que se aplazaron voluntariamente. Así 
lo confirma la siguiente distribución de res­
puestas: 



Los planes de inversión durante el trimestre anterior (Porcentajes): 

Febrero 1989 Noviembre 1989 Febrero 7990 

Se cumplieron 62 59 65 
Se atrasaron i nvol untari amente 15 15 14 
Se atrasaron voluntariamente 21 25 21 
Se aceleraron 1 o 
Total de respuestas 100 100 10(} 

o Dentro de las causas de los atrasos voluntarios, el deterioro en las condiciones de demanda continúa 
ocupando el primer lugar; no obstante, su importancia relativa disminuyó en más de diez puntos 
porcentuales con respecto a noviembre. La disminución en la rentabilidad esperada y el surgimiento de 
otras alternativas de inversión más rentables, sobresalen como factores que han adquirido mayor 
importancia desde comienzos de 1989 en la explicación de dichos retrasos. 

Cuadro S. CAUSAS DEL INCUMPliMIENTO EN LOS PROGRAMAS DE INVERSION INDUSTRIAL 
(Porcentajes sobre el total de respuestas) 

feb . 89 May. 89 Ago. 89 Nov. 89 Feb. 90 

RETRASOS INVOLUNTARIOS 

A. Dificu ltades en la obtención de recursos de crédito 21 22 24 21 21 

13 . Insuficiencia de recursos propios 20 2S 23 17 24 
c. Demoras en permi sos y licencias oficiales 9 10 8 14 11 
D. Dificultades en la importación de equipos 17 13 9 14 9 

E. Dificultades técni cas y organizativas 11 7 11 9 10 
F. Encarecimiento inesperado de la inversión 7 9 9 7 5 
G. Dificultades en el suministro equipos nacionales 5 S 5 7 8 
H. Dificultades en el desarrollo de obras y construcciones 10 6 7 9 10 
l. Otras o 3 4 

RETRASOS VOLUNTARIOS 

A . Deterioro de las condiciones de demanda 31 36 31 39 28 
13. Encarecimiento excesivo de la inversión 10 13 11 7 10 
c. Disminución en rentabilidad esperada por aumento 

de costos 15 11 17 16 17 
D . Incremento en los costos financieros 16 14 14 12 11 
E. Aumento de la competencia de productos importados 4 8 4 5 6 
F. Surgimiento de otra alternativa inversión más reiltable 3 S 3 3 6 
c . Imposibilidad de importar equipos 3 2 3 3 

H. Aumento en los impuestos S 2 4 2 4 
l. Otras 13 9 1S 13 14 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial, FEDESARROLLO. 
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Gráfico 3. CLIMA PARA LA INVERSION 

(Balances entre respuestas favorables y desfavorables) 
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Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de FEOESARROLLO. 

4. Perspectivas de la industria para 1990 

o La insuficiencia de recursos propios, por su 
parte, continúa siendo el principal determinante 
de los atrasos involuntarios en la ejecución de 
programas de inversión. 

o La disminución en las dificultades para la im­
portación de equipos que se viene observando 
desde febrero de 1989 y el menor grado de 
cambios inesperados en el costo de la inver­
sión, sobresalen como factores que han contri­
buido a mejorar las condiciones efectivas para 
realizar las inversiones planeadas. 

o Por otro lado, en febrero se observó nueva­
mente una mejorfa en los indicadores de clima 
económico y sociopolítico para invertir. No 
obstante, el número de empresarios que consi­
dera que la situación es desfavorable es todavía 
mayor al número de aquellos que afirman que 
es favorable (Gráfico 3). 

o Aun cuando todavía subsiste un alto grado de incertidumbre, la tendencia más probable es la de una 
1 igera recuperación frente a 1989, pero sin alcanzar el dinamismo observado en 1986-88. 

o Fuentes más probables de expansión de la demanda por productos industriales: 
- Aumento del ingreso de los caficultores y productores agropecuarios. 
- Expansión de la inversión pública. 

o Posibles fuentes de contracción de la demanda: 
- Pérdida de poder adquisitivo de los agentes en la economía por aceleración en la inflación. 
- Caída en el gasto del resto del mundo, debido principalmente a la desaceleración en el ritmo de 

crecimiento económico de Estados Unidos. 
- En algunos subsectores productivos de bienes de consumo, mayor importación de bienes competitivos, 

o aumento del contrabando (por efecto de las medidas de liberación). 

o Factores favorables de oferta: 
- Mayor rentabilidad de la producción exportadora por efecto de la devaluación real. 
- Disminución de trabas administrativas para importar insumos y equipos. 

o Factores de oferta desfavorables: 
- Aumento del costo de los insumos importados (por efecto de la devaluación). 
- Incremento en los costos de transporte y servicios (por efecto del ajuste financiero requerido en las 

empresas del sector público). 
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ACTIVIDAD COMERCIAL 

1. Características generales de la evolución del 
comercio al por menor (DANE). 

O En 1989, el comercio minorista registró una 
caída de 2.3% en términos reales con respecto 
a 1990 y se estima que el comercio total tuvo un 
incremento de sólo 1 .0% (cálculos de FEDESA­
RROLLO). 

D La situación del sector mejoró ligeramente du­
rante el primer trimestre, pero continúa presen­
tando tasas de crecimiento negativas con res­
pecto a 1989. 

o Comportamiento por sectores: 

Gráfico 4A. COMPORTAMIENTO DE LA 
ACTIVIDAD COMERCIAL 1985.01-1990.02 
(Variación acumulada) 
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- Si se excluye el subsector de vehículos (que decreció en 19.1% con respecto al período enero­
febrero de 1989), el comercio al por menor tuvo un crecimiento real anual acumulado equivalente 
al 1.26% en febrero. No obstante, el comportamiento fue muy heterogéneo entre subsectores 
(Cuadro 6l. 

Los m~s din~micos 

1989 

Textiles y cacharrerla 
Mercancfas no 

clasificadas 

Ene-feb 1990 

Farmacias 
Textiles y cacharrerlas 

Alimentos y bebidas 

Los menos din~micos 

1~89 

Vehfculos 

Farmacias 

Vestuarios y ca Izado 

Ene-feb 1990 

Vehfculos 

Maleriales de construcción 

Muebles y electrodomésticos 

Gráfico 48. INDICE DE VENTAS DEL COMERCIO 
(Serie desestacionalizada y suavizada) 
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Fuente: DANE Y cálculos de FEDESARROLLO. 

2. Indicadores de opinión sobre la actividad comercial 
Encuesta de Opinión FEDESARROLLO-Fenalco. 

o En el período noviembre-febrero, se produjo una recuperación pronunciada en la percepción de los 
comerciantes sobre la situación económica. En marzo, sin embargo, se revirtió ligeramente esta 
tendencia . · -

INDICADORES 25 



Cuadro 6. COMERCIO MINORISTA POR SECTORES (Tasas anuales de crecimiento)1 

Total Vehículos y Total Alimentos M cías. Mcías. no Farma- Materiales Muebles Vestua-

comercio repuestos sin y bebidas en clasificadas cias construc. electrodo- rio y 
vehículos general• mésticos calzado 

1985 1 - 17.99 -57.24 -7.63 -5.99 -12.03 4.38 2.00 -3.09 -28.81 -9.8 1 

11 -1.51 -13.35 -4.47 -7.92 -5.72 2.84 5.29 -5.70 3.28 -3.85 

111 - 5.42 -14.27 -4.04 -4.79 -11.31 -5.06 14.84 8 .22 -1.62 -8.75 

IV 1.65 -18.44 3.82 -0.09 6.63 2.68 9.65 8.56 12.22 - 18.44 

1986 3.20 12.27 2.08 1.97 6.05 -12.92 8.12 o -5.00 13.17 2.44 

11 6.02 9.11 5.63 2.66 6.24 15.55 16.18 5.59 3.05 0.62 

111 13.83 32.95 11.14 6.07 12.33 21.39 12.10 20.79 14 .36 8.40 

IV 4.48 26 .38 2.62 -0.12 -0.95 17.25 8.29 5.16 -0.48 31.88 

1987 1 8.79 34.63 5.32 -1 .03 5.02 17.80 9.53 15 .22 21.31 - 1.70 

11 11.84 52.72 6.59 3.57 2.38 12.24 4 .99 17 .65 21.86 9.98 

111 5.86 21.44 3.24 2.36 4.31 7.27 o .so -9.43 15.52 7.()3 

IV 12.27 17 .51 11.71 11.46 -27.08 0.44 7.24 12 .85 12.55 15.66 

1988 17.21 28.85 15 .20 13.99 15 .52 24. 15 17.34 8.75 7.86 21.60 

11 6.92 9.17 6.50 5. 12 10.17 3.27 11.32 2.50 2.82 4.86 

111 5.13 8.90 4.37 5.17 3.28 6.11 5.47 1.56 -1.21 9.44 
IV 0.18 -5.88 0.85 4.19 49.16 9.50 3.93 9.49 -0.34 ~3.39 

1989 -5.73 -19.27 -3.13 -4.70 4.38 3.58 -13.41 -9.24 -4.88 -3.85 

11 0.13 -13.81 2.76 2.14 10.18 10.87 -5.30 -8.32 -1.43 -1.87 

111 -2. 11 -13.53 0.26 0.55 10.01 -0.34 -2.55 -16.25 -4.26 -7.32 

IV -5.93 -6.47 -5.87 -4.74 -2.19 -22.65 -4.65 0.34 -16.00 -4.40 

Enero-febrero 

1989/88 -5.48 -4.98 -4.44 -3.72 0.27 -12.21 -3.30 5.57 -20.30 - 1.52 

1990/89 -1.76 -19.09 1.26 3.12 3.58 1.70 3.65 -10.01 -2. 12 - 5.84 

1 Se refiere al crecimiento de las ventas de cada trimestre con respecto a igual pe ríodo del año anterior. 
a Comprende te las, tejidos, cacharrerías, bazares y misceléneas. 
Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO . 

o No obstante lo anterior, las expectativas continúan siendo muy positivas para los próximos meses. 

o El indicador de situación de demanda en el mercado nacional experimentó una notable mejoría y un 
ascenso sostenido entre octubre de 1989 y febrero de 1990. En marzo de este último mes, sin embargo, 
registró nuevamente una caída. 

o En forma simétrica y consistente con los resultados anteriores, el nivel de existencias disminuyó 
notablemente durante el último trimestre de 1989. En enero y febrero permaneció estancado. 
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o Actividad comercial por regiones geográficas: 

Comportamiento de las ventas 
en el primer trimestre de 1990 

Bogotá 
Antioquia 
Valle 
Costa Atlántica 
Santanderes 
Viejo Caldas 
Alto Magdalena 
Bucaramanga 
Otras regiones 

i M ejoró 
Estable 

.J, Empeoró 

Con respecto 
al IV trimestre 

de 1989 

= 
i 
-1-
-1-

-1-
-1-

-1-

Con respecto 
al 1 trimestre 

de 1989 

= 

i 
i 
i 
i 
i 
i 
i 

o Regiones en que aumentó el contrabando du­
rante el primer trimestre del año: Bucaramanga 
y Alto Magdalena. 

Indicadores de opinión por sectores: 

Ventas en marzo de 1990 

Alimentos 

Comparadas 
con IV tri m. 

de 1989 

Bebidas y tabaco = 
Metálic. y m. constr. i 
Químicos i 
Maq. y equipo 
Electrodomésticos ¡ 
Farmacias i 
Librerías y papelerías = 
Textiles i 
Vestuario l 
Cuero y calzado 
Vehículos y repuestos = 
Muebles 

i Mejoró 
Estable 

.J, Empeoró 

Comparadas 
con marzo 

de 1989 

i 
J­
i 
i 
i 
i 
i 
= 
i 
i 
i 
J­
i 

Gráfico 5. INDICADORES DE OPINION 
SOBRE LA ACTIVIDAD COMERCIAL 
Enero 1985-Marzo 1990 
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• Balances: diferencia en tre porcentaje de respuestas: positivas 
(más, alto, mayor, bueno) y negativas (menos, bajo, menor, 
malo). 

Fuente: Encuesta de Comercio FEDESARROLLO-Fenalco . Series 
suavizadas. 
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ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 

1. Características generales del comportamiento 
reciente 

o En 1989, el sector como un todo, que incluye 
los subsectores de obras públicas, edificación 
de vivienda y otras edificaciones, experimentó 
una tasa de crecimiento de sólo 1.1 %, en con­
traste con la cifra de 8.6% observada en 1988 
(Cuadro 1 ). 

o El escaso incremento real que se presentó el 
año pasado se explica enteramente por la inter­
vención estatal en el campo de obras públicas, 
ya que la actividad edificadora experimentó 
una severa caída en términos reales. El volumen 
de las licencias de construcción aprobadas tuvo 
un crecimiento anual negativo del S. 9%; en el 
subsector de vivienda, esta cifra fue aún menos 
satisfactoria: - 7.6%. 

o La construcción de vivienda ha venido per­
diendo participación dentro de la actividad 
edificadora: en 1984, el 80%. de los metros de 
construcción licenciados correspondieron a 
vivienda; en 1989 esta cifra se redujo a 66.6%. 

o Dentro de los factores de oferta desfavorables 
que indujeron dicho descenso, los siguientes 
parecen haber tenido más peso: 
- La prohibición introducida por la ley de 

Reforma Urbana para otorgar préstamos en 
UPAC destinados a financiar vivienda de 
interés social (VIS) . 

- La desfinanciación crónica del ICT. 
- Problemas legales en el sistema de contra-

tación del Fondo Nacional del Ahorro para 
desarrollar sus programas de inversión. 

o Los problemas de demanda se concentraron 
principalmente en los estratos altos y medios 
altos. En Medellín se presentó el peor deterioro 
en el nivel de ventas. 

o En el primer trimestre de 1990 se reforzó la 
tendencia observada en 1989: el sector público 
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Gráfico 6A 

INDICADORES DE LA ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 
(Variación acumulada) 
Enero 1968 - Diciembre 1989 
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pública. 

Gráfico 68 

INDICADORES DE OPINION DE LA ACTIVIDAD 
CONSTRUCTORA (Balances entre respuestas 
favorables y desfavorables) 
Marzo 1965 - Diciembre 1989 
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Cuadro 7. 1NDICADORES DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCION 1987-1990 (Tasas anuales de crecimiento) 

Enero-diciembre Enero-marzo 

87/86 88/87 89/88 88/87 89/88 90/89 

l. Licencias aprobadas de construcción 
er1 miles de metros cuadrados 
A. 13o¡¡ottl 26.4 -12.7 -6.4 4.0 ·25.4 ·18.8 
13 . Resto del pals 12.2 ·6.0 -5.5 26.4 -21.4 ·1.4 
c. Total nacional 1!!.2 ·9 .0 ·5.9 14.5 ·23.3 -8 .0 

11. Licencias aprobadas de construc-
ción de vivienda en miles de 
metros cuadrados 
A. Bogotá 18.0 ·18.2 -2.9 ·25 .0 2.4 ·21 .6 
13. Resto del pals 7.0 ·12 .0 -11.4 23.0 -32.3 17.4 
c. Total nacional 11.9 ·15.0 -7 .6 ·4.8 ·16.4 -4.4 

111. Valor nominal del flujo neto 
de préstamos en millones de p()sos 
corrientes de las CAVs (Acumulado) 
A. Préstamos solicitados 48.6 -4.0 83.4 ·11.6 122 .2 -10.8 
13 . Préstamos aprobados 33 .6 -26.2 142 .8 36.3 178.8 ·15.2 
c. Préstamos cntr()¡¡ados 15.6 21.4 57.9 11 .2 20.8 62 .5 

Constructores 6.1 25.7 62.4 7.2 30.5 51.2 
Individuales 54.1 18.1 39.9 30.1 -17.0 132.0 

IV. lndice costos de la cor1strucci6n 
(bas() diciembre de 1980=1 00) 30.3 34.2 30.7 33.9° 31.8° 25 .9° 

V. Producción de cem1.1nlo (tonllladas) 
A. Producción total según 

DANE -0.3 7.1 5.2 2.0 9.5 0.5 
13 . Despachos r1aciona lcs 

stlgún ICPC 3.4 5.5 -1.1 0.2 0.9 3.0 

Enero. 
Fuentes: DANE, lcavi e Instituto Colombiano d<1 Productores de Cemento (ICPC). 

continuó siendo el más dinámico, y la actividad edificadora presentó tasas de crecimiento reales aún 
más negativas. 
- En el primer bimestre del ar'lo, los acuerdos de inver5ión del Ministerio de Obras Públicas alcanzaron 

un monto superior a los $6.000 millones, registrando un incremento anual del 29%. 
- En contraste, los metros cuadrados aprobados para edificación total y de vivienda cayeron en 8.0% 

y 4.4%, respectivamente, con respecto al primer trimestre de 1989. 

o Al contrario de lo que sucedió en 1989, en lo corrido de 1990 el deterioro en la actividad edificadora se 
ha concentrado en Bogotá, particularmente en el subsector de vivienda: las licencias aprobadas por este 
concepto cayeron en 21.6% con respecto al primer trimestre de 1989. 
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2. Indicadores de crédito 

o La cartera total de las corporaciones de ahorro y 
vivienda (CAV) registró en el primer trimestre la 
tasa de crecimiento nominal promedio más alta 
de los últimos cuatro años: 33%. 

o El flujo de préstamos otorgado por las CAV tuvo 
un crecimiento anual promedio del62.5% en el 
primer trimestre. Al contrario de lo sucedido en 
1989, los créditos de largo plazo para " indivi­
duales" fueron más dinámicos que aquellos para 
"constructores" (de corto plazo). 

o Los préstamos solicitados y aprobados, por el 
contrario, experimentaron una reducción en 
términos absolutos. Ello permite prever una caí­
da en el dinamismo de los desembolsos durante 
el segundo y tercer trimestre de 1990. 

3. Producción y venta de materiales 
de construcción 

o Cemento: en el primer trimestre del año, la 
producción de cemento experimentó un incre­
mento real moderado de 0.5%. No obstante, los 
despachos nacionales mostraron una reactiva­
ción con respecto al primer trimestre de 1989, 
aumentando en 3%,. 

Gráfico 7. INDICADORES SOBRE LA SITUACION 
DEL SECTOR CONSTRUCTOR DE VIVIENDA 
Marzo 1985 -Marzo 1990 

A. Porcentaje de empresas que iniciaron nuevos 
proyectos y con retrasos en la ejecución de sus obras 
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rdrasos 
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B. Principales determinantes en la ejecución de obras 
(Balance entre respuestas favorables y desfavorables) 

50 

Suministro de 

o Barro, loza y porcelana: la tasa de crecimiento 25 

anual promedio de estos productos fue negativa 
en el período enero-febrero (Cuadro 3). 

o Vidrio: la industria vidriera tuvo un crecimiento 
real del 13.4% con respecto al primer bimestre 
de 1989; comportamiento que difícilmente 
puede atribuirse a un mayor dinamismo de la 
construcción ya que los efectos de la actividad 
terrorista urbana han tenido un papel importan­
te en el crecimiento de la demanda por este 
producto. 

o Las ventas minoristas de los materiales de cons­
trucción registraron una caída anual de 1 O% en 
términos reales durante el primer bimestre. 
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4. Indicadores de opinión -Encuesta trimestral de FEDESARROLLO 

o Situación económ ica actual y esperada del sector de la construcción: 
- En el primer trimestre de 1990, se presentó un deterioro en la situación económica del sector con 

respecto a igual período de 1989 y con respecto a finales de dicho año. 
- Empero, ex iste optimismo dentro de los constructores; las expectativas mejoraron significativamente 

entre diciembre y marzo. 

o Situación del sector constructor de vivienda: 
- Nuevamente, se presentó un incremento en el porcentaje de empresas que iniciaron nuevas obras y 

el de aquellas con retrasos en la ejecución continuó descendiendo en forma marcada. 
- La situación de demanda, sin embargo, continuó empeorando: el indicador respectivo alcanzó el 

punto más bajo regi strado en los últimos seis años. 
En marzo, se observó un li gero repunte en la disponibilidad de capital de trabajo. 

5. Perspectivas del sector para 1990 

o En materia de construcción de obras públicas, las perspectivas son positivas: dentro de la estructura de 
apropiaciones para realizar programas de inversión del Gobierno Nacional Central (GNC), aquellos 
programas relacionados con el desarrollo del comercio exterior, como carreteras, ferrocarriles y trans­
porte (aproximadamente el 20%, del total de la inversión actual al del GNC), aumentarán notablemente 
su contribución. Para 1990 se espera un crec imiento rea l anual del 30% aproximadamente en este 
subsector. 

CJ Respecto al desempeño de la act ividad ed ificadora, el panorama es más incierto: se espera una 
recuperación con respecto a 1990, pero no un crecimiento real significativo. 

o Principales factores de incertidumbre: 
- Respuesta del crédito para financiar VIS ante las nuevas medidas de la )unta Monetaria y sus 

respectivas reglamentaciones. Según Camacol, (Revista de Camacol, Vol 13 No. 42, marzo), el 
87.3%, de la demanda efectiva por vivienda corresponde a inmuebles con precio por debajo de 
4.000 UPAC; y el 55.6%, de la demanda total es para vivienda de valor inferior a 2.000 UPAC. 
Evolución de los precios finales de la vivienda de estratos medios y bajos. 
El monto de inversión estatal en VIS. Al respecto, bienvenido el esquema anunciado rec ientemente 
por el Ministerio de Desarrollo de racionalización de subsidios en la dirección propuesta por 
FEDESARROLLO (veáse Coyuntura Económica 1989, diciembre). 

ACTIVIDAD MINERA 

1. Principales características del comportamiento reciente: 

o En 1989 la actividad minera experimentó un crecimiento cercano al 11%, resultado que se compa ra 
favorablemente con la tasa de crecimiento de 2.5'1., observada en 1988. 

o En el primer bi mestre de 1990, sin embargo, el índice de producc ión minera ca lculado por el DANE 
registró una caída sign ifi cativa con respecto al último trimestre de 1989. En febrero, la tasa de 
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crecimiento acumulada de dicho rndice no al­
canzó a llegar al 1 .5%, lo cual refleja una 
notable pérdida de dinamismo en el sector con 
relación al ar'lo anterior. 

o El fenómeno anterior se explica por el descenso 
en la producción real petrolera, ya que se ob­
servó un gran dinamismo en la actividad ex­
tractiva de carbón, y una recuperación en los 
sectores de gas y oro. 

o La causa del pobre desempeno en la actividad 
petrolera fue el recrudecimiento de los atenta­
dos terroristas contra la infraestructura del sec­
tor. 

o La huelga de trabajadores en El Cerrejón du­
rante el mes de abril implicará una disminución 
importante de la producción de carbón durante 
el segundo trimestre del año. 

2. Indicadores petroleros 

o En 1989 la producción total de petróleo registró 
un promedio anual de 404.5 miles de barriles 
diarios, cifra sin precedentes hist6ficos. El 59% 
de dicha producción correspondió a Ecopetrol. 

Gráfico 8A. COMPORTAMIENTO DE LA ACTIVIDAD 
MINERA (Variación acumulada) 
Enero 1986 • Febrero 1990 

10 

·26 t--~--r--~---,,----,~-,~---,-, ... , ... , .. 0 

(a) lndice construido por el DANE, promediando el comporta­
miento del oro, gas, petróleo y carbón. 

Gráfico 88. IN DICE DE PRODUCCION MINERA. 
Marzo 1985 - Febrero 1990 
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Ecopetrol 71.45 69.89 80.71 83 .35 
Asociación 9.70 31.86 234.18 262.60 
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IIIIIS 111111 111117 111111 111118 111110 
Concesión 44.60 65 .67 59.72 58.51 

Fuente: DANE y ctllculos de r-EDESARROLLO. 

TOTAL 125.75 1 67.43 374.61 404.46 

o Durante el primer bimestre de 1990, la producción promedio se redujo en 2.6% en ar'lo completo. 

o Cifras de Operaciones Asociadas: 
- Los contratos en 1989 fueron 16, monto inferior en 43% al registrado en 1988, e inferior en 36% a 

la meta que se tenfa al comenzar el ar'lo. 
Las reservas descubiertas cayeron de 96 a 24 millones de barriles diarios entre esos dos anos~ La 
meta para 1989 era descubrir 112. 

- La inversión en exploración también disminuyó de US$154 millones a US$121 millones entre 1988 
y 1989. 
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Cuadro 8. ACTIVIDAD MINERA REAL (Tasas anuales de crecimiento1 ) 

Petróleo Gas Oro Carbón lndice produc- Níquel 
ción minera2 

1986 30.7 -3.4 48.3 90.8 33.8 - 20.1 

11 5 1.7 -2.4 42.1 74 .5 44.0 4.0 

111 63.6 -0.4 3 1.5 90 .5 49.5 44 .0 

IV 72.0 0.1 12.0 91.7 49 .6 66.9 

1987 1 61.4 7.2 -42.0 110.0 33.2 2. 5 

11 39.5 7.3 -44 .0 74.6 19.4 5.0 

111 31.8 4.4 - 41. 1 63.4 16.1 3.3 

IV 27 .0 2.4 -33.3 50.1 15.8 1 .6 

1988 1 -4.4 2.8 6.8 16.2 0.0 3 .2 

11 -4.8 2.9 11.4 40.7 2.9 -13 .0 

111 -4.6 1.8 10.5 30 .1 1 .4 - 14 .6 

IV -2.7 0.7 9 .3 14.9 1.0 -12.6 

1989 24. 2 -8 .6 10.5 29.7 20.8 -2 .2 
11 10.9 - 10 .7 4.5 11.9 8 .6 3.0 

111 9.5 - 7.9 2.2 19.4 8.8 5 .9 

IV 8.3 -5 .4 1.7 29.9 9.6 0 .3 

Enero-febrero 

1989/88 37 .5 - 14.6 16.0 40.0 31.5 -9. 1 

1990/89 - 2.6 3.9 4 .3 16. 5 1.4 - 10.7 

1 Se refiere al c recimiento de la produ cción de un trimestre con respecto a igual período del año anterior . 
2 lndice para cuatro productos ca lculado por el DANE. 
Fuente: DANE y cá lculos d e FEDESARROLLO. 

ACTIVIDAD AGROPECUARIA 

1. Café 

o La producción real cafetera registró un aumento anual de 11 .5% durante el primer trimestre del año, en 
contraste con la ca ída de 6.5% observada en diciembre de 1989. 

o En el mismo período, el precio interno nominal promedio tuvo un incremento del 25 .03% con respecto 
al precio promedio de enero-marzo de 1989. 

o Por su parte, el consumo interno real continuó disminuyendo; en el primer bimestre registró una caída 
anual del 18.47%. 

o El vo lumen de ex istencias de café también continuó disminuyendo aceiLI11damente, pese a la notable 
recuperación en la producción: en el pr imer trimestre de 1990 presentó una caída de 2.75% con 
respecto al último trimestre de 1989, y de 20.76% con relación a los primeros tres meses del año 
pasado. 
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Cuadro 9. INDICADO RES DE lA ACTIVIDAD AGRICOlA- DNP. (Tasas anuales de crecimiento) 

Producción rcaP Arca cosechada Rendimientos) 

1111/ 117 119/IIU 90/119 U8/U7 89/llll 90/ 89 !IU/U7 !19/1111 90/119 

Cult ivos transito rios 4.4 9.0 5.7 6 .3 9. 5 5.4 
A. l'lan de o fe rta selectiva 0 .0 14.9 5.5 3.5 19.5 6.2 

Ajonjolí - 31.3 19.3 9.9 - 35 .3 15 .4 7.3 6. 1 3.3 2.4 
Arroz - 4.8 18. 4 - 0 .1 1.2 32.6 - 2.8 - 5.9 - 10.7 2.8 
M aíz 5.6 15. 0 13.8 6.6 14.3 10.0 - 0 .9 0.6 3. 5 
Soya - 10.0 53.7 31 .0 - 5.5 51.3 21 .9 --4 .8 1.6 7.4 
Tr igo - 15.8 27.5 6.8 - 6.1 21 .1 5.6 - 10 .3 5.3 1.1 
Hort alizas 4.6 7.9 3.8 7.3 4.5 5.6 
Fríjol &. 1 1.9 17.8 5.7 3.4 9. 2 0 .3 - 1.5 7.9 

B. Otros transitorios 10.0 2.0 6.0 12.2 - 9.5 3.3 
Algodón 17.4 - 21 .8 20.2 31.7 - 18. 5 4.7 - 10.8 - 4.0 14 .8 
Cebada 6.1 - 13.0 3.7 13.9 - 6.7 - 3.8 - 6.8 - 6.6 7.8 
Maní 5.9 3.>.7 14. 6 11.2 19.7 4.7 - 4.8 13.4 9 .5 
l'a pa 12.4 7.0 ].7 8.2 1.4 0 .4 3.9 5.5 3.3 
Sorgo 0.4 1.6 9.0 2.7 - 10 .3 6.5 2.2 9.7 2.3 
Tabaco rub io 17.1 :u 10.0 19.6 4.3 15.2 3.1 1.0 &.2 

11. Anuales y permanentes 1.5 8.1 9.3 2.1 7.8 5.0 
A. Yuca 1.7 20 .3 11.2 - 6.5 16.9 7.8 8 .7 2.8 3. 2 
B. Otros Anua les y Pcrm;Jncntcs 

Cai\a de azúcar 1.9 9.1 5.4 1.2 1.0 0.4 - 3.0 8.0 4.9 
Ca ria de pane l a -2.4 8.9 6. 4 - 2.0 6.8 3.3 - 0.4 1.9 3.0 
Cacao 0.7 4.3 1{).3 7.1 6.4 4.3 - 5.9 - 2.1 5.7 
!'alma 35.2 h.] 13.8 21. 9 10.2 11.1 10.9 - 3.5 2.5 
l' lá tano - 3.7 7.1 11.4 1.0 8.6 4.9 - 6.5 1.6 4.0 
B.:mano 4.5 2.1 n.3 0.6 5.0 4.6 3.9 - 6 .8 8 .3 
Ñame - 9 .9 :HJ.3 24.8 2.5 20.5 16. 5 - 12.2 8.2 7. 1 
l" ique 1.& - 6.8 5.3 1.2 - 5. 1 0 .6 0 .3 - 1.7 4.7 
Tabaco Negro 18.2 -22.0 23.1 21.2 - 20.5 18.2 - 2.5 - 1.9 4.2 
r rut ales 21.1 3.0 2.0 25.9 4 .9 3.0 

111. Total agricultura sin café 2.9 8.5 7.5 4.8 8.9 5.2 

Datos preliminares para 1989 y programación para 1990. 
Producción l<c al/hectáre a 

Fuente: De partament o Naci ona l de l'laneación , SITOD. Las es timaciones para 1989 y 1990 difieren de las realizadas por FEDESAI<I<OLLO para proyectar 
e i i' IB . (C uadro 1). Estas cifras se publica n con el objeto de il• rstrar e l comportamiento de la agr icultura a nivel desagregado. 

2. Sector agropecuario sin café 

CJ Para 1990, se espera un menor dinam ismo en la 
producción de cu lti vos transitorios (particu lar­
mente de arroz) y un mayor ritmo de creci­
miento en los productos anuales y permanen­
tes. 

•:::J En el caso de los cu ltivos transitorios que se 
encuentran dentro del Plan de Oferta Selectiva, 
el crecimiento de la producción se expli ca más 
por una expansión del área cultivada que por 
un aumento de la productividad. Lo contrario 
ocurre con aquellos productos por fuera del 
plan, que como el algodón, presentaron incre­
mentos reales en el rendimiento superiores al 
10%,_ 
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Gráfico 9. VARIABlES CAFETERAS INTERNAS 
Enero 1988- Marzo 1990 (Variaciones a nuales) 

---- Reajustes del precio interno nominal. 
Fuente: Federación Nacional de Cafeteros. 



11. Indicadores laborales 

SITUACION GENERAL 

o Durante el primer trimestre de 1990, los indi­
cadores de la situación laboral en las 7 ciuda­
des principales del país permanecieron relati­
vamente estables. 

o La tasa de desempleo (número de desemplea­
dos sobre población económica activa) aumen­
tó ligeramente con respecto a diciembre y al 
promedio observado en 1989, pasando de 9. 7% 
a 9.9%, respectivamente . 

o La tasa de ocupación (número de empleados 
sobre población en edad de trabajar) también 
registró un ligero aumento, con respecto al pro-

Cuadro 10. TASAS DE PARTICIPACION, OCUPACION Y 

Siete principales ciudades Bogotá 

Partic. Ocupa c. Oesernpl. Ocupac. Oesempl. 

(PEA/PET) (E/PET) (0/PEA) (E/PET) (0/PEA) 

Promedios 

anuales (a) : 

1984 56.0 48.7 13 .1 5 1 .4 12 .1 

1985 56.4 48.6 13 .7 5 1.1 12.6 

1986 57.7 49.1 13.4 51.9 13.0 

1987 57.7 5 1.0 11.6 53.7 10.9 

1988 58.4 51.9 11.2 54 .6 10.5 

1989 57.8 52 .2 9.7 54.4 B.O 

Cifras a 

marzo: 

19 86 56.0 48.1 14.0 51.4 14.2 

1987 57.8 50.1 13 .2 53.2 1).0 

1988 58.2 50.8 12.6 53.3 12.2 

1989 57.5 51.3 10.8 53.8 9.7 
1990 58.3 52.5 9.9 54.8 8 .0 

Gráfico lOA. TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 
Marzo 1986 - Marzo 1990 
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DESEMPLEO URBANAS 1984-1990 (Porcentajes) 

Medellín Cali Barranquilla 

Ocupac. Oesempl. Ocupac. Oesempl. Ocupac. Ocscmpl. 

(E/PET) (0/PEA) (E/PET) (0/PEA) (E/PET) (0/PEA) 

44 .8 16.3 48.8 13.3 43 .8 13 .8 

45.1 15.8 50.8 14.4 42.2 15.6 

44.4 15.1 50.2 12.5 43.8 16.3 

46.7 12.1 52 .4 12.2 45.7 12.6 

48.4 12.7 52.2 11.1 46.8 11.2 

49 .2 12.3 53.2 10.4 46 .0 11.3 

43. 5 15.0 48.6 12.3 41.2 15. 9 

45.2 12. 3 5 1. 5 13.6 44 .5 15 .6 

48.2 14.0 5 1.2 11.8 45.2 13.1 

48 .5 12. 6 52.2 10.5 44 .5 13.1 

48 .9 11.8 53.5 10.9 47. 7 11.2 

Notacio11: PEA: pohlación económ icamente activa. I'ET: población en edad de trabajar.E: poblac ión empleada. D: población desemp leada 

(a) Promedios de las cuatro encuestas de hogares realizadas an ualme nte por el DANE. 

Fuente: DANE y cá lculos de FEDESARROLLO. 
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Gráfico 108. TASAS DE CRECIMIENTO DEL 
EMPLEO EN LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO 
Enero 1985 - Febrero 1990 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 

Fuente: Muestra Mensual Manufacturera y Encuesta del Co­
mercio al por Menor, DANE. 

medio de 1989, al ubicarse en un nivel de 
52.2%. 

o La tasa de participación promedio experimentó 
un aumento significativo, al pasar de 57.8% en 
1989, a 58.3% en marzo de 1990. 

o En Bogotá y Medellín se registraron las caídas 
más pronunciadas en la tasa de desempleo du­
rante el primer trimestre del año. 

COMPORTAMIENTO DEL EMPLEO 

o El ritmo de crecimiento anual del empleo dis­
minuyó significativamente en el primer trimes­
tre de 1990, registrando una cifra cercana al 
1%, en contraste con el 3.2% observado en 
diciembre de 1989. Este comportamiento iue 

Cuadro 11. ORIGEN DE LAS VARIACIONES ANUALES EN EL NUMERO DE DESEMPLEADOS EN LAS SIETE 
PRINCIPALES CIUDADES (Miles de personas) 

Promedios• 

1988-87 1~89-88 

A. AUMENTO EN LA OFERTA 
LABORAL (PEA)• 111809 46090 
l. Por aumento en población en edad 

de trabaj ar 63309 83753 
2. Por aumento en tasa de participación 

laboral 47728 -36894 
3. Por efecto combinado de crecimiento 

poblacional y tasa de participación 773 -768 

B. AUMENTO DE DEMANDA 
LABORAL (empleo) 115841 100347 

C. AUMENTO(+) O REDUCCION (-) EN EL 
NUMERO DE DESEMPLEADOS (C =A- B) -4032 -54257 

• El aumento en la oferta laboral (PEA) se descompone siguiendo la ecuación: 

t>PEA = (t>PET)(TGPo) + (PEToMTGP) + (t>PET)(t>TGP) 

donde PET es la población en edad de trabajar y TGP es la tasa de participación . 

b Promedios de las cuatro encuestas de hogares realizadas anualmente por el DANE. 

Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 
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Diciembre Marzo Marzo 
1989-88 1989-88 1990-89 

7804S 16969 3792 

118389 64295 - 49959 

-39198 -46576 54429 

-1146 -750 -678 

117549 88624 38520 

-39504 -71655 -34728 



Grá fi co 11 . TASAS ANUAlES DE CRECIMIENTO 
DEL EMPlEO - Siete ciudades. 

A. Empleo masculino y femenino: 12-29 años 
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B. Empleo masculino y femenino: 30-60 años 
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Fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 

muy similar al de la población en edad de 
trabajar. 

o El empleo del sector comercio minorista mues­
tra señales de recuperación, aun cuando toda­
vía presenta tasas de crecimiento negativas. 

o En enero, el empleo de la industria manufactu­
rera mantuvo la misma dinámica del año pasa­
do. 

DETERMINANTES DEL COMPORTA­
MIENTO DEL DESEMPLEO EN LAS 7 
CIUDADES PRINCIPALES 

o La reducción anual en el número de desem­
pleados entre marzo de 1990 e igual mes de 
1989 (34.728 personas) fue sustancialmente 
menor que la que se produjo en promedio du­
rante 1989 (54.257 personas). 

o El flujo de oferta laboral disminuyó notable­
mente en el mes de marzo, lo cual explica en 
gran medida la reducción del desempleo; a 
diferencia del año pasado, esta vez fue la caída 
en la población en edad de trabajar, y no una 
reducción en la tasa de participación, lo que 
generó un descenso en la oferta de trabajo. 
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111. Indicadores del sector externo 

En 1989 se produjo una transferencia neta de recursos financie ros hacia el exterior aparentemente superior 
a la que se estimó en el número anterior de esta revista. La nueva revisión de las cifras sobre transacciones 
de servicios permite concluir que el superávit corr iente superó los US$200 mil lones. Con un incremento en 
las reservas internaciona les de US$57 millones, se presentó un fi nanciamiento negativo superior a los 
US$ 140 millones. 

Cuadro 12. BAlANZA COMERCIAl 1987-1990 

M illones de dó lares Tasas de crecimiento 

1987 1988e 1989p 1990p 87/86 88/87 89/88 

l. BALA NZA COMERCIAL 1461 824 1371 861 

A. Exportación de bienes 52 54 5342 5900 6057 .J.3 1.6 10.4 
l . Café 1633 1621 1475 1361 -40.5 -0.7 ·9 .0 
2. Mineras 2065 1865 2370 2395 55.5 -9.8 27.1 

a. Petróleo y derivados 1342 988 1357 1407 116.7 -26.4 37.3 
b. Carbón 263 304 468 481 31.0 15.7 53 .7 
c. Ferroníq uel 76 161 181 104 58.8 111 .5 12.9 
d. Oro 38 5 413 365 402 -16.4 7.3 -11.6 

3. Menores 1556 1856 2054 2301 14.2 19.3 10.7 

B. Importación de bienes 3794 4515 4529 5195 11.3 19.0 0.3 
l. Derivados del petróleo 101 148 193 209 -22 .0 46.2 30.2 
2. Otras 3692 4368 4336 4987 12.6 18.3 -0.7 

e: Estimado p: Proyectado 
Fuente: 1986-1988: Banco de la Repúbl ica (c ifras estimadas para 1988) y cá lculos de FEDESARROLLO. 

1989-1990: proyección de FEDESARROLLO. 

BALANZA COMERCIAL 

90/89 

2.7 

-7.7 
1.1 
3.7 
2.9 

-4 2.6 
10.2 
12.0 

14.7 
8.4 

15.0 

o El superávit comerc ial en 1989 fue superior en aproximadamente US$550 mil lones al observado en 
1988. Este resultado se explicó por un aumento de 10.4% en las exportaciones y por el virtua l 
estancamiento de las importaciones. Estas últ imas crecieron sólo 0.3% durante 1989, después de haber 
tenido un incremento de 19% en 1988. 

1. Exportac iones durante el primer t rimestre de 1990 

o Café 

Va lor exportado: 
Disminuyó en más de 20% con respecto al primer trimestre de 1989. 
Efecto-precio (por rompimiento del pacto internacional de cuotas) ha predominado sobre efec­
to-volumen. 

38 COYUNTURA ECONOMICA 



o 

Volumen exportado 

- Mi !Iones de sacos de 60 kg 

1988-1 trimestre 
1989-1 trimestre 
1990- 1 trimestre 

2.34 
2.53 
3.86 

- Como resultado de la política agresiva de 
comercialización por parte de Colombia, el 
volumen exportado aumentó 52.6% entre el 
primer trimestre de 1990 e igual período de 
1989. 

Precios externos: 

- Promedio "otros suaves" (dólares por libra) 

1988-1 trimestre 
1 989-1 trimestre 
1990- 1 trimestre 

Perspectivas para 7 990: 

Volumen exportado: 12.4 mill ones 

1.34 
1.44 
0.85 

- Precio externo (ex- doc) : US$0. 92 / lb. 

Principales exportaciones mineras: 
Tasas de crecimiento anual (% ) 

1989 1990 1990p 
1 trim. 

Va/menes exportados 
Carbón 23.3 3.3 4.0 
Petróleo 19.6 - 25.0 10.0 
Fuel Oil 5.5 7.9 2.6 
Ferroníquel 24 .5 20.0 16.0 
Oro 4.7 - 2.9 3.0 

Precios 
Carbón 24.7 21 .9 10.0 
Petró leo 26.2 15.4 - 2.3 
Ferroníquel - 9.5 - 48.0 - 50.5 
Oro - 12.4 3.3 3.5 

p: Proyección FEDESARROLLO 

Gráfico 12. VOLUMEN Y PRECIO DE LAS 
EXPORTACIONES DE CAFE 
Enero 1988-Marzo 1990 
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Fuente: Federación Nacional de Cafeteros. 
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Gráfico 13. INDICE DE LOS PRECIOS EXTERNOS DE 
LAS PRINCIPALES EXPORTACIONES MINERAS 
(Base: Segundo trimestre de 1985 = 1 00) 
Junio 1985 - Marzo 1990 
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Fuentes: (1) Banco de la República, (2) Cerromato so, (3) Car-
bocal, (4) Ecopetrol; y cálculos de FEDESARROLL O . 
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Cuadro 13. PRECIO Y VOLUMEN DE LAS PRINCIPALES EXPORTACIONES MINERAS 1989 - 1990 

CARBON PETROlEO FUEl Oll FERRONIQUEl ORO 

Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio Volumen Precio 
miles US$ miles US$ 

ton. metr. ton. metr. bis/mes /bl 

Totales y promedios 
1988 9350 29.12 47812 13.80 
1989 11530 36.31 57172 17.41 

1 2719 32.80 15842 16.71 
11 2544 36.43 11871 18.01 
111 3183 38.37 13716 16.65 
IV 3085 37.63 15743 18.27 

1990 
1 2808 40.00 11878 19.28 
Enero 936 40.00 4407 20.25 
Febrero 532 40.00 2977 19.45 
Marzo 1340 40.00 4495 18.15 

Fuentes: Carbocol, Ecopetrol, Cerromatoso y Banco de la Repúb li ca. 

o Exportaciones menores 

Durante el primer bimestre de 1990, las 
exportaciones menores continuaron per­
diendo dinamismo con respecto a años an­
teriores. Su tasa de crecimiento anual acu­
mulada disminuyó de 17% en diciembre de 
1988 a 1 0.7% en diciembre de 1989 y a 
8.4% en febrero de 1 990. 

La caída en la demanda externa y res­
tricciones de oferta a nivel doméstico pue­
den estar explicando la pérdida de dinamis­
mo exportador en algunos renglones. 

La tasa de cambio real para exportaciones 
se devaluó en 4.2% durante 1989 y en el 
primer trimestre se calcula que se ganaron 
tres puntos porcentuales adicionales. 

2. Importaciones 

o Manifiestos de aduana (DANE) 
Según esta fuente, las importaciones totales 
registraron una notoria recuperación durante el 
primer bimestre de 1990 con respecto a 1989. 
En año completo, éstas crecieron a una tasa de 
16.7% si se excl uyen combustibles (los cuales 
tuvieron un incremento correspondiente del 
97.2%). El dinamismo anterior era en cierta 
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miles US$ miles de US$/ onzas US$/ 
bis/mes /bl toneladas tonel. troy onza troy 

20840 10.60 26.67 5.80 933000 436.08 
21992 13.83 34.46 5.25 977080 381.87 

5272 11.43 10.46 6.2 7 231234 393.70 
5559 14. 22 6.67 6.04 270073 374.54 
5377 13.45 11.10 4.45 241134 370.84 
5784 16.23 6.22 4.22 234640 388.39 

5686 14.78 12.55 2.64 230555 406.58 
1897 18.04 5.22 3.14 80027 410.56 
1597 14.21 5.25 2.73 79683 416.69 
2192 12.08 2.08 2.07 70845 392.49 

Gráfico 14. INDICE DE TASA DE CAMBIO REAL 
PONDERADA (Base: 1980 = 1 00) 

A. De importaciones y exportaciones 
Marzo 1985 - Diciembre 1989 
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y cálculos de FEDESARROLLO. 



Cuadro 14. EXPORTACIONES MENORES Manifiestos de Aduana- (Tasas de crecimiento y porcentajes) 

Tasas de crecimiento anual Participación 
en el valor 

Valor Volumen 

Diciembre Enero-febrero• Enero-febrero• Enero-febrero• 

88/87 89/88 90/89 89/88 90/89 1989 1990 

A. PRINCIPALES ARTICULOS 36.6 7.7 5 .9 60.4 59.0 

1 . Sector agropecuario 34.0 6.9 4.9 59.1 58.5b 

Banano (1) 19.7 1.1 - 33.3 13.3 - 10.3 29.0 18.3 

Flores 38.3 14.2 12.9 -7.7 22 .1 16.6 17 .7 

Azúcar crudo (2) 30.8 66.3 922.9 0.0 546.5 1.5 14.6 

Algodón fibra corta 76.8 -59.3 -19 .1 0.0 -3.4 1.6 1.2 

Algodón fibra larga -3 .5 -76 .2 170.7 -68.3 5.2 1 .2 

Tabaco negro - 19.9 29.8 -96 .7 -1 .1 - 0 .8 0.4 0.0 

Cacao en grano 36.7 -52.7 

Crustáceos y moluscos 1.5 12.9 2 1.4 3 .0 3.5 

Peces ornamentales 47.0 22 .1 9 12.5 6.4 1 .8 2. 1 

2. Sector industrial 37.9 6 .8 3.2 34.9 34 .0b 

Extractos y esencias de café 17.7 -2.0 -8 .8 -5 .5 6.6 4 .8 4 .1 

Hilados y tej idos - 54.3 0.4 35.3 - 1.1 1.6 1.3 1 .7 

Confecciones (3) 178.9 67.2 24.0 100.8 -14.7 15.9 18.6 

Calzado 71.2 23.9 29.5 l. O 1.4 2. 1 2.6 

Cuero y sus manufacturas -21.8 

Artes gráficas 8.5 - 25. 1 - 32.0 -3.7 2 .8 4 .1 2 .7 

Industria química 101 .6 - 34.5 -54.7 5.6 2.4 

Cloruro de poli vinilo 49 .9 -44 .8 - 44. 1 -4 .6 0 .0 3 .6 1.9 

Poi iestireno -4 .. 6 - 74.2 4.4 -0 .9 2.0 0 .5 

Cemen to - 36.0 8.5 97.7 -1.0 5.3 1 .0 2 .0 

3. Sector minero 

Piedras prec iosas 5 1.8 17.5 32.0 0.0 0 .0 6.0 7.5b 

B. DEMAS ARTICULOS (4) 5.6 14.6 12.2 39.6 4 1.0 

TOTAl EXPORT AC. MENORES 17.0 10.7 8.4 100.0 100 .0 

. Datos preliminares DANE. 
b Los porcentajes corresponden a la parti cipación de cada sector dentro de los productos principales . 
(1) Incluye cajas de cartón corrugado. 
(2) Azúcar crudo y caña de azúcar. 
(3) Incluye ropa para hombre, mujer y niño. 
(4) Resto de artículos diferentes al carbón, petróleo, café, ferroníquel y a los anteriores. 
Fuente: DANE y cálcu los de FEDESARROLLO. 

INDICADORES 41 



forma previsible, dado el aumento considerable de las licenci as aprobadas para importar durante el 
segundo y tercer trimestre de 1989 (destinadas ante todo para el sector público). 

o Registros de importación (INCOMEX) 
Este indicador, que refleja las intenciones de importar, presentó nuevamente un descenso considerable 
durante los primeros meses del año. 

o Comportamiento según carácter del importador 
Las importaciones oficiales cayeron en un 5% en el primer bimestre del año con respecto al i~al 
período de 1989. 
Las privadas lo hicieron a una tasa de 13.8%, respectivamente. 

Cuadro 15. CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES1 (%) 

Importaciones Importaciones 1m portac iones 

totales de combustibles sin combustibles 

INCOMEX DANE INCOMEX DANE INCOMEX OANE 

1987/86 12.1 11.9 -37.3 - 20.4 14.4 13.3 

- 3.6 5. 1 -77.9 -63.6 2.0 9.2 

11 - 1.9 17 .5 -42.1 -38.6 -0.5 20.5 

111 21.3 3 .9 11 .4 59.7 21.9 2 .6 

IV 34.3 21.5 - 11.4 13.9 35.4 21.7 

1988/87 7.3 15.6 29.2 47.4 6.8 14.6 

1 3 1.4 26.1 153 .1 159.5 29.4 23.5 

11 6.6 12 .7 92.1 50.2 4.9 11.7 

111 2.8 23.2 -40.5 12.4 5.0 23.6 

IV -4 .6 2.6 46.8 27.6 - 5.4 1.9 

1989/88 14.5 0 .3 26.7 34.6 14.1 - 1.0 

7.3 - 0.2 3.4 12.7 7.4 -0.8 

11 30.1 -2.7 22.6 17.8 30.4 - 3.5 

111 25.3 5.9 19.8 62.2 25.4 4.0 

IV - 2.2 -2.5 65 .1 47.4 - 3.9 -4.4 

1990/89° 

- 12.4 20.4 116.7 97.2 - 16.9 16.7 

1 Se refiere al crecimiento del valor de cada trimestre con respecto a igual período del ario anterior. 
• Enero--febrero . 
Fuente: DANE e lncomex. 
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Cuadro 16. IMPORTACION ES TOTAL ES SEGUN U SO O DESTINO ECONOMICO Y CARACTER DEL IMPO RTAD O R 

Ene ro-feb rero (Mi llo n es d e d ó lares y tasas d e c recimie nto) 

Oficia les Privadas Totales 

1989 1990 1990/89 1989 1990 1990/89 1989 1990 1990/89 
% % 'X, 

l. BIEN ES DE CONSUMO 56.7 8.6 -84 .9 100. 1 71 .3 -28.8 156.8 79 .8 - 49. 1 

l. No duradero 5.0 0. 1 -97.2 52 .2 45 .0 - 13.8 57.2 45. 1 - 21 .1 

2. Duradero 51.7 8.4 -83.7 47.9 26.3 -45 .1 99 .6 34.7 - 65 .1 

11 . MATERIAS PRIMAS Y 

PRO DUCTOS INTERMEDI OS 49.2 94.1 9 1. 5 467.1 351.0 -2 4.9 5 16.3 445. 1 - 13. 8 

l. Combustib les 13.7 67 .2 389.4 19.0 3.7 -80.5 32.7 70.9 116 .7 

2 . Para agricu ltura 2 .1 2 ~ .:J 23. 4 28.4 2 1.2 - 25.4 30 .5 23.7 -22. 1 

3 . Para industria 33 .4 24.4 -26.9 4 19.7 326.1 -22 .3 453. 1 350.4 -22.7 

111 . BIENES DE CAPITAL 44 .5 4 2. 1 -5 .5 253. 1 284 .4 12.4 297 .. ~ 326 .. ~ 9.7 

1. Materiales de construcción 1 .4 0.1 -92.0 14.1 8.8 - 37.9 15 .5 8.9 - 4 2. 7 

2. Para agricultura 0.7 0.2 -68 .1 8.7 5 .0 - 43.0 9 .4 5.2 - 44.8 

3. Para industria 37.9 38.3 l. O 162.7 132 .7 - 18.4 200 .6 171 .0 - 14.8 

4 . Equ ipo de transporte 4. 5 3.4 -23.7 67 .6 138.0 104 .2 72. 1 141 .5 96 .2 

IV . DI VERSOS 1.8 0.0 0.2 0 .5 194.4 2.0 0 .5 -73 .8 

TOTAL IMPO RTACION ES 152.2 144 .7 -4.9 820.5 707.2 - 13.8 972.6 85 1 .9 - 12. 4 

' Fuente: ln comex. 

o Comportamiento según destino económico: 
Excl uyendo los combustibles, dentro de las importaciones oficiales sobresa le el nuevo dinamismo 
de aquellas destinadas para el sector agropecuario (diferentes a alimentos). 
Dentro de las importaciones privadas, se destaca el incremento de equipo de transporte. 

o Posibles causas del actual incremento de las importaciones efectivas (DAN E): 
Entrada de importaciones ofic'iales de equipo mi litar que se había reg istrado en el segundo semestre 
de 1989. 

- Caída en el nivel de existencias de insumas y materias primas importadas en poder de los diferentes 
agentes productivos. 
Ligera recuperación de la activ idad económ ica general. 

o Perspectivas para 1990: 
Incremento an ual de las importaciones del orden de 15%, por efecto combi nado de: 
- Apertura de las importaciones 

Recuperación de la demanda interna 
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BALANZA DE SERVICIOS NO FINANCIEROS 

1. Servicios no financieros - Balanza cambiaría 

o En el primer tri mestre de 1990 el superávi t cambiario de servicios no fi nancieros y transferencias 
disminuyó con respecto a 1989. 

o El aumento en las expectativas de deva luación y el deterioro en la si tuaci ón de orden público pueden 
estar explicando este fenómeno. Si n embargo, curiosamente no se ha presentado un incremento 
signi ficativo en el diferencial entre la tasa de cambio negra y oficial, fenómeno que normalmente 
acompaña a los anteriores. 

Cuadro 17. TRANSFERENCIAS E INGRESO S Y SERVI -

C IOS PERSONALES 
(Millones de dó la res) 

Transferencias' 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 

89 158 84 B9 133 113 

11 124 35 94 147 179 

111 103 269 174 253 278 

IV 208 139 23 1 293 37 1 

Total 524 601 583 782 961 

Servicios e Ingresos Personales' 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 

16 81 131 66 106 94 

11 2 89 158 118 165 

111 85 213 310 198 235 

IV 44 19 1 324 264 237 

Total 147 574 923 646 743 

' Inc luye donaciones, div idendos recib idos, asistencia para 
obras públicas y otras no especificadas. 

2 Incluye ingresos por sa larios. 
fuente: Banco de la República . 
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Gráfico 15A. COMPORTAMIENTO TRIMESTRAL DE 

LOS SERVICIOS NO FINANCIEROS DE LA BALANZA 
CAMBIARlA (Millones de US$) 1985 - 1990 
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Fuente: Ba lanza camb iaría, Banco de la República. 

Gráfico 158. DIFERENCIAL CAMBIARlO ENTRE El 
MERCADO OFICIAL Y PARALELO• 
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e: dato estimado. 
• Calcul ado como el cociente entre la tasa de cambio negra y 

ofic ial. 
Fuente: Banco de la Repú blica y La República 



2. Servicios no financieros - Balanza de pagos en 1989 (resultados preliminares) 

o Ingresos por servicios no financieros: aumentaron sólo 2.9% con respecto a 1988. 

o Ingresos por transferencias: aumentaron en 21.5%. 
Egresos: aumentaron en 6.9% con relación a 1988. 

Cuadro 18. BAlANZA DE PAGOS, 1987-1990 

Millones de dólares Tasas de crecimiento 

1987 1988e 1989p 1990p 87/86 88/87 89/88 90/89 

l. Balanza comercial 1461 824 1371 861 

1\. Exportación de bienes 5254 5342 5900 6057 -3 .3 1.7 10.4 2.7 

13. Importac ión de bienes 3794 45 15 4529 5195 11 .3 19.0 0 .3 14.7 

11 . Balanza de servicios no 

financieros y transferencias 211 558 678 138 

1\. Exportaciones de servicios 1168 1454 1496 1616 -3.6 15.2 2 .9 8.1 

13. Importaciones de servicios 1958 1861 1990 2228 2 .1 -3.3 6.9 11 .9 

C. Transferencias netas iOOl 965 1173 750 27.6 -3.5 2 1. 5 -36.1 

111. Balanza servicios financieros - 1692 - 1597 - 1821 -1915 

A. Ingresos 193 247 301 292 26.0 28.4 22.0 -3.1 

B. Egresos 1884 1834 2122 2208 14.9 -5 .1 15.7 4.0 

l. Intereses 1]41 1404 1580 1586 6.5 1.1 12 .5 0 .3 

2. Dividendos 543 430 542 622 44.2 -20 .9 26.2 14.8 

IV. Balanza en cuenta corriente -20 -204 229 -9 16 

V. Financiamiento 5 1 564 -172 852 

A. Inversión directa 287 173 488 382 

B. Endeudamiento neto - 236 530 -660 470 

l. Largo plazo - 102 665 105 470 

a. Sector oficial -43 6 10 393 470 

-desembolsos 1202 2247 2109 2330 86.9 -6 .1 10.5 

- arnortizaciones 124.) 1637 1716 1860 31 .5 4.8 8.4 

b. Sector privado - 59 SS -288 o 
2. Corto plazo, contrapartidas y 

errores y omisiones - 134 -274 -765 o 

VI. Cambio en reservas netas -22 360 57 -63 

e: Estimado p: l'royeción 
Fuente: 1986- 1988: Banco de la República (c ifras estimadas para 1988) y cá lculos de rEDES/\KKOLLO. 
198B - 1990: Proyección de rEDES/\KKOLLO. 
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SERVICIOS FINANCIEROS Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO 

o En 1989 empeoró el balance de servicios financieros con respecto a años anteriores: 
La relación pago de interés/exportaciones pasó de 26.25% a 26.80%. 
La tasa de interés promedio sobre la deuda pública de mediano y largo plazo pasó de 7.9% en 1988 
a 9.2% en 1989 (fuente: Banco de la República). 

o El stock de deuda cayó en términos reales (creció en dólares a una tasa inferior al 2%). 
o El nivel de deuda pública oficial aumentó en dólares, en tanto que la deuda privada total disminuyó. 
o Las transferencias netas al exterior crecieron más de 1 00% en un año, como proporción del PI B. 

RESUMEN DE LA BALANZA DE PAGOS EN 1989 Y PERSPECTIVAS PARA 1990 

Cuadro 19. 1 NDICADORES GENERALES- BALANZA DE PAGOS (Millones de dólares y porcentajes) 

1987 1988e 1989p 1990p 87/86 

l. Deuda externa total 115663 16434 16539 17009 4.5 

11 . Reservas internacionales netas 33450 3810 3867 3804 -0 .8 

111. Deuda externa neta 11 22 13 12624 12672 13205 6.1 

IV. PIB en millo nes de dó lares 33653 4 39383 40676 43402 4.6 

V. Défi c it corriente/PIB (%) - 0 .2 -0.9 0.6 -2 .1 

VI. Deuda neta/PIB (%) 33.4 32. 1 31.2 30.4 

Vil. Pago intereses/exportaciones (%) 25.5 26.3 26.8 26.2 

VIII. Amortizac iones/exportaciones ('Vo l 23.7 30.6 29.1 30.7 

IX. Servi c io deuda/exportaciones%,) 49.2 56.9 55.9 56.9 

X. Tran sf. financieras/P IB (%) -4 .3 -2.2 -5.5 -2.6 

e: Estimado p: Proyecc ión 

Fuente:1986-1988: Banco de la República (cifras estimadas para 1988) y cálculos de FEDESARROLLO. 

1989-90: Proyecc ión de FELJES/\RROLLO. 

(Datos como proporción del PIB) 

1989 

l . Balanza comercial 3.37 
2. Balanza servicios no finacieros y transferencias 1.67 
3. Balanza servicios financieros -4 .48 
4. Balanza cuenta corriente (1 +2+3) 0.56 
5. Balanza de capitales y contrapartidas - 0.42 
6. Variación reservas netas (4+5) 0.14 

p: Proyección de FEDESARROLLO. 
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IV. Indicadores de la situación fiscal 

SECTOR PUBLICO CONSOLIDADO 

o En 1989 el resultado de operaciones efectivas fue significativamente menos deficitario de lo que se tenía 
previsto inicia lmente. Como proporción del PIB, el déficit corriente disminuyó de 2 .. 7% en 1988 a 1. 9% 
en 1989. La meta del gobierno era alcanzar un déficit de 2.4% aproximadamente. 

o Si se considera que los ingresos provenientes de la cuenta especial de cambios deben clasificarse como 
fuente corriente de recursos, el déficit corriente se redujo a 1.3% del PIB en 1989. 

Cuadro 20. SUPERAVIT (+)O DEFICIT (-)DEL SECTOR PUBLICO CONSOLI DADO (Operaciones efectivas) 

Años completos Febrero 

1988 1989 Var . % 1988 1989 Var. % 

l. GOB IERNO CENTRAL 

Con cuenta especial de cambios -39.8 -113 .0 -161 .7 -0 .5 -0.98 -1.08 

Sin cuenta especial de cambios -39 .8 -178.0 -255.5 -0.5 -1.55 -1.70 

11 . SECTOR DESCENTRALIZADO SIN FNC -85. 1 -18 5.0 -53 .1 -1.0 -1.6 1 -tU6 

A. Ecopetrol 63.6 -4.3 41. 2 0.7 -0 .04 0.28 

B. Carbocol -3 3.6 -34 .0 -52 .1 -0.4 -0 .30 -0 .35 

c. Telecom 14.8 12.7 13 .8 0.2 0 .11 0.09 

D. ISS 29. 1 21.8 73 .8 0 .3 0.19 0.50 

E. Sector eléctrico -67.8 -56. 1 15.5 -0.8 -0.49 0.10 

F. M etro Medell ín -2 4.4 -37.0 -41 .3 -0.3 -0.32 -0.28 

G. Resto 1 66.8 -88. 1 -104.1 -0.8 -0.77 -0.70 

11 1. FONDO NACIONAL D EL CA FE -46.8 2.6 22.9 -0.5 0 .02 0 .15 

IV. SECTOR PUBLI CO CONSOLI DADO 

Con cuenta especial de cambios -171.7 -295.5 -191.9 -2.0 -2.57 -1.29 

Sin cuenta espec ial de cambi os -171.8 -3 13.5 -285.7 -2.0 -2.73 -1.90 

Se ob tienen los datos por diferenc ia. 

Fuente: Contra loría General de la República . Informe financiero. 

o Resultados inesperados en empresas del sector públ ico descentralizado: 

- Tamaño del superávit de Ecopetrol (por contracción de los gastos al finalizar el año). 
- Superávit en el Fondo Nacional del Café (por la disminución en el valor de la cosecha cafetera). 
- Superávit en el sector eléctrico (por el bajísimo nive l de ejecución en la inversión: 56%, causado a 

su vez por el retraso en desembolsos de crédito externo por parte de la banca multilateral) . 
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GOBIERNO NACIONAL CENTRAL 

En 1989 el déficit de operaciones efectivas aumentó con respecto al año anterior. En el priemr bimestre de 
1990, éste se redujo en 88% con respecto a igual período de 1989. 

Aumentó el déficit como proporción del PIB con respecto a 1988. Los ingresos corrientes tuvieron un 
crecimiento de 27.8% (sin incluir los recursos de la Cuenta Especial de Cambios), en tanto que los egresos 
aumentaron en 29.8%. 

1. Ingresos- Principales resultados en 1989 
o Pérdida de dinamismo del impuesto a la renta (los recaudos por este concepto cayeron como 

proporción del PIB). 
o Total estancamiento en recaudos por concepto de aduanas, y pérdida de dinamismo en recaudo del 

impuesto CIF a las importaciones. Ello, como resultado del comportamiento de las importaciones. 

2. Egresos - Principales resultados en 1989 
o Aumento significativo de los gastos generales (ante todo, equipo militar) . 
o Incremento notable en los pagos de intereses correspondientes al servicio de la deuda externa (por 

Cuadro 21. OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Miles de millones de pesos y porcentajes) 

Enero-Febrero 
1988 1989 Var. % 

1989 1990 Var. % 

l. INGRESOS CORRIENTES 1255.3 1614.7 28.6 132.4 214.8 62.2 
A. Ingresos tributarios netos 1087.0 1401 .5 28.9 110.3 170.9 54.8 

13. Ingresos no tributarios 168.3 213.3 26.7 22.1 43 .9 98.8 

II.GASTOS TOTALES 1368.5 1776.6 29 .8 210 .2 285.7 35 .9 
A. Corrientes 1057.8 1416.5 33 .9 171.3 247 .7 44.6 

1. Servicios personales 220.7 288.5 30.7 39.5 65.6 66.2 

2 . Gastos generales' 104.7 152 .9 46.0 8.3 12.1 45.5 
3 . Transferencias 580.8 771 .8 32.9 89.4 131 .0 46.5 
4. Intereses 151.6 203 .2 34.0 34. 1 39.0 14.5 

a. Internos 49 .2 55.0 11 .8 8.9 10.7 20.8 
b. Externos 102.4 148.2 44.8 25.3 28.4 12.3 

B. Inversión 295.8 304 .3 2 .9 40.4 37.3 -7 .5 
1. Pagos de tesorería 250.7 250.7 0.0 38.4 31.0 - 19 .1 
2. Pagos directos en el exterior' 8.3 11.5 39.0 0 .0 0 .0 
3 . Pagos indirectos sector 36.9 42.1 14.1 2 .0 6 .3 216.9 

descentralizado 

C. Otros préstamos 14.8 55.8 276.0 -1.4 0.7 - 149 .8 

111. SUPERAVIT (+)O DEFICIT (-) -113.1 -161.7 42 .9 -77.8 -70.9 -8.8 

1 Incluye compra de equipo militar (crédito de proveedores). 
2 Incluye empréstitos externos por utilizar . 

Fuente: Contraloría General de la República. Info rme financiero. 
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efecto de la devaluación e incremento en las 
tasas de interés). 

J Caída dramática de los pagos reales acumula­
dos por concepto de inversión. Causas: retrasos 
en el desembolso del "Cha llenger" y medidas 
contraccionistas al finalizar el año. 

:::J Programas y sectores más afectados por los 
recortes de la inversión en 1989: 

Sector agropecuario (la inversión real cayó 
en 42% en un año). 

- Plan Nacional de Rehabilitación (la inver­
sión real cayó 14.1% con respecto a 1988). 

- Salud (caída real de la inversión: 14.6%). 
- Educación (la inversión real disminuyó en 

9%). 

3. Perspectivas para 1990 
- Aumento del déficit en 0.4 décimas del PIB 

como mínimo. 
- Incremento significativo en la inversión real 

con respecto a 1989. 
- Caída en los pagos reales por concepto de 

remuneración a los trabajadores oficiales. 
- Ligera recuperación en la relación ingresos 

tributarios/PI B. 

Gráfico 16. PAGOS MENSUALES DE TESORERIA POR 
INVERSION - Enero 1988 - Febrero 1990 

(Cifras nominales) Millones de pesos 
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Fuente: Informe Financiero de la Contraloría General de la 
República. 
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V. Indicadores monetarios y financieros 

1989 fue un año de relativa "normali zac ión" de los ind icadores monetarios y financieros frente a 1988: 

o La base monetaria tuvo un comportamiento más 
estab le. 

o El comportamiento del multiplicador monetario 
regresó a su trayectoria normale. 

o La relación efectivo/cuentas corrientes dismi­
nuyó con respecto a 1988. 

o Aumentó la dinámica de l ahorro financiero en 
forma de cuasidineros. 

o La política monetar ia fue flexible y relat iva­
mente expans ionista. 

Cuadro 22. IN DICADO RES MONETARI OS 
(Tasas anua les de c recimiento) 

Diciembre Marzo 

1988 1989 1988 1989 

INDICADORES 

11. Base monetaria 26.87 30.44 15.2 1 31.34 

1. Efec tivo ' 26.35 23 .85 11.4 1 28.74 

2. Reserva bancar ia 27.65 40.13 19.42 34 .01 

B. Liquidez secundaria 23 .64 26 .36 48. 34 22 .07 

C. Medios de pago 25.78 29 .09 25.88 27 .82 

l. Efectivo (en poder 

del púb lico) 26.30 23.77 10.94 28.98 

2. Cuentas cor ri entes 25.45 32.58 34.05 27.30 

D . Cuasidineros' 21.80 32 .87 28 .45 29.37 

E Oferta monetaria 

ampliada (M 2) 2:l.37 31.35 27.3 3 28 .82 

COEFICIENTES 

A. Multiplicador monetario 1.495 1.480 1.612 1.569 

B. Efecti vo/cuentas co rrientes 0.66 0.62 0.46 0.46 

C. Reserva/cuentas corrientes 0.45 0.47 0.44 0.47 

D. Cuasidi neros/M1 1.49 1 .53 1.82 1.84 

Incluye depósi tos de parti culares en Banco de la Repúbl ica. 
2 Incluye depósitos de ahorro y a término en el sistema ban­

cari o y en las corporaciones financ ieras y depós itos to tales 
en las corporaciones de ahorro y vivienda . 

Fuente: Banco de la Repúbli ca y cá lculos de fEDESARROLLO. 
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Gráfico 17. TASAS ANUALES DE CREC IMIENTO DE 
LOS PRIN CIPALES AG REGADO S MONETARIOS 

Enero 1986 - Ma rzo 1990 

A. Medios de pago (M 1) y base moneta ri a 

so.oo 

45.00 

40.00 

35.00 

30.00 

25.00 

20.00 

15.00 

10.00 

1986 1987 1988 1989 1990 

B. Ofe rta moneta ria a mpl iada (M2) y c uasidineros 

40.00 

35.00 

30.00 

2S.OO 

20.00 

Cuasid incros 

15.00 

1986 1988 1989 1990 

Fuente: Banco de la República y cá lcul os de FED ESARROLLO. 



Gráfico 18. COEFICIENTES MONETARIOS - Ene ro 1987- Marzo 1990 
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Fuente: Banco de la Repúb lica y cá lcu los de FEDESARROLLO. 

FUENTES DE EXPANSION DE LA BASE 

B. Relación efectivo/Cuentas corrientes 
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En el primer trimestre de 1 990: 

A o o 

o La base monetaria experimentó un notable 
dinamismo. 

o La liquidez secundaria creció a un ritmo 
significativamente inferi or al de igua l período 
de 1989 . 

o La tasa de crecimiento anual de M 1 aumentó en 
dos puntos porcentuales con respecto al primer 
trimestre del año anterior. 

o M2 mantuvo el dinamismo promedio de 1989. 

Gráfico 19. ORIGEN DE LA BASE MONETARIA (Distribución porcentual) 
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Fuente: Banco de la República y 
cá lculos de FEDESARRO LLO. 
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COMPORTAMIENTO DE LOS 
PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 

o Fenómenos más sobresalientes: 

Incremento en la participación de los CDT y 
títulos canjeables dentro del ahorro financie­
ro. 

Disminución en la participación de los de­
pósitos de las CAV y de los títulos de parti­
cipación (en gran parte causados por retiros 
de depósitos del Fondo Nacional del Café). 

Gráfico 20. ACTIVOS DEL SISTEMA FINANCIERO 
(Distribución porcentua l) 
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Fuente: Banco de la República. 

Céd. 
Hiputc. 

Cuadro 22. PRINCIPA LES ACTIVOS FINANCIEROS (Tasas anuales de crecimiento) 

D iciembre Marzo 

1988/87 1989/88 1989/88 1990/89 

l . 

11 . 

111. 

IV. 

EFECTIVO EN PODER DEL PUBLICO 

SISTEMA FINANCIERO 
A . Depósi tos en cuenta corrien te ' 
B. Depósitos de ahorro 

c. Cert ificados de depósito a término 

Bancos 
Corporaciones financieras 

D. Depósitos CA V 
E. Captación cías. de financ . comercial 
F. Cédulas hipotecarias 

SECTOR PUBLICO 

A. Títu los de ahorro nacional' 
13. Certificados eléctri cos valorizables y TE!{ 

c. O tros' 

BANCO DE LA REPUBLICA 
A. Certificados de cambio 
13. Operaciones de mercado abierto 

l . Títu los de participación 
2. Títulos canjeables' 

c. Títulos de fomento 
D. O tras operaciones con títulos 13co. l{epública 

1. TI{EC y TREN 
2. O tras' 

Incluye depósitos en Cla.Cle. en sistema bancar io única­
mente. 
Valorados al costo de adquisición. 
Tí tu los Cafeteros y otros 
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26.3 

23.2 
25.4 
17.7 
9.8 
7.7 

21.1 
34.3 
44.1 

1.7 

18.5 
19.1 
89. 2 
- 0.8 

46.6 
23.4 

- 10.1 
-23.8 

34 .9 
25 .0 

125.2 
19.9 

371.6 

23.8 10.9 29.0 

33.7 28.9 30.3 

32.6 33.9 27.4 
22 .2 16.5 24.2 
43.8 17.1 38.6 
30.7 13 .1 26.7 

106.6 39 .1 9 1.5 
29.5 42.7 24.5 
53 .0 32. 1 54.9 
24 .1 -2.9 25 .9 

1.9 22 .9 - 7.6 

5.5 18.8 7.0 
70.7 162 .9 0.3 

-42.0 -0.3 - 56.9 

27 .2 12. 1 73. 1 
72.1 72.6 101 .9 

8.8 - 12.1 59.0 
- 15.9 -30.0 34 .3 

54.8 45.9 97.6 
26.5 20.5 28.3 
32.0 19.4 109.7 
54.2 30.4 62 .3 
18.8 8.9 163.0 

l{es.66/86 y l{es.72/88 de la junta Monetaria. 
Títu los canjeables Res.23 y 71/84 ).M.; títul os canjeab les 
Ecopetro l y Tesorería; otros títulos canjeables. 

Fuente: Banco de la República. 



Gráfico 21 . EVOLUCION DE LAS CAPTACIONES Y 
CARTERA, 1988.01 -1990-03 
(Tasas de crecimiento nominales) 
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a) A partir de .1987 la definición de cartera incluye deudores 
vari os, por lo cual las tasas de crecimiento de ese año no son 
comparables con aquellas de 1988 en adelante. 
Fuente : Banco de la República. 

FUENTES Y USOS DEL SISTEMA 
FINANCIERO 

o La tasa de crecimiento promedio real de los 
principales intermediarios creció en forma 
significativa durante 1989, como respuesta a un 
mayor dinamismo en las captaciones. En los 
últimos meses se observa una pérdida de 
dinamismo importante en las captaciones de las 
corporaciones de ahorro y vivienda (en gran 
parte influido por la caída de los depósitos en la 
corporación oficial Concasa, es decir, por la 
disminución en el ahorro financiero cafetero). 

Bancos 
CAV 
Corporaciones 
financieras 

Crecimiento real anual 
de la cartera• 
(Porcentajes) 

1988 1989 1990 
1 trim. 

2.9 2.5 7.0 
-5 .5 12.7 6.5 

17.4 20.1 10.0 

• Promedio de las tasas de crecimiento (año com­
pleto) de los 12 meses del año. 
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Gráfico 22.TASAS DE INTERES EFECTIVAS 
Y MARGENES DE INTERMEDIACION 
Diciembre 1985 - Marzo 1990 

A. Tasas de interés 

45 

40 

35 

30 

Captación 

1986 1987 1988 

B. Margen de intermediación 

12 

11 .5 

11 

10.5 

10 

9.5 

8.5 

1986 1987 1988 

c::J Período de contro l de tasas de interés. 

1989 

1989 

Fuente: Superintendencia Bancaria, Informes semanales. 
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1990 

1990 

TASAS DE INTERES Y MARGEN 
DE INTERMEDIACION 

o Bajó el margen de intermediación durante los 
últimos cuatro meses del año, y se elevó signi­
ficativamente en enero de 1990. 

o Tasas de interés promedio: 

Nominal Real 

1989 1990-1 1989 1990-1 

Captación 
Colocación 

33.7 
43.0 

34.4 
43.6 

7.6 
16.9 

7.4 
16.6 



VI. Indicadores de precios y salarios 

INFLACION DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR EN 1989 

o Durante el período enero-abril de 1990, la inflación aumentó con respecto a igual período de 1989. En 
este último mes el crecimiento anual de los precios alcanzó un nivel de 27.99%, el más elevado de los 
últimos meses. 

o Este aumento se explica por un incremento generalizado de la inflación a todo lo largo de la lista de 
bienes que componen la canasta familiar del DANE. 

o Los precios relativos de los alimentos han tendido a permanecer estables en los últimos meses. 
o El índice de precios de los subagregados "misceláneo" y "vivienda" continuó mostrando una preocu ­

Gráfico 23A. TASAS DE CRECIMIENTO ANUALES 
DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Enero 1985 - Abri 1 1990 
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15 

10 
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Gráfico 23B. INFLACION DE PRODUCTOS 
NO ALIMENTICIOS 
Enero 1985- Abril1990 

40 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 

fuente: DAN E y cá lcul os de FE DESARROLLO. 

pante ace leración en su tasa de inflación. 
o En los grupos de bienes que mostraron aumento 

en las tasas de crecimiento de sus precios con 
respecto a 1989 fueron : agropecuarios sin pro­
cesar, textiles, tabacos, bebidas, artículos de 
aseo, papelería, vehículos, servic ios estatales y 
transporte. 

SALARIOS REALES 

El salario real continuó presentando incrementos 
anuales importantes durante los primeros meses de 
1990, pese al significativo aumento de la infl ación. 
Ello implica que han habido reajustes salariales por 
encima del 30% en algunos sectores; tal es el caso 
del comercio y ciertas ramas del sector industrial. 

Gráfico 24. PRECIO RELATIVO DE LOS ALIMENTOS 
AL CONSUMIDOR( % ) 
Enero 198-Abril 1990 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 

fuente: DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 
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El sa lario mínimo real, por el contrario, disminuya comienzos del año. Lo anterior evidencia, una vez más, 
la tendencia a una mayor concentración del ingreso en el interior del grupo de asalariados del sector 
privado. 

Cuadro 24. IN DICE DE PRECIOS Al CONSUMIDOR SEGUN SECTORES DE ORIGEN 

(Tasas de crecimiento) 

1 . Productos agropecuarios 
a. Agropecuarios sin procesar 
b. Avíco las y ganaderos procesados 
c. Agrícolas procesados 
d . Otros productos alimentos 

2. Productos industriales 
a. Textiles y confecciones 
b. Cuero y calzado 
c. Tabacos 
d. Bebidas 
e O tros 
f. Artículos de aseo y limpieza 
g. Farmaceúticos 
h. Papelería y publicaciones 

Vehícu los y mantenimiento 
j. Otros 

3. Servicios 
a. Arrendamientos 
b. Estatales 
c . Personales 
d. Enseñanza, cultura y Esparc. 
e Transporte 
f. Otros servicios 

TOTAL 

Fuente : DANE y cálculos de FEDESARROLLO. 

Cuadro 25. SALARIOS REALES1 

11 

Mínimo legal -0.29 -3. 12 
Empleados industriales 0.46 0.06 
Obreros industriales -0. 19 - 1.13 
Empleados del comerc io 2.53 1.2 1 
jornales agríco las -7.00 5.00 
jornales ganaderos 6.65 3.78 

• f ebrero 

111 

-3.58 
-0.46 
-3.62 
-1 .34 

1.93 
1.51 

Tasa de crecimiento Ponderación 
Enero-abril 

1989 1990 1989 

12.1 1 13.24 33.85 
14.74 21.94 8.72 
10.95 9 .67 13.27 
10.93 10.78 10.40 
15. 49 11 .25 1.47 

10.36 12.84 30.31 
7.18 10.03 8.13 
6.2 1 7.24 2. 15 
12. 17 28.25 0.76 
10.41 12.93 2 .43 
9.67 11.1 o 4.23 
11.48 14.31 4 .9 1 
25.50 16.27 1.65 
17.28 26.66 1 .54 
8.53 10.24 2.50 
10.16 14.20 2 .01 

12.30 13.74 35.83 
7.65 8.12 20.00 

13 .95 16.75 5 .53 
16.77 16.47 3.54 
23.90 23.41 3.35 
20.72 29.47 3.36 
31.55 29.81 0.05 

11 .65 13.30 100.00 

1988/87 1989/88 

IV Acumul. 11 111 

-2.43 -2.42 -0 .14 2 .05 1.34 
0.77 0.21 -0.14 3.71 2.53 

-0.62 -1.40 -1.50 2.66 2 .84 
-1.99 0.02 -3.15 3.58 2.02 
0.13 3.31 2.40 2.40 1.06 
0 .38 2 .95 2.34 2.75 0.49 

Contribución 
Enero-abril 

1989 1990 

4.10 4.48 
1.29 1.91 
1.45 1.28 
1.14 1 .12 
0 .23 0. 16 

3.14 3.89 
0.58 0 .82 
0.13 0.16 
0.09 0 .22 
0.25 0.31 
0.41 0.47 
0 .56 0.70 
0.42 0 .27 
0.27 0.4 1 
0.21 0.26 
0.20 0 .29 

4.41 4 .92 
1.53 1.62 
0.77 0.93 
0.59 0.58 
0 .80 0.78 
0.70 0 .99 
0.01 0 .01 

11.65 13.30 

1990/89 

IV Acumul. 

0 .31 0.91 -0 .32 
0.73 1.68 3.57. 
0.79 1.19 o.n• 

- 3.29 -0.29 3.47. 

1 Variaciones porcentuales del salario real promedio de cada trimestre con respecto al del mismo trimestre del año anterior . 
Fuente: DANE y cálcu los de FEDESARROLLO. 
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Las "encuestas arancelarias" 
y la apertura económica* 

l. INTRODUCCION 

El pasado 11 de mayo se cerró la primera "encuesta 
arancelaria" para bienes de la industria automotriz 
y artícu los eléctricos de consumo, relojería y joye­
ría. Según lo ha expli cado el gobierno, el propósito 
de este novedoso mecan ismo es determinar el aran­
ce l que están dispuestos a pagar los importadores 
privados para traer al país algunos productos que 
no se venían importando por proteger a la industria 
nacional. De acuerdo con la filosofía de la apertura 
económica, estas nuevas importaciones son dese­
ables con el fin de est imul ar la eficiencia y las 
reducciones de costos en las producciones nac io­
nales hasta ahora protegidas. Se optó por las "en­
cuestas" como un mecanismo que asemejara el 
funcionamiento del mercado, en vez de la alterna­
tiva de asignar li cencias por unos montos limita­
dos, con el fin de evitar, además, que los beneficia­
rios obtuvieran rentas extraordinarias cuya sola 
existencia estimularía la corrupción administrativa 
en el sector público y el desperdicio de esfuerzos 
en el sector privado. 

• Este informe se basa en las co nferencias del autor en el 
cic lo de "Operaciones Desarrollo" organizadas por la Corpo­
ración Financiera Suramericana y FEDESARROLLO, que tuvie­
ron lugar en Bogotá, Cali y Medellín en abri l de 1990. 

Eduardo Lora T. 

El propósito de este informe es discutir los princi­
pios de funcionamiento y señalar algunos de los 
riesgos y limitaciones de las "encuestas arancela­
rias". En la sección 11 se enmarca este mecanismo 
dentro de la nueva política de apertura económi ca 
planteada por el gobierno. En la sección 111 se 
describe en mayor detalle el funcionam iento de las 
encuestas y, en particular, la forma como se utili ­
zarán para determinar los aranceles de los bienes 
seleccionados. La sección IV plantea algunos inte­
rrogantes sobre los efectos que producirá este 
mecanismo y señala sus pr incipa les debil idades. El 
informe concluye con algunas sugerencias para 
fac ilitar el proceso de apertura en el futuro. 

11. LAS ENCUESTAS COMO PARTE 
DE LA POLITICA DE APERTURA 

A. La filosofía de la apertura 

El gobierno ha justificado la nueva política de ex­
poner gradualmente la economía a la competencia 
internacional con tres argumentos. En primer lugar, 
considera que la desaceleración del crecimiento 
económ ico durante los ochenta fue debida en parte 
al reducido crecim iento de la productividad del 
trabajo y el capita l, por insuficiente inversión y 
poco cambio tecnológico. Según las autoridades 
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económicas, la estructura de protección a la indus­
tria nacional ha permitido que se genere esta situa­
ción, puesto que ha aislado a las firmas nacionales 
de la influencia de la competencia internacional. 

En segundo término, se afirma que las licencias de 
importación, que fueron establecidas con el princi­
pal objetivo de defender la producción nacional, 
permiten obtener ganancias injustificadas a quie­
nes logran que se les aprueben tales licencias. Esta 
situación es, según el propio gobierno, caldo de 
cultivo para que prosperen la corrupción adminis­
trativa en el sector público y el desperdicio de 
esfuerzos por parte de las firmas que tratan de 
apropiarse de esas ganancias extraordinarias. 

En tercer término, se reconoce que la combinación 
de aranceles y controles a las importaciones por 
razones proteccionistas estimula más la produc­
ción para el mercado interno que para el mercado 
externo, lo cual es una limitante no sólo para la 
solidez del sector externo sino, especialmente, para 
el desarrollo de la tecnología y la ¡.>roductividad 
industrial . 

Estos argumentos siguen muy de cerca la posición 
del Banco Mundial, que ha sido el principal pro­
motor de los programas de apertura y reestructura­
ción industrial entre los países en desarrollo. Sin 
embargo, diversos estudios señalan que su validez 
no es tan evidente como puede parecer a primera 
vista . Para empezar, hay indicios bastante fuertes 
de que la desaceleración del crecimiento econó­
mico durante los ochenta no se debió a problemas 
de productividad, ya que la inversión en maquina­
ria y equipos en los sectores industriales fue muy 
dinámica en ese período [Echavarría y Esguerra 
(1990)]. De esta manera, parece ser que el pobre 
desempeño de la productividad no se debió a falta 
de inversión o, en general, a problemas de oferta, 
sino, más bien, al debilitamiento de la demanda. 
Esta posición es consistente, por lo demás, con la 
experiencia colombiana desde la década del cua­
renta [Ocampo (1989b)]. 

Aunque no puede descartarse que el otorgamiento 
discrecional de licencias de importación haya faci­
litado la obtención de ganancias extraordinarias en 
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algunos casos, la evidencia empírica en esta mate­
ria sugiere también que los costos, y no las rentas 
potenciales, son la base de fijación de los precios 
por parte de los productores industriales. Los in­
dustriales prefieren consolidar su posición en el 
mercado ampliando sus ventas frente a la alterna­
tiva de maximizar ganancias en el corto plazo 
aprovechando la posición monopólica que podrían 
otorgarles las licencias de importación. Sólo en el 
caso de la industria química se aprecia que los 
márgenes de ganancia obtenidos por los producto­
res estén en parte determinados por la mayor o 
menor cantidad de licencias de importación con­
cedidas [Ocampo (1985, 1989a)]. 

Finalmente, aunque no puede discutirse que la 
estructura de protección tiende a favorecer la pro­
ducción para el mercado interno por razones de 
precio, el caso colombiano y de otros países de­
muestra que ello no impide el desarrollo de las 
exportaciones. La experiencia de producir para el 
mercado interno en condiciones relativamente 
protegidas suele ser decisiva para la posterior con­
quista de mercados externos, una vez que se ha 
seguido una etapa de aprendizaje y consolidación 
de las empresas [Teubal (1984), Teitel y Thoumi 
(1984) y Lora (1986)]. En parte quizás para dar uso 
a excesos de capacidad, pero sin duda también por 
razones estratégicas y tecnológicas, las grandes 
firmas se interesan en las exportaciones aun cuan­
do su rentabilidad directa se encuentre muy por 
debajo de la que brinda el mercado interno. 

Nada de lo anterior implica, por supuesto, que 
deba mantenerse un sistema de protección arance­
laria y paraarancelaria tan confuso y caótico como 
el colombiano. Simplemente, es preciso tener pre­
sente que la sola racionalización de este sistema es 
insuficiente para modificar radicalmente el com­
portamiento de la producción y las condiciones de 
competitividad de los sectores industriales colom­
bianos. 

B. Objetivos y criterios de la reforma al sistema 
de importaciones 

El gobierno se propuso como objetivos de la refor­
ma al sistema de importaciones: 



l . Reemplazar la licencia previa como mecanis­
mo de protección por aranceles adecuados y 
una tasa de cambio real más alta; y 

2. Exponer a la competencia internacional la pro­
ducción nacional que ha estado protegida. 

Para diseñar la reforma al sistema existente se adop­
taron cuatro criterios: 

l . Que el sistema de aprobación o rechazo de las 
solicitudes de importación sea automático, en 
lugar del sistema actual que se fundamenta en 
la discrecionalidad por parte de la Junta de 
1 mportaciones; 

2. Que la exposición de la producción a la com­
petencia externa sea universal , de forma que 
afecte por igual a todos los productores y secto­
res que hasta ahora han estado protegidos; 

3. Que el proceso de apertura a la competencia 
internacional sea gradual para evitar que la 
reestructuración genere sobrecostos a las em­
presas y pérdidas innecesarias de capital y acti­
vidad productiva; y 

4. Que el proceso sea sostenible, según las posi­
bilidades actuales del sector externo, de forma 
que tenga credibilidad. 

C. Las modificaciones al sistema 
de importaciones 

La reforma reciente al sistema de importaciones 
comprende cuatro grupos de medidas, relaciona­
das, respectivamente, con la clasificación de las 
importaciones por régimen, los niveles arancela­
rios, el presupuesto de importaciones y las instan­
cias de control administrativo. 

1. Reclasificación de las importaciones 
por régimen 

Las medidas que se tomaron en esta materia apa­
recen resumidas de forma esquemática en el Cua­
dro l. La principal modificación consiste en haber 
creado cuatro tipos diferentes de importaciones 
dentro del régimen de previa importación (aparte 

de haber trasladado al regimen de libre 861 posi­
ciones arancelarias correspondientes a insumas y 
bienes de capital que estaban en previa, pero que 
se venían aprobando de forma casi automática) . 

Las cuatro nuevas categorías dentro del régimen de 
previa han sido denominadas previa-encuesta, pre­
via-libre, previa-cupo y previa-previa. 

Las importaciones de previa-encuesta, que com­
prenden 7 44 posiciones arancelarias, correspon­
den a bienes de consumo o similares (textiles, he­
rramientas, etc.) que no se importaban por razones 
de protección a la industria nacional y que empe­
zarán a importarse en cuantías limitadas. La nove­
dad de este sistema consiste en que los aranceles 
serán determinados por un sistema de competencia 
entre los importadores, como veremos en la sec­
ción siguiente. 

Dentro de la categoría de previa-libre (781 posi­
ciones) han sido clasificados diversos bienes inter­
medios y de capital que, o bien no cuentan con 
producción nacional, o las producciones son cla­
ramente competitivas con las importaciones por 
razones de precio o debido a los aranceles existen­
tes. 

En la categoría de previa-cupo (350 posiciones) 
quedan insumas y repuestos, la mayoría destinados 
a los sectores industriales, en los cuales puede 
presentarse competencia entre las importaciones y 
la producción nacional. En algunos casos no se 
importaban por razones proteccionistas, en otras se 
importaban de forma restringida y discrecional . En 
este sentido, hay una símil itud con los bienes in­
cluidos en encuesta. Sin embargo, por tratarse de 
insumas y repuestos, y no de bienes de consumo, 
se prefirió no someterlos al sistema de encuestas 
para evitar incertidumbres y sobrecostos a la pro­
ducción nacional. Sin embargo, a diferencia del 
sistema de encuestas, esta categoría de previa-cupo 
no tiene criterios establecidos para la asignación de 
las licencias. Se ha anunciado que el cupo adicio­
nal que se creó para estas importaciones, que será 
inicialmente de US$80 millones, se distribuirá en 
forma proporcional entre las solicitudes que se 
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Cuadro 1. EL NUEVO REGIMEN DE IMPORTACIONES PARA EL SECTOR PRIVADO 

Situación 
anterior 

LIBRE 
1999 posiciones 

111 PROH IBIDA 
54 Posiciones 

Tratamiento 

SIN CAMB IO 

Pasan a 1 ibre 

Sin cambio 

Nuevo régimen 

LIBRE 
1999 posic iones 

861 posi c iones 

111 PROHIBIDA 
54 Posic iones 

presenten. Obviamente, esto es una invitación a 
que los interesados exageren sus demandas de 
importación, oscureciendo la "automaticidad" que 
se tiene como criterio de las reformas. 

Finalmente, en prev ia-previa se dejaron 354 posi-
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Tipo de artículos 

Insumas y bienes de capital que 
tenían coefic ientes de aproba­
c ión del 94%. 393 posic iones 
sin prod ucción nac ional; el res­
lo con ventajas com parativas o 
protección insuficiente. 
(Para 122 posic iones aumenta el 
arancel, para 71 baja y el resto 
permanece igual) . 

Bi enes de consumo final , texti ­
les y herramientas . Con produc­
ción nacional que no se impor­
taban. 

Insumas y bi enes de capital sin 
producción nac ional o con pro­
lección sufi ciente. (Para 80 po­
siciones sube el arance l, el resto 
permanece igual). 

Insumas y repuestos con pro­
ducc ión nacional sin protecc ión 
suficiente pero que se importa­
ban baj o criteri o, o no se im ­
portaban por razones protec­
c ionistas. (Para 62 posiciones 
baja el arancel, el resto perma­
nece igual) . 

Sector agropecuario, químicos y 
farmaceúticos, seguridad nac io­
nal y orden po lítico. 

Bi enes suntuarios 

Valor y variación 
estimados de las 
importaciones 

privadas 1990/89 

Sin presupuesto: 

US$3416 millones 
(3.9%) 

US$ 1006 millones 
(15.4%) 

Con presupuestos: 

US$379 mi llones 
incluyendo US$1 50 

mi ll ones de 
encuesta (7 1.8%) 

US$964 millones 
(26.2%) 

US$3 55 millones 
incluyendo US$80 
para bienes que no 

se importa ­
ban (3 4 .1%) 

US$266 millones 
(3.9%) 

TOTA L: US$6386 
mill ones (12.7%) 

ciones de bienes de diversas características en las 
que se mantienen los controles previos bien sea por 
razones extraeconómicas, tales como la sal ud, la 
seguridad nacional o el orden políti co, o porque los 
criter ios de importación se encuentran fijados por 



la política del sector agropecuario (productos agrí­
colas, bienes de capital e insumas para el sector 
agropecuario). 

2 . Revisión de los niveles arancelarios 

La reforma del sistema arancelario aparece resu­
mida en los Cuadros 2 y 3. Las modificaciones 
consistieron en disminuir la dispersión y el número 
de tarifas diferentes, reduciendo el promedio de los 
aranceles y eliminando en general los niveles por 
encima del 50%, que podían tener un carácter 
prohibitivo. Desde el punto de vista de los sectores 
de producción, las reducciones más fuertes se die­
ron en los productos de consumo, que gozaban de 
la mayor protección, tales como bebidas, textil es, 

Cuadro 2. ESTRUCTURA DE LOS ARANCELES POR 
NIVELES 

Nivel 
Arancelario 

% 

0 .0 

0.1 

1.0 

2.0 

5.0 

9.0 

10.0 

15.0 

20.0 

25.0 

30.0 

35.0 

40.0 

45.0 

50.0 

55.0 

60.0 

65.0 

70.0 

75.0 

100.0 

200.0 

Número de posiciones 

Antes 

12 

106 

3 

90 

3 12 

1 

183 

1438 

298 

5 19 

459 

5 15 

547 

30 

188 

47 

205 

31 

139 

2 

15 

2 

Ahora 

13 

97 

3 

16 

694 

53 

586 

11 

983 

983 

458 

2 

prendas de vestir, ca lzado y plásticos. Debe obser­
varse, sin embargo, que para los bienes de consu ­
mo que no se importaban, que entrarán al sistema 
de encuestas, éstos serán los aranceles mínimos 
que efectivamente se pagarán, ya que a ellos habrá 

Cuadro 3- ESTRUCTURA DE LOS ARANCELES POR 
SECTORES 

Arancel Arancel 

promedio promedio 

anterior vigente 

mar-90 

Producción agropecuaria 21 .81 19.39 

Fabr. productos alimentic ios 44 .90 41 .22 

Fabr. o tros productos alimenticios 32 .07 30.71 

Bebidas 56.58 39.2 1 

Tabaco 50.00 50.00 

Textiles 45 .25 37.28 

Prendas de vestir 65 .65 47 .6 1 

Cueros y sus derivados 36.2 5 31.3 5 

Calzado 64 .55 46.36 

Madera y sus produc tos 42. 3 1 43. 18 

Muebles de madera 40.00 40 .00 

Papel y su s productos 34.45 27.80 

Imprentas y edi toriales 36.62 31.73 

Q uímicos industri ales 17.45 16.49 

Otros químicos 19.76 18.74 

Refinerías de petró leo 15.24 12.36 

Derivados del petróleo 18.68 16.03 

Caucho 34.84 32.02 

Plásticos 43.79 33.79 

Barro, loza, etc. 5 1.54 42.3 1 

Vidrio y sus prod uctos 30.88 32.77 

O tros minerales no metálicos 28.48 27.97 

Bases de hierro y acero 19.18 16.07 

Bases metálicas no ferrosas 15.37 14.86 

Produc tos metálicos, 

exceptuando maquinari a y equipo 32 .02 3 1.14 

Construc. de maquinari a 

exceptuando eléctrica 18.37 15. 18 

Construc. de maquinaria, 

aparatos, acces. eléctri cos 26.88 24 .02 

Construc . de material es de 

transporte 3 1.68 30.00 

Fabr. equipo profesional y 
c ientífi co 20.60 15.42 

Otras industri as manufac. 35.95 33.44 
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que adicionar el sobrearancel que resulte de las 
encuestas. 

3. Reestructuración del presupuesto 
de importaciones 

En el pasado, el presupuesto de importaciones in­
cluía tanto las posiciones bajo el régimen de previa 
como de libre importación. Esto era un contrasen­
tido, ya que no podía imponerse ningún límite a las 
importaciones libres. En años pasados, se habían 
creado situaciones en las que, cuando las importa­
ciones libres excedían las esperadas, resultaban 
utilizando parte del presupuesto originalmente 
previsto para las de previa, conduciendo así a res­
tringi r este tipo de importaciones más de lo desea­
do (Coyuntura Económica, septiembre de 1987, 
pp. 71 -74). 

Por estas razones, el presupuesto de importaciones 
se aplicará en el futuro tan sólo a las importaciones 

del régimen de previa. Es importante observar que 
en este régimen están incluidas todas las compras 
externas del sector público (excepto combustibles 
y urea), independ ientemente de cuál sea su posi­
ción arancelaria. 

En la última columna del Cuadro 1 aparecen tanto 
los valores presupuestados para las importaciones 
privadas en 1990 según las diferentes categorías 
del régimen de previa como sus variaciones por­
centuales en relación con 1989 (calculadas para 
las mismas posiciones arancelarias en uno y otro 
año). En el Cuadro 4 se presentan los estimativos de 
los asesores del Consejo Directivo de Comercio 
Exterior para la totalidad de las importaciones (pri­
vadas y oficiales) en 1990. De no haberse modi­
ficado el régimen de importaciones, las importa­
ciones privad as en dólares crecerían un 3. 9%, se­
gún los cálculos de los mismos asesores. Por con­
siguiente, las variaciones por encima de esta cifra 
indican el efecto conjunto de las nuevas medidas y 

Cuadro 4. IMPORTACIONES TOTALES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO - 1989 Y PROYECCIONES 1990 

Clasificación Cuode 1989 1990 Variaciones 
porcentuales 

A. BIENES DE CONSUMO 877.4 1077 .5 22 .8 

l. Bi enes de consumo no duradero 341.2 459 .8 34.8 

2 . Bienes de consumo duradero 536.2 617.7 15.2 

B. MATERIAS PRIMAS Y BIENES INTERMEDIOS 3426.8 3823.0 11.6 

3. Combustibles, lubri canrtes y conexos 217 .9 228.4 4.8 

4. Para agricultu ra 233. 1 248 .2 6 .5 
5. Para industria 2975 .8 3346.4 12 .5 

c. BIENES DE CAPITAL 2392 .5 2697.7 12.8 

6. Materiales de construcción 145 .7 171.6 17 .8 
7 . Para la agricu ltura 65 .0 69 .1 6.3 

8 . Para la industria 1579.9 1771 .0 12.0 
9 . Equipo de transporte 601 .9 686.0 14 .0 

D. DIVERSOS 19.5 22.2 13.0 

TOTAL 6716 .2 7620.4 13.0 

fuente: Cálculos de los asesores del Consejo Directivo de Comercio Exterior con base en lncomex. 
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Cuadro 5. MONTOS DE DIVISAS ASIGNADOS MEDIANTE "ENCUESTAS ARANCElARIAS" Y "CUPOS", SEGUN 
USO O DESTINO ECONOMICO 1990 (US$ millones) 

Clasificación CUODE Enucestas arancelarias Previa con cupo 

Producción Cupo Producción Cupo 

nacional asignado nacional asignado 

A. BIENES DE CONSUMO 3499.7 104.4 530.3 16.0 
l. Bienes de consumo no duradero 289 1.2 86.2 419.5 12 .7 
2. Bienes de consumo duradero 608.5 18.2 11 0.8 3 .3 

B. MATERIAS PRIMAS Y BIENES INTERMEDIOS 938.3 28.0 1720.0 52.0 
3. Combustibles, lubricanrtes y conexos 0.0 0.0 39.8 1.2 
4. Para agricultura 2.7 0.1 0.4 0.0 
5. Para la industria 93 5 .6 27.9 1679 .8 50 .8 

c. BIENES DE CAPITAL 590.8 17.6 396 .2 12.0 
6. Materiales de construcción 286.6 8.5 132.2 4.0 
7. Para la agricu ltura 26.3 0.8 0.0 0.0 
8. Para la industria 43.0 1 .3 23.5 0.7 
9. Eequipo de transporte 234 .9 7.0 240. 5 7 .3 

D. DIVERSOS 0.0 0.0 0.0 0.0 

TOTAL 5028.9 150 .0 2646.5 80 .0 

fuente: Cálculos de los asesores del C.D.C.E. basados en cifras de lncomex, Banco de la República y DANE. 

de las mayores compras del sector oficial previstas 
para este año (que crecerán un 1 7 .4%). Entre las 
importaciones más dinámicas estarán las de bienes 
de consumo, debido especialmente al cupo de 
US$150 millones asignado al sistema de las en­
cuestas, y las de bienes intermed ios para la indus­
tria, que absorberán la mayor parte del cupo adi­
cional de US$80 millones asignado a la categoría 
de previa-cupo. El detalle de cómo se distribuirán 
estos dos cupos por tipo de bienes puede apre­
ciarse en el Cuadro 5. 

4. Medidas administrativas y de control 

En materia de procedimientos administrat ivos y de 
control, se han dado algunos pasos en las siguien­
tes áreas: 

a. Con respecto a los precios de facturación de las 
importaciones, se espera crear un sistema de 

información de precios y un estatuto anti-dum­
ping. Las dos medidas buscan prevenir los ri es­
gos de subfacturación de importaciones y com­
petencia desleal de competidores extranjeros a 
través del sistema de las encuestas. Sin em­
bargo, hasta el momento se ha avanzado muy 
poco en estas materias. 

b. En relación con el contrabando también se tie­
nen previstas diversas medidas orientadas bási­
camente a las importaciones de encuesta, ya 
que existe el temor que las licencias que se 
concedan por este sistema sean util izadas como 
"patentes de corso" para amparar importacio­
nes de contrabando. Ha sido creado el registro 
nacional de comercio exterior para qui enes 
parti cipen en el sistema de las encuestas, que 
servirá como base para controles futuros sobre 
el uso de las li cenci as . También ha sido esta­
blecido que las importaciones por ese sistema 

ENCUESTAS ARANCELARIAS Y APERTURA ECONOMICA 65 



deberán venir acompañadas de comprobantes 
de numeración de las mercancías (packing lists) 
para evitar su uso indebido. De otro lado, se ha 
decidido que los funcionarios de impuestos 
harán visitas esporádicas a los importadores 
para detectar posibles importaciones de contra­
bando amparadas en esas licencias. 

c. En materia de aduanas se ha avanzado en el 
proceso de sistematización, se ha establecido 
que la distribución de los aforos para la nacio­
nalización de las mercancías se haga de forma 
aleatoria y ha sido autorizada la nacionaliza­
ción de importaciones de encuesta en almace­
nes generales de depósito. Este conjunto de 
medidas apunta a mejorar la eficiencia y reducir 
la corrupción en los trámites de aduanas. 

111. FUNCIONAMIENTO DE LAS ENCUESTAS 
ARANCELARIAS 

A. Los cupos y la forma de determinación 
del arancel 

El objetivo del sistema de encuestas es permitir que 
los aranceles se fijen mediante la competencia 
entre los importadores interesados. Los bienes ob­
jeto de este mecanismo son en esencia artículos de 
consumo o similares, los cuales han sido clasifica­
dos en siete familias, como aparece en el Cuadro 6. 
A cada una de las familias le ha sido asignada una 
parte del cupo total de los US$150 millones, de 
acuerdo con el tamaño de la producción nacional , 
de forma que la exposición proporcional a las 
nuevas importaciones será igual en todas las fami­
lias (un 3% del valor de las producciones naciona­
les). Como ya se venían importando algunos pro­
ductos que quedan clasificados en las mismas po-

. siciones arancelarias seleccionadas para el sistema 
de encuestas, la exposición final de las produccio­
nes nacionales es mayor al 3% mencionado y dife­
rente entre familias. Estos cupos por familia se 
asignarán a dos encuestas al año para cada familia. 
En la primera encuesta para los bienes de la indus­
tria automotriz y artículos eléctricos de consumo, 
relojería y joyería, que cerró el pasado 11 de mayo, 
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se puso a disposición de los participantes hasta las 
dos terceras partes de los cupos de las familias 
respectivas. 

Aparte de los cupos por familia mencionados en el 
párrafo anterior, se fijaron además límites por posi­
ción arancelaria. Es muy importante observar que 
los límites no son una desagregación de los cupos 
por familia . Los límites son proporcionalmente 
mucho más amplios, ya que equivalen en prome­
dio a un 20% de las respectivas producciones na­
cionales. En otras palabras, si se sumaran los límites 
por posiCión darían totales varias veces superiores 
a los cupos por familia. Esta forma de fijar los 
límites tiene por objeto permitir una cierta flexibili­
dad en la asignación de los cupos para estimular la 
competencia entre las importaciones de distintas 
posiciones arancelarias y evitar así las estrategias 
de colusión entre los participantes de las encuestas. 

También se estableció un límite por participante 
con el propósito de evitar que se monopolicen las 
importaciones dentro de cada posición . Dicho lí­
mite se fijó en el 20% de los límites por posición ya 
explicados. Nada impide que un participante pue­
da presentar ofertas para diferentes posiciones, 
siempre y cuando se respeten los límites de cada 
una de ellas. 

La base de determinación de los aranceles serán las 
ofertas que hagan los participantes. Cada uno indi­
cará, para cada producto que desee importar, el 
porcentaje de sobrearancel que está dispuesto a 
pagar (en adición al arancel básico existente). Las 
ofertas dentro de cada familia se ordenarán en 
forma descendente según el sobrearancel ofrecido, 
empezando por aquellas que ofrecen el mayor 
sobrearancel. Con este ordenamiento, las ofertas se 
irán descontando de los límites por posición y del 
cupo por familia, hasta que se vayan agotando. El 
proceso termina una vez quede asignado el cupo 
de la familia correspondiente, descartándose las 
ofertas restantes. El sobrearancel para cada impor­
tación no será el ofrecido por cada importador, 
sino aquel ofrecido por el último oferente que haya 
alcanzado a quedar incluido dentro de cada posi­
ción arancelaria. De esta forma, habrá un arancel 



Cuadro 6. DISTRIBUCION DE LAS 744 POSICIONES SUJETAS A ENCUESTAS 

(1) (2) (3) 

Familias No. de Valor. Particip. 
posiciones produce. (%) 

Nal. 1990 
(US$ mili.) 

Alimentos y bebidas 139 1398.7 27.81 
Textiles y demás insumos 
para confección 93 622.7 12.38 
Prendas de vestir y 
demás confecciones 78 749.0 14.89 
Automotriz (a) 32 361.4 7.19 
Artículos para el hogar 11 3 401.8 7.99 
Eléctricos de consumo 
relojería y joyería 72 56.5 1.12 
Madera, herramientas y 
materiales de construcc. 5 7 328.3 6.53 
Misceláneo 160 1110.5 22.08 

TOTAL 744 5028.9 lOO 

Fuente: DNP 
2 Valor estimado con base en producción doméstica de 

1986, y tasas de c reci miento obse rvadas 1987-1989 y 
estimada 1990. 

3 Proporción total del valor de la producción doméstica. 
4 Fuente: DANE 

untco para cada posición arancelaria, pero dife­
rente entre posiciones arancelarias. 

Mediante este sistema se busca que para aquellas 
posiciones donde es mayor el atractivo para reali­
zar importaciones se paguen sobrearanceles más 
altos y se utili ce una mayor proporción del cupo 
total de las familias. 

B. Procedimiento operativo 

Para participar en las encuestas los interesados 
deberán seguir el siguiente procedimiento: 

1. Constituir un depósito bancario por el valor 
correspondiente al sobreancel ofrecido para la 
importación que se quiere realizar. 

2. Diligenciar el formulario de oferta de sobre­
arancel . 

(4) (5) (6) (7) (8) 

lmport. Cuota lmport. Penetra- Penetra-
DANE adicional totales ción sin ción con 
1988 reparto de US$150 apertura apertura 

(US$ mili.) US$150 millones (% ) (%) 
millones adicionales 

(US$ mili.) (US$ mili.) 

30.2 41.7 71.9 2. 16 5. 14 

10.0 18.6 28.6 1.61 4 .59 

19.9 22 .3 42 .2 2.66 5.63 
97.7 10.8 108.5 27.03 30.02 
17.3 12.0 29.3 4 .3 1 7 .29 

17.9 1.7 19.6 31.68 34.69 

3.9 9.8 13.7 1.19 4 .17 
17.1 33.1 50.2 1.54 4.52 

2 14.0 150.0 364 .0 4.26 7.24 

5 U$ 150 mill ones X(3)/1 00 
6 = (4) +(S) 
7 = (4)/(2) 
8 = (6)/(2) 
Nota: Cálculos efect uados por los asesores del C.D.C.E . 
(a) Incluye importaciones de CKD. 

3. Radicar la licencia de importación correspon­
diente en el lncomex. 

4. Entregar en sobre cerrado los documentos ante­
riores en el lncomex en las fechas previstas. 

Al término de las fechas fijadas para la entrega 
de documentos, en cada una de las secciona les 
de lncomex se abrirán públicamente las ofertas 
y se levantará un acta con los resultados. Las 
ofertas de todas las seccionales se recogerán y 
ordenarán en Bogotá y los resultados se darán a 
conocer a más tardar veinte días después. Las 
licencias correspondientes a las ofertas descar­
tadas serán "devueltas por mal diligenciamien­
to", ya que no existe ninguna causal de " recha­
zo" compatible con los criterios de asignación 
de licencias establecidos por el Decreto-Ley 
444 de 1967. Es previsible que esta fisura lega l 
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pueda traer complicaciones al mecanismo de 
las encuestas. 

Para las ofertas que hayan sido aceptadas, el 
procedimiento administrativo hasta la culmina­
ción de las importaciones procederá como si­
gue: 

5. Las licencias pasarán a la junta de Importacio­
nes para ser aprobadas de forma automática. 

6. El Consejo Nacional de Política Aduanera se 
encargará de certificar el arancel que regirá 
finalmente para las importaciones correspon­
dientes. 

7. Al momento de efectuar la nacionalización de 
las importaciones, el valor del depósito banca­
rio será descontado de la liquidación de los 
aranceles totales. No se ha determinado cuál 
sería el procedimiento en el caso hipotético de 
que el depósito llega ra a superar .el valor del 
arancel total. 

8. Los importadores cuyas ofertas hayan sido acep­
tadas y no realicen las importaciones en los 
plazos previstos perderán el depósito corres­
pondiente. 

IV. RIESGOS Y PROBLEMAS 
DE LAS ENCUESTAS ARANCELARIAS 

El mecanismo de las encuestas es, sin lugar a du­
das, ingenioso e imaginativo. Pero, ¿alguien sabe 
qué efectos producirá? Puede ser interesante, sin 
embargo, plantear algunas hipótesis sobre las prin­
cipales preguntas que tanto los analistas como los 
potenciales participantes deben estar haciéndose 
en este momento. · 

¿A quiénes les interesa participar? Puesto que los 
productos escogidos son bienes heterogéneos de 
consumo, cuya selección y distribución requiere 
canales especializados de lento desarrollo, es de 
esperarse que estén en ventaja para partic ipar qu ie­
nes ya operan como proveedores o distribuidores 
en esos mercados. Estas firmas tienen el incentivo 
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adicional de proteger los precios y las relaciones de 
clientela para sus productos nacionales. De ahí que 
se tenga el temor de que las encuestas puedan 
ayudar a concentrar aún más algunos mercados de 
bienes de consumo. 

¿Para quién serán las rentas? Uno de los argumen­
tos para la creación de las encuestas era evitar que 
la asignación discrecional de licencias favoreciera 
a unos pocos importadores que podrían derivar 
rentas extraordinarias de su utilización. Sin embar­
go, el mecanismo de las encuestas no corrige del 
todo ese problema, esencialmente porque no le 
permite al Estado apropiarse de la totalidad de los 
aranceles que estarían dispuestos a pagar los im­
portadores. Esta deficiencia será menor en la medi­
da en que sea más competitivo el sistema, de forma 
que se neutrali cen los intentos .de colusión y las 
estrategias individuales de minimi zac ión de los 
aranceles. En una perspectiva de más largo plazo 
tampoco es claro si las encuestas ayudarán a redu­
cir las supuestas rentas que perciben actualmente 
los productores nacionales. La razón está en que 
como las encuestas son un mecanismo de transi­
ción para determinar los aranceles futuros, los pro­
ductores nacionales tienen un fuerte incentivo para 
ofrecer sobrearanceles altos con el fin de asegurar 
una mayor protección (o sobreprotección) futura. 

¿A quién irán los bienes importados? Por el tipo de 
bienes, los beneficiados por la mayor oferta serán 
ante todo las clases altas. No deja de ser paradójico 
que se señale la falta de inversión como una de las 
causas de la baja productividad y, sin embargo, 
termine por estimularse el consumo . . 

¿Es cierto que estas importaciones obligarán a los 
productores nacionales a reducir precios y pro­
ducir en forma más eficiente? Muy improbable en 
el corto plazo, puesto que los productos importa­
dos seguramente serán más costosos que los na­
cionales, pero gozarán de la prefe renc ia de las 
clases altas por razones de prest igio, variedad y 
moda, tal como ocurrió con muchos bif nes duran­
te la apertura de principios de los ochenta. la 
desviación de demanda posiblemente reducirá las 
escalas de producción nacional , conduciendo a 



elevar los costos y los precios de las producciones 
nacionales en el corto plazo. Estos efectos pueden 
agravarse en caso de que, como se teme, aumente 
el contrabando de algunos productos de encuesta 
bajo el amparo de las licencias que se concedan. 
En el largo plazo los resultados pueden ser diferen­
tes, en la medida en que se modifiquen los patrones 
de consumo y producción actuales y tiendan a 
desaparecer las razones de consumo señaladas arri­
ba. Todo dependerá, por supuesto, del nivel en que 
queden fijados finalmente los aranceles, lo cual, 
como hemos visto, depende de la estrategia de 
participación que sigan los productores naciona­
les. 

¿Se reducirá la corrupción administrativa? Al con­
trario, ya que en el sistema de encuestas habrá 
grandes incentivos para subfacturar las importacio­
nes; serán numerosas las instancias de control 
administrativo; y, en particular, porque será mayor 
el poder de los funcionarios de aduanas para apli­
car las disposiciones sobre precios, numeración de 
productos y visitas a los importadores. 

¿Disminuirá el esfuerzo desperdiciado en trámites 
y en "búsqueda de rentas"? No, al menos en el corto 
plazo, ya que el sistema de las encuestas es dema­
siado complejo y, sobre todo, porque en sí mismo 
constituye, precisamente, un mecanismo de bús­
queda de rentas. 

V. CONSIDERACIONES FINAlES 

Gracias a los criterios de gradualidad y sostenibili­
dad que orientan toda la política de apertura, el 
sistema de encuestas aplicará tan sólo a una pro­
porción muy reducida de las importaciones y de los 
mercados nacionales de los productos correspon­
dientes. Por consiguiente, los riesgos y problemas 
señalados en la sección anterior no tendrán una 
incidencia muy severa sobre el resto de la econo­
mía. Pero, justamente por su reducida magnitud, 
cabe preguntarse si se justifica el montaje de un 
sistema tan complejo de administrar y controlar, o 
si , más bien, hubiera sido deseable diseñar algo 
más sencillo y de mayor cubrimiento y proyección. 

las encuestas fueron ideadas como un mecanismo 
que semejara el mercado y permitiera establecer 
los aranceles de equilibrio para las industrias que 
hasta ahora han sido protegidas. Y, aparentemente, 
simularán al mercado, con todas sus imperfeccio­
nes. Sin intentar simular el mercado, habría sido 
más sencillo seguir un procedimiento de preanun­
cios del arancel que diera señales más claras a los 
productores nacionales sobre el sentido. de las 
medidas y sobre la magnitud del esfuerzo de rees­
tructuración que deben emprender. Con un proce­
dimiento de este tipo hubiera podido partirse de 
aranceles elevados, incluso prohibitivos, hasta lo­
grar los aranceles deseados en el término de varios 
años. De esta forma se podría avanzar también de 
forma más sencilla hacia una mayor homogeniza­
ción arancelaria, objetivo con el cual riñe abierta­
mente el sistema de las encuestas. 

El sistema de preanuncios no sólo puede aplicarse 
a las importaciones incluidas en el sistema de las 
encuestas, sino a todas aquéllas importaciones ac­
tualmente restringidas por razones de protección a 
la industria nacional. Sin embargo, para los bienes 
intermedios y de capital no sería conveniente ope­
rar con el arancel ·como instrumento regulador de 
las importaciones en el corto o el mediano plazo, 
porque ello conduciría a aumentos de costos para 
los sectores cuya producción depende de esos bie­
nes. 

Por consiguiente, los preanuncios deberían referir­
se en este caso a las fechas en las cuales quedarían 
totalmente liberadas estas importaciones. En prin­
cipio parecería deseable que las importaciones de 
estos bienes aumentaran en forma gradual hasta ser 
finalmente liberadas. Sin embargo, ello es difícil de 
llevar a cabo en la práctica, por la imposibilidad de 
fijar criterios para asignar las licencias correspon­
dientes, como ocurre con la categoría de previa­
cupo creada por la reciente reforma. Si se quiere 
seguir un criterio de gradualidad, debe reflejarse no 
en los montos de las importaciones de cad a posi­
ción sino en las fechas en las que quedarán libera­
das las distintas posiciones. También esto sería una 
señal más clara para los productores nacionales y 
para los importadores que los sistemas de encues-
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taso de previa con cupo. El nuevo gobierno conta­
rá con cuatro años para adelantar un proceso de 
esta naturaleza que, por supuesto, hubiera care-

cido de presentación y credibilidad si se hubiera 
anunciado en las postrimerías de la presente admi­
nistración. 
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Bases para la inserción internacional 
de la economía colombiana 

l. PRINCIPIOS TEORICOS 

Las razones de la protección no siempre se hacen 
explícitas. Usualmente se da por hecho que su 
único propósito consiste en aislar las economías. 
No siempre se advierte que en un mundo distor­
sionado la protección puede ser un medio para 
promover una salida más dinámica al exterior . 

Los viejos esquemas proteccionistas a ultranza se 
fundamentaban en una concepción especial del 
mundo. Se consideraba que los países en desarro­
llo no tenían ninguna opción de participar en los 
mercados mundiales. Mientras los productos pri­
marios eran limitados por la inelasticidad de la 
demanda, los productos manufacturados se enfren­
taban a un retraso tecnológico que los colocaba en 
una clara desventaja con relación a los desarrolla­
dos. Dentro de este contexto, la posibilidad de 
expansión se encontraba sólo en el mercado inter­
no. El crecimiento económico dependía funda­
mentalmente de la sustitución de importaciones. 

Los hechos se encargaron de demostrar la invalidez 
del diagnóstico. Las naciones del sudeste asiático 
han conseguido aumentos espectaculares en las 

' Véase Sarmi ento (1989). 

Eduardo Sarmiento Palacio 

exportaciones. Además, la posibilidad no ha estado 
cerrada para los Estados latinoamericanos. En al­
gunas oportunidades, varios de ellos han logrado 
incrementos muy superiores al crecimiento del 
producto nacional y Brasi 1 aparece, en este mo­
mento, como uno de los casos exitosos. 

En la actualidad, no existe mayor debate sobre las 
ventajas de las exportaciones. Las diferencias radi­
can más bien en la forma de alcanzar el propósito. 
A nadie se le escapa que los resultados en esta área 
distan de ser satisfactorios. La mayoría de los países 
de la región, tal vez con excepción del Brasil , 
llevan más de quince años empeñados en promo­
ver modelos exportadores sin los resultados pre­
vistos. Lo cierto es que la participación de la región 
en las exportaciones mundiales de manufacturas 
no llega siquiera al 1.5%. 

En este momento el debate válido no es entre 
mercado interno y mercado externo. Se relaciona 
más bien con el tipo de modelo que puede apro­
vechar las máximas condiciones de ambos y con­
ducir al desarrollo más dinámico de la economía1

. 

¿Cuál es la prioridad de la industrialización y los 
productos básicos? ¿El mercado resuelve el dilema? 

En los últimos años se ha acumulado una amplia 
información sobre las ca racterísticas de las activi -
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dades primar ias e industriales. Se ha confirmado 
que los productos mineros y agrícolas enfrentan 
serias limitaciones de demanda interna y externa. 
Su expansión es limitada por la inelasticidad de la 
demanda. Las exportaciones mineras y agrícolas de 
los países en desarrollo han aumentado por debajo 
del producto de los desarrollados. Tal como se 
sostenía en la década del cincuenta, los intentos de 
los países de concentra rse en esos productos resul­
tan en un deterioro de los precios y en un empo­
brecimiento general . La mejor i lustración de este 
principio se ha lla en el reciente colapso del acuer­
do mundial del café. La eliminación del sistema de 
cuotas significó un derrumbe en los precios que se 
manifestará en una disminución apreciable de los 
ingresos de las naciones productoras . 

Por otra parte, su capacidad de liderazgo es redu­
cida. Las exportaciones mineras tienen altos reque­
rimientos de capital y los encadenam ientos hacia 
atrás son débiles. Su contribución al emp leo es 
mínima y, por el contrario, demanda cuantiosas 
importaciones. La agri cultura también posee débi­
les encadenamientos hacia atrás y obv iamente no 
contribuye al empleo urbano. Los fuertes nexos se 
encuentran por el lado de 1 a demanda, toda vez 
que la ampliación del empleo y del ingreso se 
manifiesta, en buena parte, en un mayor gasto de 
productos agrícolas. En la práctica, el sector apare­
ce más como una restricción para el desarrollo de 
otras actividades y para el aumento del ingreso. 

Las condiciones de la industria son muy distintas. El 
sector goza de amplias posibilidades de expansión 
interna tanto por el mercado doméstico, que crece 
por encima del ingreso, como por la sustituc ión de 
importaciones. Por otra parte, las posibilidades 
externas son muy superiores a las de los productos 
básicos. Mientras aquellas subieron en los últimos 
quince años al 2.5%, las industrias lo hicieron al 
11%. 

No menos significativas son sus propiedades de 
arrastre. En la realidad, la industria ja la a las activi ­
dades de servicios y comercio. El empleo urbano 
está íntimamente ligado en forma directa o indi­
recta con la actividad industrial. Adicionalmente, 
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tiene grandes efectos tecnológicos. Trae consigo 
enseñanzas que elevan la productividad de las 
actividades y que permiten ingresar en nuevos 
campos. En este sentido el desarrollo industrial 
genera más desarrollo industrial . 

No es difícil mostrar que la economía co lombiana 
opera dentro de condiciones que colocan a la 
industria en una clara desventaja en relación con 
los países desarrollados. En pr imer lugar, los mer­
cados no permiten aprovechar las economías que 
resultan de la producción a gran esca la. En los 
Estados Unidos el tamaño mínimo para el cual se 
presentan grandes reducciones de costos corres­
ponde a una fracción de la producción y en Ingla­
terra representa alrededor del 15% de ésta. En 
Colombia, en cambio, este tamaño mínimo en 
muchos casos no alcanza ni siquiera al tamaño del 
mercado. 

Por otra parte, existe un atraso tecno lógi co, que si 
bi en no es inevitable, tampoco es posible elimi­
narlo en forma rápida. En diversos estudios se ad­
vierte que la inversión en ciencia y tecnología es 
uno de los principales determinantes de las varia­
ciones de productividad en los sectores. Infortuna­
damente, el país no dispone del grupo de científi­
cos ni de la organización institucional que le per­
mitiría cerrar aceleradamente la brecha con res­
pecto a los países desarrollados. Las empresas, a su 
turno, no están todavía en condiciones de obtener 
las ventajas del desarrollo tecnológico, en parte 
porque este desarrol lo t iende a producirse por lo 
general en grandes unidades que son las que pue­
den apropi arse de los beneficios. 

Por último, el mercado laboral está expuesto a 
serias rigideces. En muchos sectores los salarios 
impiden que las empresas puedan competir en los 
mercados internacionales. El margen de maniobra 
en esta área es muy reducido. La des igualdad entre 
el trabajo y el capital no crea las condiciones de 
solidaridad para sacrificar las remuneraciones a 
camb io de un desarrollo exportador. Además, los 
niveles de productividad harían que los niveles 
salariales se colocaran por debajo de los niveles de 
subsistencia. 



A lo anterior se suma la pasividad del Estado que no 
ha contribuido a crear un marco favorable para el 
desarrollo del sector. Los sistemas e ineficiencias 
de las centrales eléctricas y los puertos se mani­
fiestan en altos costos de energía y de cargue y 
descargue. La participación de la industria en gran­
des proyectos financiados por los organismos mul­
tilaterales se ha visto restringida por todo tipo de 
cláusulas2

• 

La situación de los productos básicos es en cierta 
manera opuesta. El país, por disponer de ciertos 
recursos naturales que no existen en otros lugares, 
está en capacidad de exportarlos en condiciones 
más favorables. Sus ventajas comparativas están 
del lado de los productos básicos. 

El viejo debate entre mercado interno y externo ha 
quedado atrás. La disyuntiva válida para un país 
como Colombia es entre los productos básicos y la 
industrialización. Es indudable que en un país como 
éste, rico en recursos naturales, las ventajas com­
parativas se encuentran en los productos básicos. 
Los beneficios de la industrialización, que muchas 
veces se dan en el largo plazo, no resultan de las 
fuerzas del mercado. Están condicionados a una 
protección y un apoyo del Estado que compensen 
sus desventajas con respecto a otros países y a los 
productos básicos. 

11. EVOlUCION DE lA INDUSTRIA 

En general se acepta que la industria evolucionó 
adecuadamente durante las décadas del cincuenta 
y del sesenta y que decayó en la última parte de la 
década del setenta. El retroceso no fue uniforme. 
Inicialmente se presentó un debilitamiento de las 
actividades industriales y luego un estancamiento 
que alcanzó su nivel más álgido en 1983. En la 
década del ochenta, la industria creció a un ritmo 
promedio de 3% y ha estado expuesta a grandes 
altibajos. Así, luego de experimentar tasas de cre­
cimiento cercanas al 7% entre 1986 y 1987, viene 
descendiendo en forma acelerada desde mediados 
de 1988. En los últimos dos años avanzó a un 
promedio de 2%. 

2 Véase Méndez y Flórez {1990). 

las diferencias de comportamiento se aprecian en 
los índices de productividad. Estos, luego de ele­
varse a un ritmo de 3% entre 1950 y 1970, en los 
últimos trece años aumentó a menos de 1%. 

lo más grave es que el sector industrial no ha sido 
capaz de empujar las actividades urbanas para 
absorber la totalidad de la fuerza de trabajo en 
actividades formales. la tasa de desempleo fluctúa 
alrededor de 1 0% y la mayor parte de las ocupa­
ciones se genera en actividades informales. 

111. DIAGNOSTICO EQUIVOCADO 

El retroceso industrial se atribuye a factores de 
distinta índole. Si bien las causas que usualmente 
se dan son ciertas, no se ha avanzado en jerarqui­
zar las responsabilidades e identificar los elemen­
tos puntuales que determinan el quiebre al final de 
la década del setenta. 

Tanto en los organismos internacionales como en 
el gobierno se ha abierto camino la hipótesis de 
que los problemas de la industria se deben a la baja 
eficiencia de las empresas y a su incapacidad para 
absorber adecuadamente el avance tecnológico. 
Esta apreciación es correcta. No hay duda que en 
este respecto las dificultades de distinto tipo no nos 
permiten un desempeño igual al realizado en otros 
lugares. No obstante, se trata de un fenómeno que 
siempre ha estado presente y que de ninguna forma 
explica el cambio de tendencia. Mal podría decirse 
que hoy en día la industria es menos eficiente que 
en las décadas del cincuenta y del sesenta. Aún 
más grave sería asignar el cambio a la organización 
del sector externo. Al fin y al cabo, los mayores 
índices de crecimiento se dieron en las décadas del 
cincuenta y del sesenta, cuando existían los mayo­
res niveles de protección. 

IV. DIAGNOSTICO REAliSTA 

No es difícil demostrar que muchas de las dificul­
tades se originan en una descapitalización del sec­
tor. Para entender la realidad es necesario retroce­
der algunos años. Es indudable que el país cometió 
un grave error en los últimos diecisiete años en el 
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manejo del ahorro. En ese entonces era evidente 
que las posibilidades de fortalecer y ampliar el 
desarrollo industrial estaban condicionadas a una 
elevación del ahorro y a su movilización hacia las 
actividades más convenientes. Infortunadamente 
los esfuerzos sobre la materia no dieron los resul­
tados esperados. Por una parte, se incurrió en el 
error del endeudamiento externo. Los recursos se 
movilizaron hacia actividades de baja productivi­
dad, como fue la conformación de excesos de 
capacidad en los sectores ~léctrico y vial y la cons­
trucción de una infraestructura suntuaria. Por otra 
parte, se adelantó una política de liberación finan­
ciera que se manifestó en una alta demanda por 
liquidez y en elevadas tasas de interés que atenta­
ban contra las actividades productivas. Los recur­
sos tendieron a desplazarse hacia las actividades 
especulativas; el gobierno ha estado en capacidad 
de pagar cualquier tasa de interés y las empresas 
monopolísti cas han tenido los medios para trasla­
dar los mayores costos a los usuarios. 

Todo esto se refleja en los indicadores de capitali­
zación. La participación de la maquinaria y equipo 
en el producto nacional descendió en los últimos 
nueve años. La inversión destinada a la industria, 
luego de aumentar a un ritmo de más de 7% en las 
décadas del sesenta y del setenta, se conservó casi 
inmodificada en lo corrido de la presente década. 

Otro aspecto que ha jugado un papel central es la 
escasa incorporación tecnológica. Anteriormente 
vimos que la productividad industrial creció en 
forma lenta en los últimos quince años. Lo que no 
es correcto es atribuir este comportamiento a las 
condiciones internas de eficiencia de las empresas. 
La explicación se encuentra, más bien, en el lento 
proceso de capitalización, toda vez que el progreso 
tecnológico viene incorporado en las nuevas má­
quinas y equipos. Adicionalmente, el avance de la 
investigación en ciencia y tecnología es modesto. 
Los gastos destinados a este fin corresponden al 
0.2% del producto nacional, cifra inferior a la re­
gistrada en países similares. Para completar, el 
desarrollo de los bienes de capital , que es el núcleo 
en donde se incorpora el conocimiento nacional, 
ha evolucionado muy lentamente. En suma, la 
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economía colombiana no cuenta con las condicio­
nes mínimas para absorber el avance tecnológico. 

V. SOLUCIONES 

Hay un cierto consenso de que el desempeño de la 
industria ha sido insatisfactorio en los últimos trece 
años y que es necesario revertir esa tendencia. Las 
diferencias de opinión radican en las causas que 
determinaron el fenómeno y obviamente en los 
correctivos. Lo grave es que el diagnóstico del 
gobierno y los organismos internacionales ha lle­
vado a una solución que no es la más conveniente. 
Se considera que la competencia internacional lle­
varía a las empresas a ser más eficientes y como 
consecuencia a desenvolverse con mayor agilidad 
en los mercados internacionales. Así mismo, se 
supone que crearía las bases para facilitar la absor­
ción del avance tecnológico y elevar la producti­
vidad. No se advierte que las desventajas de las 
empresas no son de orgien interno, sino que pro­
vienen de una serie de aspectos lejanos a nuestro 
control. En efecto, hemos visto que el país tiene 
serias desventajas en materia de tamaño de mer­
cado, avance tecnológico y condiciones laborales 
que no pueden ser resueltas de un momento a otro. 

Dentro de un contexto de esta naturaleza, el efecto 
de la liberación comercial sería muy distinto al 
previsto. Su resultado no sería elevar la eficiencia 
de las empresas sino simplemente sacarlas del 
mercado. 

Sobre esto hay una amplia evidencia empírica. Las 
desventajas del país se han compensado mediante 
un sistema de aranceles, restricciones cuantitativas 
a las importaciones y subsidios a las exportaciones. 
En el pasado las actividades industriales no pudie­
ron ajustarse a los intentos de desmontar esta pro­
tección. La reducción de los aranceles (véase Cua­
dro 1 ), que se inició a mediados de la década del 
setenta, trajo consigo una disminución paralela de 
la producción industrial y un aumento notable en 
las importaciones. El proceso hizo crisis en 1983 
cuando se procedió a restaurar los niveles anterio­
res de protección. Si bien en los años siguientes la 
industria registró índices positivos de actividad, 



C uadro 1. EVOLUCION DE LOS ARANCELES A LA IMPORTACION (CUODE) 

1951 1959 1964 1970 

Bienes de consumo 35.10 39.20 52.60 98.90 
Bienes intermedios 19.10 24.50 25.40 49.10 
Bienes de capital 9.60 17.30 20.90 37.60 

Promedio 17.81 23 .85 27.31 51.71 

Fuentes: 1951-1975, G . Montes y R. Candela (1981). 
1979-1982, Luis jorge Caray, (1 982). 

1973 

84.90 
47.10 
40.50 

49.63 

1975 1979 1980 1982• 1982• 1984 1985 

50.50 37.83 34.83 33.89 65.24 45 .94 
35.90 22.72 22.72 20.91 35.84 28.27 
32.00 25 .20 25.20 25.54 37.43 27.77 

36.40 24.89 24.89 23 .64 28.10 42.16 31.65 

1984-1985, Rafael Cubillos y Luis Alfonso Torres (1 987). 

nunca logró restablecerse a cabalidad. En los últi­
mos años ha crecido por debajo del promedio 
histórico y se ha visto sometida a cortos ciclos que 
alteran el comportamiento regular de la economía. 

De esto no se escaparon ni siquiera las exportacio­
nes menores. En el Cuadro 2 se observa que el 
período de desmonte a la protección correspondió 
a un deterioro de las exportaciones de manufactu­
ras. Así mismo, se observa que el repunte coincidió 
con la restauración de la protección. Si bien mu­
chas interpretaciones se pueden dar a este com­
portamiento, es indudable que a lo largo de los 
últimos veinte años los movimientos de las expor­
taciones han estado íntimamente relacionados con 
el proceso de industrialización. Este comporta­
miento confirma los planteamientos de la primera 
parte, en el sentido de que el conflicto no es tanto 
entre el mercado interno y el externo, más concre­
tamente, entre las exportaciones de manufacturas y 
la sustitución de importaciones. En el período 1967-
1973 los dos procesos fueron de la mano. Curiosa­
mente, el conflicto más pronunciado se presenta 
entre las exportaciones de productos básicos y las 
de manufacturas. La prioridad que se les concedió 
a las primeras fue lo que deprimió el tipo de cam­
bio y succionó los recursos para el desarrollo in­
dustrial. 

El mal desempeño de la economía es una de las 
razones exhibidas con mayor frecuencia para justi­
ficar la liberación de importaciones. Al parecer, no 
está suficientemente explícito que los menores 
índices de actividad económica ocurrieron en el 

período 1980-1983, cuando se redujeron los aran­
celes y se amplió la lista de bienes bajo el régimen 
de libre importación, y que la modesta recupera­
ción posterior coincidió con el restablecimiento de 
la protección . Mientras en el primer período la 
industria descendió a razón de -0.4% y el PIB 
aumentó 1 .1 %, en el segundo crecieron 4.2% y 4% 
respectivamente. Aun así, la caída de la tasa de 
crecimiento durante la década se atribuye a la 
protección. En fin, es el tipo de análisis desconec­
tado de la realidad que ha hecho carrera para 
justificar las liberalizaciones. 

VI. EXPERIENCIA MUNDIAL 

La pregunta que surge de inmediato es por qué 

Cuadro 2 . CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES 
1965-1985 

1965-74 1975-85 1978-83 1965-85 
% % % % 

Agricultura 
(sin café) 8.5 -0 .6 -4 .3 5 .3 

Manufacturas 1 
(9-11 -13-25) 14.1 0.5 -5.4 6.6 

Manufacturas JI 
(16-25) 13.3 1.1 -5.0 6.7 

Manufacturas 111 
(1 6-19-21 -25) 15 .6 3.2 -10 .6 8.1 

Bi enes (1 -25) 5.8 1.9 -1.5 4 .6 
Bienes y servicios 5 .5 3.0 . 1 .4 4.4 

Fuente: jo rge García (1 9.B7), Cuadro S. 
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otros países sí han podido abrir el sector externo. 
Usualmente se dan los ejemplos de Japón, Corea y 
Chile. 

En el caso de Japón y Corea simplemente no se 
liberalizaron las importaciones para promover el 
desarrollo exportador. Ambos casos demuestran, 
más bien, que la liberación no es una condición 
necesaria para el desarrollo comercial . El éxito 
exportador de Japón y Corea se logró mediante una 
planeación encaminada a promover la creación de 
actividades destinadas tanto para el mercado inter­
no como para el externo. En la práctica, se preten­
día conquistar los compradores foráneos y conser­
var los domésticos. 

Es cierto que Japón y Corea revelan estructuras 
comerciales relativamente abiertas. Este resultado 
no fue anterior sino posterior al éxito exportador. 
Los socios comerciales han condicionado la com­
pra de los productos a la apertura de la economía. 
Tal vez la mejor ilustración de este fenómeno se 
vislumbra en el caso brasilero. Hoy en día, los 
países desarrollados le exigen una mayor apertura 
externa como contraprestación para adquirir los 
productos. A la luz de estas presiones, no hay duda 
que Brasil se verá obligado a una mayor apertura 
de importaciones, pero no para elevar la eficiencia 
del desarrollo industrial sino para complacer a los 
socios comerciales. 

Ciertamente Chile adelantó una gran liberación de 
importaciones, tal vez como ningún otro país. Se 
desmontó la estructura arancel aria , en este mo­
mento la protección arancelaria es prácticamente 
del 1 0% para todos los productos, y se prescindió 
por completo de los controles cuantitativos. Tam­
bién es cierto que Chile alcanzó una gran expan­
sión exportadora. En la actualidad, los ingresos 
externos representan la tercera parte del ingreso 
nacional. 

El caso chileno no es un caso representativo. En el 
proceso desempeñó un papel fundamental el ge­
neral Pinochet. Su gobierno mantuvo una severa 
represión laboral que compensó con creces la eli­
minación de la protección de las empresas. En los 
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últimos cuatro años, el salario mínimo en el país 
austral ha correspondido a la mitad del registrado 
en Colombia. La gran pregunta es si esta estrategia 
es viable dentro de un gobierno democrático y con 
sensibilidad social. 

Por lo demás, la estructura de las exportaciones 
chilenas no tiene ninguna similitud con las asiáti­
cas. Su desarrollo comercial está fundamentado en 
productos primarios y agroindustriales. Las expor­
taciones de manufacturas apenas alcanzan los 
US$400 millones anuales. La enorme expansión de 
ingresos de divisas que se produjo en los últimos 
tres años se debe principalmente a la elevación de 
los precios de las exportaciones mineras y agríco­
las. Lo que no es claro es hasta dónde pueden 
mantenerse estas condiciones de bonanza funda­
mentadas en altos precios de los productos básicos 
y en bajos salarios. 

La liberación de importaciones ha avanzado dentro 
de dos contextos. En las economías que experi­
mentaron altos crecimientos de la productividad, y 
en las que soportaron caídas de los salarios reales. 
En el primer caso, se encuentran los países que 
iniciaron la liberación de importaciones luego de 
haber avanzado en el proceso de industrialización 
y modernización. En el segundo, están aquellos 
que abrieron el sector externo para corregir inefi­
ciencias que van más allá del control de las em­
presas y tuvieron los poderes para trasladar el costo 
a los grupos laborales. 

La anterior apreciación puede ilustrarse en térmi­
nos más técnicos. Obviamente, la reducción de la 
protección no afecta en gran medida a las empresas 
cuando se compensa con un tipo real de cambio 
mayor. No es coincidencial que en los estudios 
comparativos del Banco Mundial se encuentre que 
los países más exitosos en la liberación fueron 
precisamente aquellos que mantuvieron un alto 
tipo de cambio. De allí que una de las medidas 
complementarias esenciales del Banco para sus­
tentar los procesos de apertura es la elevación de la 
tasa de cambio . Lo que no se advierte es que el 
manejo cambiaría no está bajo total discreciona­
lidad de las autoridades económicas, ni tiene las 



mismas repercusiones en todas partes. No se hace 
suficientemente explícita la relación entre el mer­
cado cambiario y el mercado laboral. Durante la 
experiencia del ajuste de América Latina las deva­
luaciones en todos los lugares acarrearon caídas 
monumentales del sa lario real. En general, se ad­
vierte que el tipo real de cambio depende del 
sa lario rea l y de un factor tendencia que corres­
ponde a las variaciones de la productividad. La 
información del Cuadro 3 corrobora en forma 
empírica la validez de la relación para Colombia3

• 

Dentro de este marcd, el tipo real de cambio puede 
aumentarse cuando se eleva la productividad o se 
reduce el sa lario real . 

La justificación de la liberación de importaciones 
en economías con lento avance de la productivi ­
dad se fundamenta en el principio de la sust itución 
de la teoría neoclásica. Se da por hecho que el solo 
cambio de los precios relativos determina una 
ampliación de las exportaciones que es asimi lada 
por la economía sin mayores resistencias. No se 
advierte, si n embargo, que el ahorro es altamente 
insensible a la tasa de interés. El sistema no dispone 
de ningún mecanismo de precios que estimu le la 
reducción del consumo requerida para darle paso a 
la ampliación de las exportaciones y a la inversión 
que arrastre consigo las importaciones indispen­
sables. Se trata más bien de actividades comp lem­
entarias en las cuales los ajustes tienden a efec­
tuarse por vía del efecto ingreso. Así, la reducción 
de los sa larios rea les determinada por la mayor 
devaluación, y la entrada de las importaciones, 
provocan una caída de la demanda que, a su turno, 
trae consigo el deterioró dér creci miento, del aho­
rro y de los deseos de los inversionistas. La amplia­
ción de las exportaciones se logra a través de la 

3 La re lación entre e l salar io real, la tasa real de cambio y la 
productividad se estimó corí la información del Cuadro 3: 

(1968-1984) Log w = 6.62 - 0.59 Log e-1 + 0.0077t R' = 0.56 
(-3.29) (2.30) 

En donde, 
w = salario rea l, E = tasa real de cambio y t = tendencia. 
La tasa de cambio y la tendencia muestran los signos esperados 
y aparecen altamente significativas. 

Cuadro 3. SALARIO REAL EN LA INDUSTRIA Y TASA 

DE CAMBIO REAL SEGUN IN DICES 1971 =1 00 

Salarios Jasa de cambio real 

1953 32. 1 41.4 
1954 39.2 38.3 
1955 52.0 39. 1 
1956 57.0 37.5 
1957 58.7 44 .8 
1958 60.6 76.4 
1959 61.6 71.7 
1960 63.1 72 .5 
1961 63.7 69 .0 
1962 8 1.5 71.2 
1963 80.5 72. 1 
1964 79.2 61.9 
1965 81.8 69.2 
1966 80.1 79.8 
1967 82.4 81.2 
1968 85.0 88 .4 
1969 89.8 89 .3 
1970 102.4 94.7 
1971 100.0 100.0 
1972 96.2 105 .0 
1973 90.0 106.3 
1974 85.4 104.3 
1975 83.3 11 2.5 
1976 85.4 107 .3 
1977 80.5 96.5 
1978 89 .9 96.2 
1979 95.7 91.9 
1980 96.5 93.9 
1981 97.8 9 1.8 
1982 101 .1 85. 1 
1983 106.2 82.8 
1984 113.9 89.8 
1985 112.0 102.8 
1986 114 .6 121.9 
1987 11 4.8 124 .9 
1988 11 4. 1 124.9 

Fuente: DANE y Banco de la República (promed ios). 

disminución del mercado interno. Como es apenas 
natural , al cabo de un tiempo la baja inversión y las 
presiones laborales para impedir la caída de las 
remuneraciones reales se convierten en serias res­
tricciones para el progreso y el avance comercial. 

Esta visión pertenece a la misma familia de políti­
cas de ajuste seguidas en toda América Latina para 
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afrontar los problemas de la deuda externa. Si bien 
su aplicación ha variado notoriamente, se destaca 
un patrón común. En todas partes se adoptaron 
cuantiosas devaluaciones, al igual que acciones 
internas de diferente tipo, para efectuar las transfe­
rencias al exterior. Las medidas provocaron acele­
ración de la inflación, fugas de capitales, caída del 
salario real, deterioro de la inversión y descensos 
apreciables en el gasto social. Más concretamente, 
significaron una destrucción del mercado interno. 
Así, los grandes incrementos de las exportaciones 
que ocurrieron en la región durante la última parte 
de la década coexistieron con tasas de crecimiento 
cercanas a cero. Es difíci 1 encontrar una evidencia 
más contundente de que el origen de los exce­
dentes externos fue la desmejoría de la distribución 
del ingreso y la baja tasa de crecimiento. 

La observación de la realidad plantea una orienta­
ción muy distinta. El avance exportador debe com­
plementarse con un fortalecimiento de sus vínculos 
con las importaciones esenciales, la inversión y el 
avance tecnológico . Este círculo virtuoso entre la 
inserción internacional y el crecimiento no resulta 
ni del mercado ni de las condiciones actuales. En la 
práctica está condicionado a la reducción de las 
transferencias de la deuda externa y a un desarrollo 
industrial orientado hacia las exportaciones. 

VIl. ALTERNATIVAS 

La industria se ha desempeñado insatisfactoriamente 
en la última década. El ritmo de crecimiento de la 
producción se redujo a la mitad del período ante­
rior y se amplió la brecha de productividad con 
respecto a los países desarrollados. Sin embargo, la 
dolencia no puede atribuirse a un problema interno 
de las empresas, susceptible de curarse con una 
mayor competencia internacional. A lo largo del 
artículo se identificó una serie de factores externos 
a las firmas que interfieren con el desarrollo indus­
trial y que se encuentran más allá de su control. El 
sector ha estado expuesto a una descapitalización 
que ha disminuido la capacidad de producción y 
las transferencias tecnológicas; no dispone de un 
marco institucional que propicie un desarrollo in­
dustrial basado en el conocimiento; no cuenta con 
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el apoyo decidido del gobierno; no se ha confor­
mado una estructura comercial que induzca un 
desarrollo más dinámico. 

La economía colombiana no está preparada para 
enfrentar la liberación de importaciones. Actual­
mente el país experimenta un serio atraso en mate­
ria de capitalización e incorporación tecnológica. 
De hecho, la competencia internacional significa­
ría el desplazamiento de las empresas existentes, 
impediría la creación de nuevas actividades inten­
sivas en tecnología y obligaría a una mayor deva­
luación. 

El país realizó el experimento a finales de la década 
del setenta y comienzos del ochenta (El Espectador, 
febrero 25 de 1990). El proceso hizo crisis en 1983, 
cuando las reservas internacionales descendieron 
en forma dramática. Ante la contundencia de los 
hechos, se procedió a restaurar los anteriores aran­
celes y engrosar de nuevo la lista de productos de 
prohibida importación. 

Las soluciones resultan del mismo diagnóstico. Las 
alternativas de manejo se hallan en la capitaliza­
ción, la tecnología, el papel del Estado y la organi­
zación comercial. 

La posibilidad de recapitalizar la industria se ve 
obstaculizada tanto por la deuda externa como por 
el sector financiero. Actualmente, se destina la 
cuarta parte del ahorro para cubrir las obligaciones 
de la deuda externa. Los recursos financieros tien­
den a desplazarse hacia las actividades especula­
tivas, el Gobierno y las empresas monopolísticas. 
En ambos casos se requieren cambios de fondo. El 
más urgente consistiría en reestructurar la deuda 
externa dentro de un marco que limite las transfe­
rencias a menos del 1 .5% del producto nacional. 
Asimismo, se precisa una reforma financiera enca­
minada a movilizar los recursos hacia la industria 
mediante la erradicación de los factores especula­
tivos y el fortalecimiento del crédito dirigido. 

El país tiene un serio atraso institucional en materia 
tecnológica. No existen las condiciones globales 
para absorber el progreso técnico. Las empresas 
revelan una cierta reticencia para invertir en cien-



cia y tecnología, en tanto que el gobierno nunca le 
ha otorgado la importancia merecida. Parte de la 
solución se lograría con una mayor capitalización, 
toda vez que la tecnología moderna esté incorpo­
rada en las nuevas máquinas. Adicionalmente, 
habría que romper el círculo vicioso de industriali­
zación y tecnología estableciendo los mecanismos 
institucionales y financieros que permitan a las 
empresas realizar el gasto en ciencia y tecnología; 
ello requiere, entre otros aspectos, impulsar un 
marco institucional que asegure la acción simultá­
nea de las universidades, el Estado y las entidades, 
y ampliar el gasto público en ciencia e investiga­
ción tecnológica. A esto habría que adicionar una 
política de promoción a la producción de bienes de 
capital y otra de inversión extranjera que le conce­
da prioridad a las actividades que ofrecen mayores 
posibilidades de transferencia tecnológica. 

El desarrollo industrial no es posible sin un apoyo 
decidido del Estado. Como mínimo, debe contar 
con una infraestructura que favorezca sus activida­
des y un sistema de licitaciones públicas que le 
otorgue prioridad a los productores nacionales. 

El país no ha logrado conformar una estructura 
comercial que armonice el mercado externo y el 
interno. La solución no está en la protección a 
ultranza ni en la liberación generalizada de las 
importaciones. Ambas prescripciones se funda­
mentan en los principios de sustitución que tienen 

serias limitaciones en la realidad. La presencia de 
complementariedades plantea más bien la necesi­
dad de fortalecer los vínculos entre las exportacio­
nes, las importaciones esenciales, la inversión y el 
avance tecnológico mediante un desarrollo indus­
trial orientado prioritariamente hacia los mercados 
externos. Este propósito podría alcanzarse, en pri­
mera instancia, con un tipo de cambio de equili ­
brio apoyado en subsidios a las exportaciones, o un 
tipo de cambio subvaluado con impuestos a las 
exportaciones mineras y agrícolas. Al mismo tiem­
po, se requeriría un sistema arancelario moderado 
y selectivo orientado a promover aquellas activida­
des que ofrecen las posibilidades tecnológicas y de 
mercado para tornarse eficientes y competitivas en 
los mercados internacionales. 

Las recomendaciones señaladas suministrarían las 
condiciones necesarias para revertir la tendenci a 
declinante de la industria. Además, se crearían las 
bases para proyectar el sector industrial hacia el 
exterior y convertirlo en el líder natural del desa­
rrollo económico. El resto vendrá más tarde por 
añadidura. Si el tratamiento sugerido redunda en 
una mayor productividad que permita a las empre­
sas competir en mejores condiciones, al cabo de un 
tiempo la liberación de importaciones se convertirá 
en una opción viable y en un importante instru­
mento de negociación internacional. 
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El estancamiento 
de la industria colombiana 

l. INTRODUCCION 

El presente trabajo tiene por objeto mostrar cómo la 
gravedad y complejidad de los factores en juego en 
la crisis padecida por el sector manufacturero en el 
período 1974-82 determinaron que la industria 
colombiana continuara sumida en un profundo 
estancamiento a lo largo de los ochenta. En esta 
forma, mientras el capítulo primero proveerá un 
dimensionamiento de dicho estancamiento, el se­
gundo se centrará en su diagnóstico. En este último, 
el énfasis recaerá sobre el análisis de los factores 
que operaron conjuntamente en ese período crítico 
con el fin de ofrecer una visión que destaque la 
convergencia desafortunada para la dinámica del 
sector de elementos, tanto estructurales como co­
yunturales, de la evolución de la economía colom­
biana y de la política económica implementada en 
ese lapso. 

Así, en la sección II.N se destacará cómo, en 
materia de política económica, se aunaron diversos 

• El autor agradece a FEDESARROLLO su apoyo para la 
elaboración de este trabajo . Asimismo, expresa su reconoci ­
miento para con los asistentes que colaboraron en el trabajo 
resumido en la sección [ver Chica (1988a)] y en la presente 
actualización, en particular para con Ana María Herrera . 

Ricardo Chica* 

de esos componentes en un paquete claramente 
perjudicial para el desarrollo del sector: desde el 
punto de vista estructural o del largo plazo, estra­
tegias de inspiración neoliberal que tanto en lo 
comercial como en lo financiero constituyeron una 
situación de desprotección para el sector relativa a 
la proveída por la estrategia precedente con su 
preeminencia de la política industrial . Desde el 
punto de vista coyuntural o del corto plazo, una 
política de ajuste a la bonanza cafetera que limitó 
grandemente los beneficios para el sector de la 
expansión implicada por ésta, constituyendo un 
típico episodio de enfermedad holandesa; igual­
mente, una política posterior de financiación del 
déficit fiscal y de compensación de su impacto 
inflacionario que se aunó con la crisis del sector 
externo en el deterioro de las condiciones de de­
manda y de financiación para la industria. 

Similarmente, en dicha sección se señalará la in­
fluencia de procesos de carácter estructural como 
la secular concentración en la distribución del in­
greso; el agotamiento de una fase del proceso sus­
titutivo y el estancamiento de la productividad; y el 

1 Esta sección constituye un resumen de Chica (1988a), 
artfculo al cual se remite al lector interesado en detalles tanto 
del argumeto aquí reproducido, como de las series respectivas. 
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cuello de bote lla constituido por la oferta agrícola. 
Desde el punto de vista de procesos de naturaleza 
coyuntural, se anali zará la influencia de los ele­
mentos constitutivos del síndrome de enfermedad 
holandesa durante el ajuste a la bonanza cam­
bia rí a, así como una serie de efectos perjudiciales 
para la demanda -como el deterioro del sa lario y la 
cris is de l sector externo, seguidos por el desplaza­
miento de la capacidad adquisitiva de los trabaja­
dores hacia los alimentos-, y para los márgenes de 
ganancia - como las alzas en los costos de la ener­
gía, las mater ias primas, y los labora les-; los cuales 
culminaron complicándose mutuamente debido a 
la restricción impuesta por la recesión fina l sobre la 
transmisión de esas alzas y debido a los costos del 
endeudamiento. De manera que, como enfatizare­
mos en la conclusión, en el período crítico de 
197 4-82 operó una sucesión de factores coyuntu­
ra les de demanda primordialmente exógenos, en el 
contexto de un proceso endógeno de deterioro 
estructura l de la dinámica de la productividad. 

Fina lmente, la sección II. B ·considerará tanto la 
magnitud como los li mitantes de la recuperación 
del sector a partir de 1983 . 

11. EL ESTANCAMIENTO 

Este capítu lo, que intenta dimensionar el estanca­
miento del sector manufacturero, consta de tres 
secc iones: las dos iniciales enfat izarán la magnitud 
de este estancgmiento en términos de la cri sis de la 
acumulación padecida por el sector desde 1974; el 
argumento esta rá dirigido a mostrar cómo la crisis 
de los principios de los ochenta resulta ser una 
profundización de la del período 1974-752, de 
manera que ésta inaugura un auténti co período de 
estancamiento del sector; la secc ión fina l se con­
centrará en el deterioro de su ba lance comercial en 
tanto resultado de la erosión de su competitiv idad. 

A. El cambio estructural 

Vamos a seña lar cómo al quiebre del crecimiento 
de l sector padec ido desde 1974 puede atribuirse el 

2 No se trata simplemente en este caso de la sucesión de dos 
c ri sis, como fueron las de 1963 y 1967 en la década anteri or. 
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significado de un cambio estructural en su patrón 
dinámico. Ello resulta claro del contraste entre la 
tendencia en la trayectoria de la prod ucción y de la 
inversión, el cual se ilustra por la di ferencia en las 
tasas de crecimiento (Cuadros 1 A y 1 B y Gráfico 1 ), 
y se demuestra por los resultados de un test de 
Chow para cambio estructural de parámetros (Cua­
dro 2). Asimismo, el carácter inestable de ese nue­
vo patrón se constata por la mayor volatilidad en la 
tasa de crecimiento anual3 , de manera que, como 
lo destaca también el análi sis cíc li co de la próxima 
sección, las expansiones de 1978-79 y 1986-87 no 
alcanzaron a determinar una recuperación de la 
dinámica precedente. 

Igualmente, otra consideración relativa al nuevo 
patrón dinámico es el hecho que, después de que 
su ritmo de crecimiento hasta 1973 le permitió al 
sector ganar participación en el PIB, su descenso a 
partir de entonces determinó una red ucción en este 
último; ello refleja la pérdida de su papel corno 
sector líder del desa rrollo económico. 

B. El ciclo de la acumulación 

Vamos en esta sección a concentrarnos en la evo­
lución de las dos variables que resumen la dinámi­
ca de la acumulación, esto es, la producción bruta 
(designada en ade lante por la letra P) y la inversión 
bruta (denominada en ade lante por la letra 1), en el 
período 1958-87. Así, la consideración de sus tasas 
de crecimiento tanto anuales como para los subpe­
ríodos 1958-67, 1967-74, 1974-82 y 1982-87 per­
mite apreciar (Cuadros 1 A y 1 B) cómo, después de 
una ace leración del primero al segundo subperío­
do, en el tercero tuvo lugar un deterioro en la 
dinámica de ambas variables (1 considerada neta 
de los sectores 26, 32, y 34 - servicios del gobierno 
y alquileres de vivienda- ); el cual , lejos de ser 
revertido en el cuarto, se profundizó en el caso de l. 
Igualmente, el análisis de la evolución cíclica 
muestra cómo en lo esencial observamos la si -

' Como lo muestra el contraste en tre los ni ve les de produc ­
c ión observados para 1975 y para 198 1, y los de 1978; en el 
caso de la inversión, los valores en 1974 y 1982 co ntrastan con 
los observados en 1976. 



Cuadro 1 .A. EVOLUCION DE LAS VARIABLES INDUSTRIALES (Miles de pesos de 1970 y porcentajes) 
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1959 
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19&1 

19&2 

19&3 

19&4 

19&5 

19&& 

19&7 

19&8 

19&9 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

197& 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

198& 

1987 

Producción industria l 
(P) 

Real• 
ajustada 

23&87081 

2&173841 

29074254 

30953957 

34656051 

34854012 

37758481 

39906750 

42708305 

43383350 

48504343 

51720417 

56181688 

Tasa de 
crecim. 

% 

10.50 

11 .08 

6.47 

11.9& 

0.57 

8.33 

5.69 

7.02 

1.58 

11.80 

6.63 

8.63 

62568525 11. 37 

&7229096---rAS 

74405263 10.67 

77568834 4.25 

76761018 

840 15968 

89953406 

99 176613 

107273538 

107687382 

104&17536 

105420727 

105489683 

115&60094 

118856118 

129282906 

137067681 

-1 .04 

9.45 

7.07 

10.25 

8.1 & 

0.39 

-2.85 

0.77 

0.07 

9 .64 

2.76 

8.77 

&.02 

Invers ió n total 
(1) 

Real 

1335 

1362 

1936 

2097 

3033 

1933 

3099 

3355 

3321 

3435 

2209 

2881 

3643 

3785 

5240 

5397 

417& 

4393 

4271 

4918 

5406 

5392 

5302 

6053 

7665 

7644 

5247 

4886 

5348 

6431 

Tasa de 
crecim. 

% 

2.01 

42.20 

8.30 

44.&3 

- 3&.28 

60.33 

8.27 

-1.02 

3.44 

- 35 .68 

30.39 

26 .46 

3.91 

38.44 

2.98 

- 22.61 

5.18 

-2 .79 

15.17 

9.92 

- 0.2& 

- 1.67 

14.15 

2&.64 

- 0.27 

- 31.3& 

- &.87 

9.45 

20.24 

b 
No incluye empresas de menos de 20 empleados 

Sector 26: Elect rici dad, gas y agua 

Sector 32: Alquileres vivienda 

co Sector 34; SeNicios del gobierno 
(¡.) 

Inversión sin 
26 NI 32' 

Real 

1302 

1335 

1915 

2058 

1888 

1899 

2131 

219& 

243& 

28&5 

2137 

2814 

3228 

2948 

4&10 

5066 

3856 

3701 

3430 

3821 

4592 

4701 

5023 

5882 

7424 

6866 

4964 

4607 

5121 

6311 

Tasa de 
c recim. 

% 

2.48 

43 .44 

7.50 

- 8.28 

0.58 

12. 26 

3.05 

10.90 

17. 63 

- 25.41 

31.68 

14.72 

- 8.68 

56.37 

9.90 

- 23.89 

-4.00 

- 7.35 

11.41 

20. 19 

2.37 

6.83 

17.12 

26 .21 

- 7.53 

- 27.70 

- 7.20 

11.16 

23.24 

Inversión sin 
26 NI 32' 

Real 

1178 

1242 

1874 

2047 

1867 

1815 

2005 

2128 

2322 

2799 

2041 

2699 

279 1 

2808 

4305 

4875 

3641 

3442 

3387 

3696 

4436 

4569 

4815 

5617 

5127 

5711 

4399 

3835 

4465 

5797 

Tasa de 
crecim. 

% 

5.42 

50 .97 

9.21 

- 8.77 

-2.83 

10.49 

6.12 

9 .11 

20.5& 

- 27.09 

32.2& 

3.41 

0 .62 

53 .29 

13.26 

- 25.32 

- 5.46 

- 1.60 

9.12 

20.03 

2.99 

5.38 

16.66 

- 8.73 

11.40 

- 22.98 

- 12.83 

16.45 

29.81 

1 mportac io nes 
(MM) 

Rea les 

9119.99 

9355.67 

11 549.11 

11941.62 

12630.22 

10789.38 

1 2832.48 

9742 .74 

12854.95 

9490.79 

11061.80 

11549.04 

14010.53 

14966.58 

13999.98 

15559.72 

17283.40 

1561 2.67 

1732&.74 

18062.69 

22625.73 

23778.84 

28645.81 

30807.91 

32864.82 

29927.23 

28549.45 

25&60.86 

28219.11 

30032.46 

Tasa de 
c recí m. 

% 

2.58 

23 .45 

3.40 

5.77 

- 14.57 

18.94 

- 24.08 

31 .94 

- 26.17 

16.55 

4.40 

21.31 

6.82 

- 6.46 

11. 14 

11 .08 

- 9.67 

10.98 

4.25 

25.26 

5.1 o 
20.47 

7.55 

6.68 

- 8.94 

- 4.60 

- 10.12 

9.97 

6.43 

Expo rtacio nes 
(XM) 

Reales 

248997 

265131 

251436 

417032 

497674 

593527 

692356 

1126124 

1072164 

1031101 " 

16tl3316 

19563&7 

2058202 

2337912 

3643398 

519 9199 

5026146 

470 ]237 

5627784 

5734325 

5887509 

6286647 

6926422 

6720896 

6480779 

5226751 

5103 214 

&409725 

7623019 

8508665 

Tasa de 
c rccim. 

% 

6.48 

-5.17 

65.86 

19.34 

19.26 

1 &.65 

62.65 

-4.79 

-3 .83 

63.2 5 

16.22 

5.21 

13 .59 

55.84 

42.70 

-3.33 

-6.4& 

19.71 

1.89 

2.67 

6.78 

10.18 

-2.97 

-3.57 

-19.35 

-2.36 

25.60 

18.93 

11.62 

Déficit comercial 

Reales 

8952.74 

9177.58 

11 380.22 

11 524.59 

121 32.54 

101 95.85 

12 140.12 

861 6.62 

11782.79 

8459.69 

9378.48 

9592.&7 

119 52.32 

1 2628.67 

103 56. 58 

10360.52 

12257.25 

10911.43 

11698.96 

12328.37 

1 &738.22 

17492.19 

21719.39 

24087.02 

26384.04 

24700.48 

23446.24 

19251.14 

20596.09 

21523.79 

Tasa de 
crecim. 

% 

2.51 

24.00 

1.27 

5.28 

-15 .96 

19.07 

-29.02 

36.74 

-28.20 

1 0 .8& 

2.28 

24.60 

5.66 

-17 .99 

0.04 

18.31 

-10.98 

7.22 

5.38 

35.77 

4 .50 

24.17 

10.90 

9.54 

-6.38 

-5.08 

-17.89 

6.99 

4.50 



Gráfico 1. EVOLUCION DE LA PRODUCCION E 
INVERSION 1 NDUSTRIALES 1958-1987. 

A. Producción total 

Logaritmo 
(millones) 

140 
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B. Inversión sin 26-32-34 

logaritmo 
(millon•'S) 

58 60 62 64 66 68 70 72 74 76 78 80 82 84 86 

fuente: DANE y cáculos del autor . 
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guiente sucesión de fases: expansión de 1958 a 
1962, contracción de 1963 a 1967, expansión de 
1968 a 1973, contracción de 1974 a 1982, y es­
tancamiento de 1982 a 19874 , con las caídas en 
estas dos últimas fases concentrándose para P en 
1974-75 y 1980-83, y para 1 en 1974-76 y 1982 y 
1984. 

Por otro lado, desde el punto de vista desagregado, 
se puede apreciar que, para el caso de la produc­
ción, la crisis se concentró en los subagregados de 
Bienes Intermedios y Bienes de Capital, destacán­
dose el descenso en la contribución dinámica y en 
la tasa de crecimiento para 1974-82 del sector de 
textiles, y para 1978-82 también para el de equipo 
de transporte y el de los sectores de plásticos, 
instrumentos, y varios. En cuanto a la inversión, 
ésta se concentró en los subagregados de bienes de 
capital y de consumo durable, presentándose los 
descensos más notables en la contribución diná­
mica y en la tasa de crecimiento en textiles y en 
maquinaria no eléctrica, tanto para 1974-82 como 
para 1978-82. De manera que los sectores más 
afectados por la crisis fueron el de textiles y aque­
llos pertenecientes a la metal mecánica, los cuales, 
como lo veremos más adelante, estarán también 
entre aquellos en los que se concentró el incre­
mento de las importaciones y la caída de las ex­
portaciones. 

• Una consideración más detallada de la evolución de las 
series muestra que la dinámica cíclica de P e 1 se distanció 
durante el período crítico de 1974 en adelante, en forma 
consistente con un rezago en el efecto acelerador como sigue: 
la contracción inicial se concentró en P hasta 1975, y en 1 hasta 
1976; el pico subsiguiente se produjo entre 1976 y 1979 para 1' , 
y para 1 de 1977 a 1981; la posterior profundizac ión de la 
contracción fue para P de 1980 a 1983 y para 1 de 1982 a 1985; 
por último, la expansión final, que para P tuvo lugar entre 1984 
y 1987, para 1 se pospuso hasta 1986-87. Por otra parte, dos 
consideraciones justifican nuestra cualificación de esta expan­
sión como período de estancamiento: primero, las tasas pro­
medio de crecimiento de 1983 en adelante no aumentaron 
para P y decrecieron para 1; segundo, como veremos en la 
sección III.B la debilidad de esa recuperación se manifestó en 
que ella se agotó en 1987 (los índices posteriores muestran el 
inicio de una contracción en 1988). Consideraciones todas 
estas que refuerzan el argumento de que la creciente inestabi ­
lidad de la dinámica industrial fue un síntoma más del cambio 
estructural padecido en el período posterior a 1974 . 



Cuadro l.B. EVOLUCION DE LAS VARIABLES INDUSTRIALES (Tasas de crecimiento promedio por subperíodos) 

Subperíodo Producción 
(P) 

1958-1967 6.70 

1967-1974 8.45 

1974-1982 4 .7 1 

1982-1 987 5.57 

1982-1 987* 4.67 

• Calculado por promedio ,simple 
• Sector 26: Elasticidad, gas y agua 

Sector 32: Alquileres vivienda 
Sector 34: Servic ios del gobierno 

Inversión Inversión 
total (1) sin 26-32a 

11 .04 7 .33 

9.13 9 .27 

6.53 8.30 

- .5.77 - 5.05 

2.97 3.03 

C. Déficit comercial y deterioro competitivo 

Relacionada con el estancamiento de la acumula­
ción de la industria estuvo la conjunción de la 
dinamización de las importaciones y del deterioro 
exportador que se manifestó en el agudizamiento 
del déficit comercial observado durante el período 
1974-82 (Cuadro 1 B). Ahora bien, aunque a esa 
dinamización y a este deterioro contribuyeron fac­
tores no necesariamente rel acionados con una pér­
dida de competitividad, es indudable que el des­
balance comercial refleja claramente una tal pérdi­
da, y que ésta tuvo en el estancamiento de la 
productividad de ese período uno de sus determi­
nantes fundamentales 5. En esta sección nos limita­
remos a caracterizar dicho proceso, dejando para 
la sección II.A.3 el análisis de sus determinantes 
generales, y para la II.A.4 el examen del colapso en 
el crecimiento de la productividad, cuya contribu­
ción al estancamiento industrial destacaremos re­
petidamente. 

' Como veremos en la sección II.A.3, entre los factores 
independientes de la pérdida de competi tividad que contribu­
yeron a la dinamización de las importaciones y al deterioro 
exportador se destacaron, por un lado, la po lítica de liberación 
y la explosión de los ingresos ca feteros y, por otro lado, las 
caídas en la dinámica de los mercados internacionales. Asi­
mismo, allí destacaremos cómo el otro factor que junto con el 
estancamien to de la productividad determinó esa pérdida de 
competitividad fue el descenso en el ritmo de devaluación 
como consecuencia del ajuste a esa explosión. 

Inversión Importaciones Exportaciones Déficit 
sin 26-32-34' (M) (XM) comercial 

7.71 1.09 19.25 -0.10 

9 .05 7.79 22.29 4 .02 

6.26 9.82 4.33 11.72 

-0.75 - 2 .10 7.78 -5 .03 

2. 19 -0.10 5 14.38 - 1.39 

Con respecto al comportamiento dinámico de las 
importaciones de manufacturas (MM), observamos 
(Cuadro 1 B) cómo el incremento en su ritmo de 
crecimiento entre 1967-74 y 1974-82 se expli có 
fundamentalmente por el creci miento ace lerado de 
los años 1978 y 19806

• Ahora bien, si considera­
mos la contribución de los subagregados a esta 
dinamización, el hecho de mayor protuberancia es 
el papel de las importaciones de bienes de capital, 
en cuyos sectores se concentraron los mayores 
incrementos en la tasa de crecimiento' . Por su 
parte, las exportaciones manufactureras (XM) pre­
sentaron un comportamiento dinámico opuesto al 
de las MM a lo largo del período bajo cons idera­
ción: se puede observar (Cuadro 1) cómo, después 
de un ligero incremento en su tasa de crecimiento 
entre 1958-67 y 1967-74, ésta sufrió una caída 
para 1974-82, comportamiento éste explicado por 
los crecimientos negativos de 1974 y 19 75 y de 
1981 y 1982, así como por los muy bajos de 1977 
y 1978; de manera que no es cierto que la pérdida 

• Es de observar cómo su contraste con el descenso en la 
dinámica de P determinó que la tendencia decreciente del 
coe ficiente de penetrac ión de importac iones se revirtiera de 
1 978 en adelante, hasta el punto de casi recuperar en 1982 su 
nivel de finales de los cincuenta. 

' Específicamente, el equipo de transporte pasó de tener 
una tasa de crec imiento negativa en 1967-7 4 a una alta positiva 
para 1974-82 y 1978-82, y maquinaria eléctrica estuvo entre 
aquellos sectores con el mayor incremento en su tasa de creci ­
miento entre esos subperíodos. 
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de dinámica se deba exclusivamente a la crisis de 
1974, ya que ella se agudizó claramente a partir de 
1981. As imismo, a ni ve l de subagregados las ma­
yores caídas del crecimiento entre 1967-74 y 1974-
82 tuvieron lugar en el sector de bienes interme­
dios8. 

111. EL DIAGNOSTICO 

El presente capítulo consta de una primera sección 
centrada en el aná li sis de los determinantes de la 
crisis del período 1974-82, y una segunda acerca 
de los límites de la recuperación posterior. 

A. La crisis de 197 4-82 

Abordaremos el análisis de esta crisis en términos 
de la erosión de las condiciones de demand a y 
rentab ilidad de la acumulación industr ial que tuvo 
lugar en este período. Así, mientras en la primera 
sección se introducirá el marco utilizado para el 
análisis de la dinámica de la inversión, las seccio­
nes segunda y tercera se concentrarán en el dete­
rioro de las condiciones de demanda; esto último, 
con el objeto de explicar el consiguiente efecto 
perjudi cial sobre la evolución de la utili zación de 
capacidad que se aunó con procesos que erosio­
naron tanto el margen de ganancias como la diná­
mica de la productividad para determinar la crisis 
de la rentabilidad del sector que considera remos 
en la secc ión cuarta. 

7. La inversión y su financiación 

Como marco de análisis de la crisis de la acumu la­
ción adoptaremos la teoría de la inversión segú n la 
cua l su di námica está determinada por las expec­
tativas de demanda y rentabilidad que enfrentan 
los empresarios, así como por las condi ciones fi ­
nancieras y cambiarías; las primeras de estas con­
diciones incluyendo tanto la influencia de la es­
tru ctura financiera de las empresas, como la de la 
restricción crediticia9 

8 Así, a nivel sec torial los sectores de textiles, químicos y 
caucho, se destaca ron entre aquellos que sufrieron las mayores 
ca ídas en sus tasas de crecimiento de 19 67 -74 a 1974-82. 
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a) los determinantes de la inversión 

Nos limitaremos aquí a referir evidencia en favor 
de un modelo de acelerador flexible con restric­
ciones cambiaría y financiera, el cual postula que 
las decisiones de inversión están determinadas por 
las expectativas de demanda y rentabilidad, y la 
implementación de estas decisiones se ve limitada 
por las restricciones de crédito y de divisas [Chica 
(1984c) y (1988a)] 10 . 

b) El deterioro de las condiciones financieras11 

Analizaremos cómo las condiciones financieras, 
tanto desde el punto de vista de la liquidez crediti­
cia disfrutada por el sector manufacturero, como 
en términos de la estructura financiera de sus em­
presas, se deterioraron en el período _crítico que 
estamos considerando. En cuanto a la liquidez cre­
diti c ia, el crédito al sector manufacturero exhibió 
una clara tendencia decrec iente de largo plazo con 
el severo deterioro padecido por ell a en los ochen­
ta, profundizando el descenso que había tenido 
lugar entre los sesenta y los setenta (como conse­
cuencia de las contracciones de 1972 y 1977), 
cuando la reforma financi era había traído consigo 
una transformación de la estructura del crédito en 

• En cuanto a las condi ciones financ ieras, si bien a la cri sis 
de la ac ti v idad inversora pud o haber contribuido el descenso 
en la liquidez crediti cia d isfrutada por la indu stri a, el deterioro 
de la estruc tura financ iera de las empresas y la transformación 
de su portafo lio hac ia los ac tivos fin anc ieros resultaron nocivos 
a esa actividad a un nivel más pro fundo que el de esta opera ­
c ión de la restricción creditic ia. Asimismo, en el caso de las 
condi cio nes cambiarí as, su contribuc ión deletérea no tuvo 
lu gar a través de la respectiva restri cc ión , la cual no operó en el 
período, sino a través del efec to perj udic ial qu e paradó jica­
mente dicha solvenc ia tuvo sobre las condi c iones de demanda. 

10 Los resultados de las estimaciones muestran la influenc ia 
de la rentabilidad esperada y de los fondos internos a través de 
la lasa y la masa de ganancias con un rezago de dos períodos, 
de las condic iones más inmediatas de la demand a a través de la 
utilizac ión con un rezago, y de las restricciones creditic ia y 
cambiaría en el período corriente en los años en que cada una 
de ellas opera. Asimismo, análi sis economélricos con la info r­
mación de los ba lances de las empresas muestran cómo la 
inversión es una función de los ingresos operacionales y los 
fondos internos. 

11 Resumiremos en esta secc ión los argumentos que se 
encuentran en : Chi ca (1984b), (1989 a) y (1989b) . 



contra del largo plazo y de la financiación del 
capital fijo 12

• Así, en ios ochenta el deterioro de las 
condiciones de liquidez de la actividad manufac­
turera se agudizó críticamente, tanto desde el pun­
to de vista de la cantidad del recurso disponible 
como del de su costo13

; ello como consecuencia de 
la confluencia de la vuelta a la liberación financie­
ra , la recesión , la crisis financiera, la competencia 
por los recursos implicada por las necesidades tan­
to de la financiación del déficit fiscal como de la 
recuperación del sistema financiero. Ahora bien, 
esta erosión en las condiciones de liquidez crediti­
cia desde los setenta se observó también en térmi ­
nos relati vos tanto a la demanda del sector manu­
facturero como de la 1 iquidez de los demás sectores 
de la economía 14 De manera que, considerándolo 
desde el punto de vista de la dinámica industrial , 
ese comportamiento del crédito favorec ió la ex­
pansión industrial que tuvo lugar hasta 1974, agu­
dizó el estancamiento padecido por el sector entre 
este año y 1982, y frenó la recuperación iniciada 
en 1983. 

12 Con respec to a la evolución de ésta observarnos básica­
mente una acentuada pérdid a de importancia del c rédi to de 
largo plazo frente al de corto concen trada en el caso del créd ito 
de fomento has ta 1975 y en el global hasta 198 1; así como en 
cuanto al destino -y correlativamente con la lransforrnac ión 
desde el punto de v ista de los plazos- observamos un crec iente 
peso de los recursos de fomento para capital de trabajo frente a 
aquellos para capital fij o. 

13 En los setenta las contracc iones c rediticias más severas no 
tuv ieron lugar corno consecuencia de la reforma financiera, 
sino por las compensac iones de los impactos monetarios del 
financiami ento externo del dé fi c it fi sca l (en 1972), y de la 
bonanza de di visas (1977), de manera que esa reforma contri ­
buyó a dicho deterioro más con sus implicaciones para la 
mencionada transformación de la estructura. l'or o tro lado, 
mientras que la po líti ca de estabilizac ión de los setenta había 
imp licado más un cambio en la estruc tura de fu entes y de 
as ignación del crédito de fom ento en favor del corto p lazo, de l 
capital de trabajo y d e las exportaciones, en los ochenta ti ene 
lugar una severa caída en el créd ito tanto globa l como el 
d irigido a la industr ia manufacturera . 1\dicionalrnenle, mientras 
que hasta final es de los setenta el impacto de la lasa de interés 
se v io moderado por el acelerami ento del ritmo de crecim iento 
de los prrc'C ios, lu ego se presentó una explosión er1 el costo real 
del crédito, con tasas nominales sobre el 30% y el 36% o reales 
sobre el 10% y el 12 ':to, a partir de 1979 y 1981. 

" En efecto, con respecto a la evo lución de la razón entre 
los flujos de crC:'Cii lo y producción , tenem os que mientras la 
li quidez global (i nc luyendo tanto el crf'Cii lo pri vado como el de 

Y en cuanto al deterioro de las estructuras fin an­
ciera y de capital, se ha señalado repetidamente las 
tendencias de las soc iedades a incrementar la rela­
ción pasivo a patrimonio y de la participación del 
pasivo de corto plazo dentro de él; y, por el lado 
del activo, el incremento de las inversiones finan­
cieras frente a la inversión fija. Ahora bien, el 
análisis comparativo de estas tendencias nos per­
mite concluir que el proceso de ajuste financiero 
de los setenta afectó en forma particularmente se­
vera a la industria manufacturera, ya que tanto 
desde el punto de vista de la estructura de plazos de 
los pasivos como de la sustitución de activos fijos 
por activos financieros, estas tendencias resultaron 
mucho menos severas en el caso del resto de las 
sociedades privadas que en el de las manufacture­
ras (en las cuales se concentraron de 1974 a 1978). 
De manera que podemos concl uir, considerando 
tanto el comportamiento del crédito como el de los 
indicadores financ ieros, que a las sociedades per­
tenec ientes a la manufactura les fue peor como 
resultado de la restri cción crediticia de la reforma 
con estabilización, y disfrutaron menos de la recu­
peración acciona rí a de los ochenta Js 

fomento) em pezó a descender a part ir de 1979 en el caso del 
c rédito to tal , si co nsideram os só lo el crédito d e largo plazo ella 
descendió a todo lo largo del período considerado . i\ su vez, si 
nos concentramos en el crédito de fomento, observamos cómo, 
mientras en el caso del to tal ell a ascendió hasta 1977, en el de 
largo pl azo lo hi zo só lo en el lapso de 1979 a 1983. Asim ismo, 
la aplicación de un procedimiento para la estimación del 
exceso de demanda de crédito muestra que no hubo restricc ión 
crediticia ni de corto ni d e largo plazo sino hasta el deterioro de 
las co ndic iones cre-d iti c ias de la actividad manufac turera qu e, 
inic iado de los sesenta a los setenta, se pro fundizó sustancial ­
mente en la pr imera mitad de la década de los ochenta. Por otra 
parl e, si miramos el problema en términos re lativos al resto de 
la economía, no tamos cómo, si bi en la situación de descenso 
de la liquide~ fue generalizada pa ra todos los secto res en la 
década de los 80, el deteri o ro sufrido po r la manufac tura es más 
severo que el pad ec ido por los demás sec tores : así, a su situa ­
c ión de desprolecc ión en este sentido frente a - por ejemplo- la 
constru cc ió n, se agrava el hecho de qu e a part ir de 1983 la 
liquidez de la industria se hizo prácticamente sim il ar a la del 
resto de la economía después de veni r di sfrutando de un 
relati vo privilegio a todo lo largo de las décadas anteri o res . 

" El crec imiento en la partic ipac ión de los pas ivos se 
concentró en el per íodo anterior a 1976 (los increm entos en los 
de corto plazo haciéndo lo de 1973 a 197 5), y el descenso en la 
partici pación del patrimonio fu e particu larmente agudo en el 
renglón del capital acc ionario (cuyo descenso fue sustancial-
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Cuadro 2. RESULTADOS DEL TEST DE CHOW PARA 
PROBAR CAMBIO ESTRUCTURAL 

F(2 ,26) 

Tasa de 
crecimiento 
1958-1973 
1973-1985 

Producción Inversión 
total 

33.35 5.22 

Inversión lnvers. sin 
sin 26·32 26.J2.J4 

4.12 6.28 

Promedio (Porcentajes) 
7 .08 7.56 7 .30 
4.06 2.22 3.13 

7.20 
2.08 

Fuente: Cál culos del autor con base en la Encuesta Anual Ma­
nufac turera y el Anuario de Comercio Exterior, DAN E. 

Así, resulta claro cómo la fragilidad de esta estruc­
tura particular generada a lo largo de este período 
hizo explosión en la crisis financiera a principios 
de los ochenta, cuando tenemos una agudización 
de las condiciones de endeudamiento y descapita­
lización coincidiendo críticamente con la rece­
sión. Agudizamiento que refleja la virtual extinción 
del mercado accionaría ligado al cambio de porta­
folio de los ahorradores y de las empresas hacia los 
títulos financieros -los primeros sustituyendo ac­
ciones y las segundas la inversión en capital fijo­
correlativo a la expansión del sector financiero; 
evolución financiera ésta que profundizó el proce­
so resultante -entre otras cosas- de la 1 iberación en 
la década anterior, y cuyos efectos nocivos para la 
dinámica industrial, aparte de ese desarrollo de 
formas de ahorro financiero más atractivas que las 
acciones y que la inversión en capital fijo, son 
claros: por una parte, tenemos la no respuesta de la 
inversión a los incrementos del ahorro financiero, 

mente mayor que aquel de los recursos internos), con la 
tendenc ia a la descapitalización acc ionarí a pro fundizándose 
fundamentalmente en el período 1974-78. Asimismo, si consi­
deramos el descenso de las fuentes financieras de las socieda­
des como porcentaj e del f>IB , el deter ioro resulta más agudo en 
el caso d e las pertenecientes al sector manufacturero, ya que 
para el resto de las soc iedades los incrementos de capital 
accionario descendieron menos hasta 1978 y se recuperaron 
más en los ochenta; y con respecto a sus operaciones genera­
doras de recursos externos, manufactureras la relación del 
vo lumen de operaciones de colocación a las de finan c iaci ón 
descendió continuamente, en el caso de la totalidad de las 
soc iedades se presentó un ascenso de 1979 en adelante. 

88 COYUNTURA ECONOMICA 

la cual estuvo ligada a la natural canalización de 
recursos a alternativas más rentables que la inver­
sión productiva, como la especulación financiera y 
en finca raíz, y la importación y adquisición de 
bienes suntuarios; y por otra, el encarecimiento de 
los recursos financieros como consecuencia de la 
competencia por ellos para esas alternativas más 
rentables, el cual, a su vez, contribuyó a u~ dete­
rioro de la rentabilidad de la inversión productiva 
con relación a la financiera 16

. 

De manera que para 1 982 se profundizó la retro­
alimentación de la crisis real y de la financiera en 
un proceso característico, en el cual ese deterioro 
de la rentabilidad de la actividad productiva -agu­
dizado por el incremento en los costos financieros­
se vio acompañado por una insolvencia tanto cau­
sada como agravada por la iliquidez característica 
de la crisis del sector financiero. 

Así, pues, nos encontramos que esta convergencia 
de la crisis real y de la financiera conformó unas 
condiciones nocivas a la inversión industrial, al 
nivel mismo de la toma de las corrrespondientes 
decisiones: una sustitución en el portafolio de las 
empresas hacia los activos financieros, una desca­
pitalización y unos costos de endeudamiento dele­
téreos ya de la viabilidad operacional de las em­
presas, y una iliquidez que es ya consecuencia de 
la insolvencia extendida al sistema financiero. 

2. Demanda doméstica y ajustes en el nivel 
y la distribución del ingreso 

Iniciamos la consideración de los factores de de­
manda de la crisis industrial concentrándonos en el 
estancamiento de la demanda doméstica como 

'
6 Debe excluirse la consideración unilateral d e cualquiera 

de las direcciones en el nexo causal entre c risis de la inversión 
y el deterioro de la estructura de capital, cuando se trata de los 
dos términos de una correlación de costo de oportunidad o de 
alternativas de inversión en las que la causalidad opera en 
ambas direcciones. De manera que, se puede, en un sentido, 
sostener !como se hace en Chica (1984b)] que la crisis en el 
patrón de acumulación previo -determinado por un modelo de 
desarrollo en el que la protecc ión a la industria jugaba un papel 
protagónico- manifiesta que la crisis de la rentabilidad y d e la 



fuente de crecimiento, el que junto con la desusti­
tución de importaciones y el deterioro exportador, 
determinó el agotamiento del crecimiento de la 
demanda por la producción del sector. Nos con­
centraremos así en la forma como complicaciones 
de carácter coyuntural, como ajustes en el nivel y 
la distribución del ingreso y varios elementos de 
política del período, convergieron con restriccio­
nes de carácter estructural, como las impuestas por 
la concentración del ingreso sobre el mercado in­
terno y el agotamiento del proceso de sustitución 
de importaciones1 7

, en la constitución de condi­
ciones desfavorables para la demanda por la pro­
ducción industrial. En esta forma, después de in­
troducir un dimensionamiento básico del impacto 
de cada uno de aquellos factores, nos concentrare­
mos en la forma como en el deterioro de la de­
manda doméstica convergieron tanto la no supera­
ción de condiciones estructurales de concentra­
ción del ingreso, como un conjunto de esos ajustes 
coyunturales en el nivel y la distribución de éste. 

a) Componentes de la demanda 
y fuentes de crecimiento 

Aproximaremos el problema del dimensionamien­
to de la contribución de la demanda doméstica 
(DO), la sustitución de importaciones (51) y la ex-

inversión industrial contribuyó a la desviación de los recursos 
del ahorro financiero hacia aquellas alternativas más rentables; 
así como, en el sentido inverso, señalar a la mencionada 
presión que la competencia de estas alternativas ejerció sobre 
los costos financieros, en forma de contribuir al deterioro de la 
viabilidad de las empresas y -por consiguiente- a profundizar 
esa crisis de la rentabilidad y de la inversión industrial. 

"Acerca de estas restricciones estructurales es importante 
aclarar que ellas están implicadas por el agotamiento de las que 
habían sido las principales fuentes de c recimiento de la de­
manda del sector en el período precedente, es decir el creci­
miento del fondo salarial, y la sustitución de importaciones. 
Adicionalmente, con respecto a cada una de ellas es importan­
te agregar lo siguiente: en cuanto a la impuesta por la concen­
tración del ingreso, la dependencia de la dinámica industrial de 
ese crecimiento es el resultado de la excesiva concentración de 
la actividad del sector en la producción de CL; y con relación al 
agotamiento del proceso sustitutivo, a él contribuyeron no 
solamente los factores seiialados en la literatura estructuralista 
acerca de la transición de la fase fácil a la fase difícil de ese 
proceso, sino también el abandono de la estrategia sustitutiva 
implicado en las políticas comerciales del período . 

pansión de las exportaciones (EX) mediante un 
ejercicio de atribución del crecimiento del produc­
to a cada una de estas fuentes de la expansión de la 
demanda (Cuadro 3). Así, los resultados básicos de 
este ejercicio son los siguientes: 1) Si bien la DO 
constituyó la fuente primordial de crecimiento a 
todo lo largo de los subperíodos, con su importan­
cia viéndose enfatizada por el creciente peso que 
su contribución al crecimiento adquirió en la mm­
pensación del efecto negativo de ia desustitución 
de importaciones, su estancamiento se manifestó 
en el descenso de su contribución dinámica, al 
cual puede atribuirse una responsabilidad funda­
mental en la pérdida de dinámica del agregado 
manufacturero. 2) Si bien el descenso para el agre­
gado manufacturero de la contribución dinámica 
de SI a todo lo largo del período refleja primordial­
mente su evolución para bienes intermedios (81), su 
violenta caída entre 1967-74 y 1974-82 para bie­
nes de consumo durable (CD) y de capital (BK) 

evidencia la forma como la desustitución de im­
portaciones se concentró en estos subagregados. 3) 
El descenso, para el agregado manufacturero, de la 
contribución dinámica de EX entre 1967-74 y 1974-
82, después de su ascenso entre 1 9 58-6 7 y 1 9 6 7-
74, refleja también, fundamentalmente, su evolu­
ción para Bl 18. 

b) Mercado interno: concentración en el período 
1972-76 y enfermedad holandesa 1977-80 

Consideraremos aquí los movimientos en la distri­
bución del ingreso y la restricción al nivel de éste 
impuesta por el ajuste a la bonanza cafetera, vista 
ésta como un componente del síndrome de enfer­
medad holandesa. 

Así, tenemos que a la persistencia de condiciones 
de estrechez del mercado interno debido a la alta 

•• La debi lidad de EX como fuente de crecimiento se pone 
de manifiesto tanto en el hecho de que su contribución diná­
mica no alcanza durante el período del boom exportador 
magnitudes ni remotamente comparables con las de la DD, ni 
significativamente superiores a las alcanzadas por SI en el 
período precedente, como en su descenso para el período 
posterior. 
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Cuadro 3. FUENTES DE CRECIMIENTO DEL AGREGADO Y SUBAGREGADO MANUFACTURERO 

Producción real1 Contribución al Tasa de Contribuciones 

(m illones de pesos crecimiento3 crecim. dinámicas• 

de 1970) (ponderaciones) promedio (%) 

Promedio lncre - CCDD CCSI ccx (% ) CCDD CCSI ccx 
anual mento2 

Agregado manufacturero 

1958-67 25579 20142 0.7458 0 .2079 0 .0388 6 .32 4.71 1 1.3 13 0 .245 

1967-74 45722 32544 0.9043 -0 .0358 0 .1228 7 .67 6.93 5 -0.275 0.94 1 

1974-82 78266 26677 1.2177 -0.2548 0 .0545 4.70 5.7 19 - 1 .197 0 .256 

1982-87 104943 32763 0.6823 0.2705 0.06 19 4.70 3 .203 1.270 0.29 1 

Consumo liv iano (Cl) 

1958-67 14082 6839 0 .8981 0.0544 0.0482 4.33 3.889 0.236 0 .209 

1967 -74 20921 8870 0.901 5 - 0.0489 0 .1 427 5. 10 4 .600 -0.249 0.728 

1974-82 29791 1308 1 0.9739 - 0 .0862 0.1084 4 .85 4.721 -0 .418 0.526 

1982 -87 42872 8771 0.8 143 0 .1716 0 .0292 3.7 1 3.024 0.637 0. 108 

Co nsumo durable (CD) 

1958-67 939 171 1 0.7797 0.2328 -0.0043 11.68 9.104 2.7 18 -0 .0 50 

1967 -74 2650 3913 0 .76 10 0. 11 57 0.0981 11.45 8.712 1.325 1.1 24 

1974 -82 6563 2306 1 .67 43 -0.7329 0 .0754 5.92 9 .918 - 4 .3 41 0.447 

1982-87 8869 7299 0.6 11 9 0.4016 -0.0123 10.00 6.116 4 .0 14 -0 .1 23 

Bienes intermedios (BI) 

1958-67 8442 8736 0.6674 0.3042 0.0355 7.47 4.986 2.273 0 .265 

1967-74 17178 12 147 1.0004 - 0. 1407 0. 1372 8 .1 2 8. 11 9 - 1.142 1.11 3 
1974-82 29325 6455 1.2 1 92 - 0.1312 -0 .0467 3.72 4 .535 - 0.488 -0. 174 

1982-87 35780 102 16 0.7162 0 .1087 0.1791 4 .32 3.097 0 .470 0.774 

Bienes de capi tal (BK) 

1958-67 2 11 6 2856 0 .4879 0.5043 0 .0 524 9.51 4.642 4.798 0.498 
1967-74 4972 7614 0.6577 0 .2438 0 .0891 12.64 8.3 12 3.08 1 1.1 27 

1974-82 12586 483 5 1.5325 -0 .5584 0.0338 5.84 8.944 -3.259 0 .198 

1982 -87 17422 6476 0.4794 0.4965 0.0050 5 .48 2 .627 2.72 1 0 .027 

Producc ión nom inal defl ac tada por el índice de precios al por mayor de bienes producidos y consumidos de 1970 
Diferencia entre las producciones del año final e in icia l del respectivo subperíodo 
Contribuc iones al crecimiento !ponderac iones ! 

CCDD: demanda do mésti ca 
CCSI: sustituc ión de importaciones 
CCX: exportaciones 

Contribuc iones dinámicas 
CODO: demanda doméstica 
CDSI: sustit uc ión de importaciones 
CDX: exportac iones 

Fuente: Cálculos del autor 
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concentración del ingreso en el largo plazo, se 
sumó la emergencia de problemas de demanda 
doméstica en el corto plazo19

• Un deterioro del 
salario real de los trabajadores industriales tuvo 
lugar de 1972 a 1976, en forma tal que la mejoría 
observada entre los sesenta y fina les de los setenta 
se debió a un incremento en ingresos obtenidos por 
los grupos más pobres (jornaleros agrícolas y tra­
bajadores de la construcción), que estuvo acompa­
ñado por un deterioro relativo tanto de los ingresos 
de los trabajadores industriales20

, como de los de 
los grupos medios [Urrutia (1984), p. 196]. De 
manera que el consiguiente desplazamiento del 
ingreso no implicó un debil itamiento en el efecto 
de la concentración sobre la estrechez de mercado 
para bienes manufacturados, ya que los patrones 
diferenciales de gasto entre esos grupos sociales 
permiten argumentar que la pérdida en participa­
ción de los trabajadores industriales más que com­
pensó la mejoría en las condiciones de los trabaja­
dores rurales, en lo que concierne a la demanda 
por la producción industrial 2 1

. 

Con respecto al episodio de enfermedad holande­
sa, en la próxima sección nos referiremos a la 
erosión de la competitividad de la producción 
doméstica frente a la externa como consecuencia 
(además del estancamiento de la productividad) 
del descenso en el ritmo de devaluación que se 
observó en la segunda mitad de los setenta. En 

•• Si bien esa concentración no se ha agudizado substan­
c ialmente en el caso co lombiano, la ausenc ia de una mejoría 
con respecto a las ex tremas condiciones inic iales de desigual­
dad , señala la permanencia de la restri cción estructural a la 
ampliación del mercado interno 

20 El rezago de los ingresos del trabajo urbano ca lificado 
como resultado de su inercia ante el aceleramiento de la 
inflac ión, tuvo un efecto depresivo sobre la demanda industrial; 
aunque el posterior ajuste a la nueva dinámica inflacionaria 
reconstituyó la elasti c idad sa lari al a los incrementos en los 
precios y con ella al menos parte de la capacidad adquisitiva de 
esos trabajadores, es de esperar que la reducc ión inic ial tuvo tal 
efecto como preámbulo de la crisi s del sector . 

21 Por cuanto las elasticidades de demanda por alimentos y 
por bienes de consumo durable determinan que los ingresos 
adic ionales de los grupos más pobres se asignen prioritaria­
men te a los primeros, mientras que una pérdida de la capaci ­
dad adquisitiva de los grupos medios significa una sustitución 
de los segundos por consumos esenc iales. 

conexión con este típico efecto contractivo sobre el 
sector manufacturero de un boom primario-expor­
tador, operaron también los mecanismos de des­
plazamiento del gasto hacia el sector de los ali­
mentos como resultado del incremento en sus pre­
cios, y los efectos de unas políticas fiscal y mone­
taria contractivas. Así, en cuanto al desplazamiento 
de la demanda de la producción industrial a la 
agrícola, éste estuvo ligado tanto a la alta partici­
pación de los productores de café en la distribución 
de la bonanza22

, como a ajustes relacionados con 
la distribución sectorial y por niveles de ingreso 
que, como el mencionado desplazamiento del in­
greso desde los trabajadores calificados a los de 
más bajos ingresos, deterioraron la demanda por 
productos elaborados23

. 

Y con respecto a la política económica del período, 
a los elementos de la política de largo plazo no 
favorables al desarrollo industrial, propios de la 
nueva estrategia neoliberal implementados por la 
administración López, se agregaron otros de la 
política de corto plazo que se conjugaron con los 
efectos de enfermedad holandesa que considera­
mos en la dirección de un deterioro de las condi­
ciones de demanda para la industria; en particular, 
se trata del proceso de ajuste generador del ahorro 
para financiar el superávit el cual estuvo determi­
nado por alternativas particulares de política eco­
nómica que configuraron una opción de carácter 
depresivo [Chica (1984b), pp. 201-21. Así, el alza 
en el precio interno del café y los instrumentos 
complementarios requeridos, resultaron más infla­
cionarios y menos expansivos frente a las alternati­
vas de políti ca selectiva; tres elementos de este 
proceso de ajuste afectaron particularmente las 
condiciones de demanda de la industria: el primero 
de ellos fue el incremento en el precio de los 
alimentos, el cual guarda una estrecha relación con 
el pivote de la política adoptada, el incremento del 

22 Por otra parle, la baja participac ión del gob ierno lo obligó 
a que su contribuc ión a la financ iac ión del superávit fuera 
mediante la reducción de la Inversión Pública. 

23 Asimismo, el incremento en la partic ipació n de los gru­
pos de ingresos más altos pudo haber significado, no sólo un 
incremento en la propensión a ahorrar, sino también uno en la 
propensión a importar [FEDESARROLLO (1982)]. 
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precio interno del café 24
; el segundo fue la política 

de restricción monetaria, con el consiguiente 
descenso en la liquidez para el sector manufacturero; 
y el tercero, fue la política de restricción fiscal con 
su énfasis en el ajuste en la inversión pública2s. 

Finalmente, debe mencionarse la contribución a la 
profundización del estancamiento industrial de la 
política de la administración Turbay con su limita­
ción de la intervención estatal al gasto público en 
infraestructura y al control monetario. As í, como 
resultado de la política monetaria restrictiva y de 
las mayores filtraciones externas, en particular de 
la expansión de las importaciones, la recesión in­
dustrial se profundizó. 

3. Expansión de las importaciones 
y deterioro exportador 

Nos concentraremos ahora en el mencionado pro­
ceso de erosión del balance comercial del sector 
manufacturero, considerando los determinantes y 
las consecuencias tanto de la expansión de MM 
como de la contracción de XM. Como vimos en la 
sección II.C, ese deterioro en el balance comercial 
del sector reflejó principalmente la erosión de su 
competitividad, la que consideraremos en los dos 
próximos apartes como resultado de la evolución 
de la relación de precios con sus competidores, 
tanto en su aspecto de tasas de cambio relativas, 
como en el de relación de costos. 

"En el período 1975 -78, el precio de los alimentos siguió 
con un rezago de cerca de un ario el ciclo de este precio, de 
manera que e l inusitado incremento menc ionado en el precio 
de los. alimentos para junio de 1977 estuvo precedido por la 
enorme alza del prec io del grano de 1975 a 1976. Vale la pena 
enfatizar a este respecto cómo la reversión de la tendencia de 
desplazamiento del producto de la agricultura a la industria 
que tuvo lugar en el período, manifiesta un proceso típico al 
que contribuyeron los movimientos en los térm inos de inter­
cambio entre los sectores agrícola e industrial; ligados, en tre 
otros mecanismos tipificados por el análisis neoestructuralista 
de la en fermedad holandesa, al efecto desfavorable para la 
demanda por bienes industriales de una concentración del 
ingreso en los pequeños productores rurales, dada la escasa 
participación de los bienes industriales en su consumo 

" Siendo ella uno de los determinantes de la inversión 
manufacturera con mayor influencia sobre su dinámica [Chica 
(1984c)J. 
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a) Enfermedad holandesa y liberación 

Aunque con anterioridad a la bonanza de divisas 
de la segunda mitad de la década se inició el 
proceso de liberación de importaciones, fue cuan­
do la solvencia de divisas alcanzó los niveles debi­
dos a la bonanza cafetera cuando se generó el 
efecto depresivo sobre la demanda industrial que 
hemos caracterizado como síndrome de enferme­
dad holandesa. 

En efecto, durante este período tuvo lugar una 
erosión de la competitividad de la producción 
doméstica frente a la externa, no sólo como conse­
cuencia del efecto del estancamiento de la pro­
ductividad, sino también como resultado del des­
censo del ritmo de devaluación para la segunda 
mitad de los setenta a niveles inferiores al de las 
alzas de los precios (y de los salarios). 

Ahora bien, aunque la influencia de los precios 
relativos26 no fue despreciable, la contribución de 
la política a la dinamización de las importaciones 
en el período 1974-82 mediante la reducción de 
los controles cuantitativos, parece haber sido más 
importante que el rezago cambiario. Así, el efecto 
competitivo operó ante todo a través del efecto 
ingreso y del efecto del relajamiento de restriccio­
nes cuantitativas27

, concentrándose el efecto con­
traccionista de una mayor propensión a importar 
(típico de un modelo keynesiano elemental) en la 

26 A través de los cuales actúan no sólo el rezago cambiario, 
sino también otros factores de oferta y demanda como la 
tecnología y los gustos, respectivamente. 

27 Los análisis econométricos de los determinantes de las 
MM señalan a una mayor influencia de estas variables que la de 
los precios relat ivos [Chica (1989c), Vi llar (1985) 1. Así, acerca 
de esta coyuntura particular cabe anotar que, con anterioridad 
a 1978, dichas MM no respondieron como cabría esperar a las 
medidas de liberación, seguramente en razón de la prolonga­
ción de la recesión industrial de 1974-75 (prolongación debida 
a la política macroeconómica contractiva de ajuste a la bo­
nanza). Por otra parte, en cuanto a los alcances de esta libera ­
ción es necesario cualificar su magnitud con la consideración 
de que a unas primeras fases con un limitado efecto competiti­
vo siguió una etapa de racionalización de la estructura de 
protección que en general buscaba evitar el afectar la produc­
ción nacional [Misas (1980), Caray (1982), Ocampo (1982)!. 



industria28
, dado el significativo incremento de MM. 

De manera que encontramos en el sector síntomas 
de enfermedad holandesa, en particular para los 
años de 1977 y 1980, en los cuales coincidieron 
incrementos especialmente altos de los ingresos 
cafeteros, del coeficiente de penetración de impor­
taciones para la industria y del déficit comercial del 
sector manufacturero, con caídas en la utilización 
de capacidad29

• 

b) La desustitución de importaciones 

Considerando la concentración en bienes de capi­
tal (BK), tanto de la dinamización de MM (sección 
II.C), como de la contribución dinámica negativa 
de la sustitución de importaciones, resulta obvio30 

que las cualificaciones generales que pueden ser 
introducidas acerca de la magnitud de la liberación 
(ver nota 27) no se aplican al sector productor de 
BK. De manera que, si bien no es claro que haya 
tenido lugar una efectiva implementación de la 
estrategia neoliberal a la que pudiera atribuirse la 
creación de una situación de desprotección gene­
ralizada para la industria nacional, sí puede soste­
nerse que ella determinó un abandono de la pro­
fundización sustitutiva en el sector productor de 
bienes de capital. 

e) El deterioro exportador 

De los análisis econométricos de los determinantes 
de la dinámica exportadora resulta claro31 cómo un 

,. Evidente en el hecho de que esa propensión creció más 
para la industria que para la economía como un todo en 197 4-
82. 

29 Otro factor que debe tomarse en consideración en rela­
ción con el problema de la competitividad de las importaciones 
es el del contrabando, el cual fue de especial significación para 
los sectores de textiles, tabaco y electrodomésticos. 

30 Después de que SI tuvo una contribución entre la mitad y 
un cuarto del crecimiento de BK en los subperíodos 1958-67 y 
1967-74, pasó a tener una contribución negativa de igual 
magnitud en 1974-82 (ver Cuadro 3). Por otro lado, la despro­
tección relativa de BK resulta también clara tanto desde el 
punto de vista de evolución de la estructura de protección 
efectiva, como desd~ el de la política de compras estatales. 

31 En general, con vistas a la explicación de la dinámica de 
las XM, ellos enfatizan la importancia de, en primer lugar, el 
volumen del comercio mundial y, segundo, de la tasa de 

menor (mayor) ritmo de actividad de la economía 
mundial se traduce en un menor (mayor) nivel de 

\ 

demanda por importaciones, y en mayores (meno-
res) niveles de protección a nivel internacional (del 
empleo): así, en forma consistente con la evidencia 
econométrica, los años críticos para XM (1974, 
1975, 1981 y 1982) coinciden con las contraccio­
nes en la dinámica de la economía mundial y del 
comercio internacional. Y en cuanto al incentivo a 
exportar manifiesto en la tasa de cambio real efecti­
va, de acuerdo con esos análisis no es igualmente 
clara la influencia del elemento subsidios32

: en este 
sentido, considerando el período posterior a 1974 
globalmente, se observa claramente que, a pesar 
de la forma como la expansión del crédito de 
PROEXPO contrarrestó el deterioro del CAT, los 
incentivos no compensaron el deterioro de la tasa 
de cambio real (precios relativos con rezago cam­
biaría). De manera que con respecto a la política 
cambiaría podemos, por un lado, responsabilizarla 
por no haber contrarrestado el deterioro del mer­
cado mundial de forma tal que las XM colombianas 
hubieran mantenido sus participaciones en él; y 
por otro, atribuir el rezago cambiaría al ajuste a la 
bonanza de divisas generador de las condiciones 
de enfermedad holandesa33

. Igualmente, en cuanto 
al otro aspecto de la competitividad manifiesto en 
la relación de precios -aquel que liga a la dinámica 
de XM con la de la productividad-, conviene enfa­
tizar dos puntos: por una parte, después de que la 
industria manufacturera colombiana alcanzó hasta 
los años sesenta en algunos sectores niveles de 

cambio real efectiva !Chica (1980b y 1989c), Echavarría ( 1982) 
y Villar (1984)]. 

32 Mientras la dinámica del comercio internacional contri­
buye a explicar las tres contracciones, la tasa de cambio real 
efectiva lo hace para la de 1975, y su componente de tasa de 
cambio real lo hace para la de 1981 y 1982. 

33 En cuanto a la revaluación real, resulta claro cómo el 
ritmo de devaluación dejó de compensar el cambio en la 
relación de precios a partir de 1973, de manera que entre 197 S 
(año para el que ya había tenido lugar una pequeña revaluación 
real) y 1981 la revaluación real ascendió a un 20.2%. Por otro 
lado, que ésta hace parte del ajuste a la bonanza generador de 
las condiciones de enfermedad holandesa, resulta claro del 
hecho de que mientras la revaluación de 1973 a 1975 se debió 
primordialmente al aceleramiento de la inflación doméstica, la 
del período de dicho ajuste (1976-79) se debió fundamental­
mente al descenso del ritmo de devaluación nominal. 
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produdividad que le perm1t1eron aprovechar el 
boom exportador, esta última ha venido sufriendo 
un deterioro desde 1967 que se ha manifestado en 
la reducción de su ritmo de crecimiento34

; por otra 
parte, considerando la estructura intersectorial de 
XM, nos encontramos con una excesiva diversifi­
cación y una especialización inadecuada35

. 

Finalmente, en cuanto al impacto del deterioro 
exportador, tenemos que en términos de la contri­
bución sectorial a las contracciones de 1974-75 y 
1981-82, los sectores más golpeados en la primera 
fase de la crisis fueron instrumentos y varios, quí­
micos, productos de cuero, y confecciones; y que 
los más golpeados en la segunda fueron textiles, 
químicos, e instrumentos y varios. Asimismo, con­
trastando la contribución dinámica del incremento 
en XM para 1974-82 con la del período precedente 
de notable dinámica (Cuadro 3), tenemos que su 
descenso se concentró en bienes intermedios y de 
capital 36

. De manera que conviene cualificar con 

" Como veremos en la sección III.A.4, en cuanto a la 
productividad observamos una fase descendente entre esos 
1971 y 1977, como consecuencia de la cual ella no recuperó 
su nivel de 0.078 alcanzado en 1971 , sino hasta 1980. De 
manera que el boom exportador se benefició tanto de su 
crecimiento precedente, como de la compensación al estanca­
miento de la productividad proporcionada por el deterioro 
salarial: igualmente la competitividad de las XM colombianas 
se vio afectada en el período de su deterioro (197 4-82) por la 
recuperación del salario en presencia de una profundización 
en el estancamiento de la productividad . En este sentido, re­
sulta interesante observar cómo mientras en Brasil el ritmo de 
crecimiento de la productividad se recuperó en los ochenta 
(después de caer de los sesenta a los setenta), y en México su 
incremento de los setenta no se vio compensado por la caída de 
los ochenta, en Colombia tiene lugar un descenso continuado a 
lo largo de las mencionadas décadas, de manera que la tasa de 
crecimiento de la productividad durante los setenta (1 % ) es 
inferior a la tercera parte de la brasilera (3 .8%) y a la mitad de la 
mexicana (2.4%) [Ramos (1984)]. 

" Por una parte, la industria colombiana exhibe unos indi­
cadores de ventaja comparativa revelada [UNIDO (1982)1 in­
feriores, a la vez que dispersos en un mayor n(Jmero de secto­
res, lo cual señala un excesivo número de sectores exportando 
con bajos niveles de competitividad; por otra parte, algunos de 
estos sectores resultan de inconveniente desarrollo exportador, 
en términos o de su alto índice de Bruno (alimentos) , o del bajo 
valor social presente de su expansión exportadora (textiles y 
químicos), o de su excesivo desarrollo frente a un patrón 
intersectorial más consciente con ventajas de elasticidad ingre­
so o dinamismo tecnológico [Echavarría, et. al (1983)]. 
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consideraciones sectoriales la apreciación de que, 
debido a que las exportaciones no fueron una fuente 
de crecimiento de gran importancia para el agre­
gado manufacturero, la pérdida de dinámica de las 
XM no contribuyó significativamente a los proble­
mas de demanda de la industria37

, ya que este 
resultado agregado oculta descensos en la contri­
bución dinámica de las exportaciones de sect:pres 
como los textiles, confecciones, produdos de cau­
cho, y químicos. 

4. La crisis de la rentabilidad: márgenes 
y productividad 

Analizaremos ahora el deterioro de la tasa de ga­
nancia de la industria, en términos de la erosión de 
sus determinantes, los cuales subdividiremos en 
tres grupos: los de la participación de los beneficios 
en el producto, los de la utilización de capacidad y 
los de la produdividad del trabajo (Cuadro 4) . 

a) Los determinantes de la crisis de la rentabilidad 

Consideremos la combinación desafortunada de 
deterioro, tanto en el margen de ganancias como 
en la utilización y en la productividad, que tuvo 
lugar durante el período más crítico de estanca­
miento del sector: 1974-8238

. Como los próximos 
dos apartes se concentrarán en los determinantes 
de la erosión del margen y de la productividad, y 
las secciones III.A.2 y III.A.3 lo hicieron en los de la 
utilización, nos limitaremos ahora a introducir un 
dimensionamiento de este deterioro (Cuadro 4). En 
cuanto al margen de ganancias, también se observa 

36 Después de haber crecido para el agregado entre 1958-
67 y 1967-7 4, cayó para 197 4-82; lo cual se explica para 197 4-
82 por la caída en la contribución al crecimiento en Bl y BK 
(Cuadro 3). 

37 En el sentido de que EX nunca tuvo un peso superior al 
15% del de la DD, y que a nivel de subagregados nunca llegó 
para ninguno de ellos a presentar contribuciones dinámicas de 
la magnitud de la de SI para BK y CD en 1967-74 (Cuadro 3). 

38 Se observa en ella una tendencia decreciente en el largo 
plazo a lo largo de cuatro etapas: la primera, ascendente hasta 
1963; la segunda, descendente hasta 1967; la tercera, ascen­
dente hasta 1971; y la cuarta, descendente, que se agudiza 
desde 1975, con una reversión en 1979 y una profundización 
desde 1982 . 



C uadro 4 . INDICADORES DEL DESEMPEÑO INDUS-

TRIAL 1958-1985 

Product. M árgen Tasa de U tili za- Tasa 
nivel gananc ias benefic. c ión salarial 

1958 0 .0431 0. 1874 0.2 184 0.6786 0 .0 140 

1959 0 .0464 0 .1 944 0.2414 0.7098 0 .0 147 

1960 0.05 14 0.2 148 0.2876 0 .7483 0.0 161 

1961 0 .0552 0.2258 0.3006 0.7596 0.0 175 

1962 0.0608 0.2364 0.32 17 0 .8006 0.0199 

1963 0.0625 0 .2776 0.3457 0.7275 0.0203 

1964 0 .064 0.24 15 0 .3 199 0.7516 0.02 15 

1965 0 .0651 0.2526 0 .3 186 0 .7338 0 .0218 

1966 0 .0644 0 .2 154 0 .2679 0 .7344 0 .02 16 

1967 0.0667 0.2163 0. 25 37 0.7026 0.0237 

1968 0 .0726 0 .23 57 0.2878 0.7364 0.0241 

1969 0.0734 0.264 1 0 .3 177 0.724 5 0.0247 

1970 0.0725 0 .2739 0 .3307 0 .7385 0 .0261 

1971 0.0773 0 .28 56 0 .342 1 0.76 15 0.0267 

1972 0 .075 0 .2679 0 .3 143 0.7705 0 .0267 

1973 0 .0713 0 .2467 0.2862 0.81 10 0 .02 50 

1974 0.0706 0 .2703 0.3074 0.8101 0.02 19 

1975 0 .0665 0.2587 0 .2567 0.7237 0.0222 

1976 0.0652 0 .2 11 7 0.2103 0.75 22 0.02 37 

1977 0.0673 0. 1927 0.1836 0.7548 0 .02 56 

1978 0 .0734 0.1659 0 .1 540 0.8070 0 .0287 

1979 0.0808 0.2 152 0. 22 92 0.8247 0.0293 

1980 0.0798 0.1665 0 .1455 0.7788 0.0302 

1981 0.0839 0. 1752 0.1 376 0 .7074 0.0318 

1982 0.0838 0.1526 0.0917 0 .6666 0.0355 

1983 0.085 0 .1 33 1 0.0699 0.6346 0.0374 

1984 0.0908 0.1307 0.07 19 0.6862 0.0390 

1985 0.09 57 0 .1379 0.0905 0 .7207 0.0386 

Fuente: Cálculos del autor con base en datos de la Encuesta 
Anua l Manu fac tu rera del DANE. 

una tendencia decreciente en el largo plazo, aun­
que ésta no se ve tan claramente de los años se­
senta a los setenta como a partir de 197539

. Por su 
parte, la productividad permaneció estancada de 
1972 a 197840, mientras que la utili zación sufrió 

' 9 Se observan dos etapas en la evo lución del margen : la 
primera, ascendente, hasta 1974, inc luyendo un pico de 1969 
a 1971; y la segunda, descendente, inc luyendo las caídas de 
1978 y 1982-83. 

•• Observamos tres fases en la evo lución de la producti vi ­
dad: dos ascendentes, la pr imera hasta 197 1 y la úl tima desde 

una fase descendente desde 1974 causada por la 
confluencia de los factores contraccionistas de 
demanda mencionados en las dos anteriores sec­
ciones41. De manera que el descenso estru ctura l de 
la tasa de ganancia que tuvo lugar durante la déca­
da de los setenta puede explicarse en términos de 
estos elementos como sigue: desde 1972, por el 
descenso de la product ividad, cuyos efectos se ven 
agravados en 1976 y 1977 por la recuperación del 
sa lario; desde 1976, por la caída del margen, l igada 
también a esa recuperación; asim ismo, desde 1974-
75, por el descenso en la utilización de la capaci­
dad, que únicamente se vio ali viado en 1978 y 
1979 con la expansión consiguiente a la bonanza 
cafetera . 

b) El det erio ro d e l m a rgen d e ganancias 

A este respecto vamos a destacar dos hechos bási­
cos. Por una parte, que este deterioro es más mar­
cado en el margen neto de impuestos indirectos e 
intereses, como consecuencia del peso adquirido 
por estos ítems42, que en el margen bruto. Por otra 
parte, que a pesar de que no se observa ni una clara 
disminución de la pa rtic ipación de l va lor agregado 
en el va lor de la producción que permitiera atr ibuir 
el deterioro de l margen a un aumento de los costos 
vari ab les incl uidos en el consumo intermedio, como 
tampoco una marcada tendencia ascendente de la 
partici pación de las remuneraciones en el va lor 
agregado, las pres iones de los costos variables no 
carecieron de importancia. Así, aunque de 1979 en 

1978, y una descendente en tre esos dos ar'ios como resu ltado 
de la cual la productividad recobró su nivel alcanzado en 1971 
únicamente hasta 1979 . 

" Observamos en la evolución de la uti l ización las cuatro 
fases que encon tramos en el ciclo de la producción: una 
ascendente hasta 1962, una descendente de 1962 a 1967, una 
ascendente de 1 967 a 1 973 , y la descendente fi nal (interrum ­
pida por el pico de 1978 y 1 979); fase ú ltima en la que el efecto 
determ inante de la demanda sobre la utilizac ión es particul ar ­
mente vá li do, como consecuencia de factores tales como el 
deterioro salarial iniciado en 1973, la cr isis de las exportacio­
nes de los años sigu ientes, y los elementos constitu ti vos del 
síndrome de enfermedad holandesa. 

" El peso de los intereses y otros gastos generales y de los 
impuestos indi rectos es claramente creciente, con incrementos 
particularmente marcados de Jos intereses en 1 97 4 y 1982, y en 
los impuestos indirectos en 1974 y 1976. 
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adelante los precios recuperaron en alguna medida 
su elasticidad de reacción frente a los costos, su 
rezago frente a algunos de ellos de 1976 a 197843 

contribuyó a la aguda reducción en el nivel del 
margen que observamos en esos años: las presio­
nes de los costos de la energía y las materias primas 
nacionales en 1976, de estas últimas en 1977, y de 
las remuneraciones y la energía en el1978, frente a 
una capacidad restringida de transmisión, jugaron 
un papel de gran importancia en este proceso de 
deterioro. 

Concentrémonos brevemente en dos aspectos cen­
trales de este proceso: el papel de los costos labo­
rales y los determinantes del deterioro en la capa­
cidad de transmisión de las presiones de costos a 
las alzas en los precios finales. En cuanto al prime­
ro, la mayor dinámica de los salarios a partir de 
1978 significó una presión deteriorante sobre la 
participación de los beneficios en el valor agre­
gado44, con el descenso de la rentabilidad del pe­
ríodo coincidiendo con incrementos de los salarios 
por encima de los de la productividad; de manera 
que particularmente en los años de 1978 y 1982 el 
crecimiento de los salarios contribuyó en forma 
clara al deterioro del margen que tuvo lugar enton­
ces45. Por otra parte, en cuanto al deterioro de la 
capacidad de transmisión, la situación de elastici­
dad del ajuste de los precios a las alzas de los 

" La comparación de la dinámica inflacionaria de los 
precios con la de los costos, muestra que el margen de los 
primeros sobre los segundos, después de sufrir un marcado 
deterioro entre 1976 y 1978 y de recuperarse algo posterior­
mente, termina exhibiendo una ligera reducción en el período 
1970-82. 

" La participación de las remuneraciones en el valor agre­
gado osciló fuertemente (pasando, como veremos, de 197 4 a 
1978 de su nivel más bajo a su nivel más alto), de manera que, 
si bien ella es más alta en 1982 que en 1970, ello no parece 
reflejar una tendencia ascendente estable. 

" En sus recuperaciones de 1978 y 1982, la sobreestima­
ción de la inflación sobre la base de la experiencia inmediata­
mente anterior parece haber sido crucial. Así, la conjunción en 
esos años de una capacidad de negociación en vías de recupe­
rar sus niveles de la década anterior, con el ajuste de expecta­
tivas a los mayores niveles de inflación característicos de los 
setenta, junto con la incapacidad de transmisión por parte de 
los capitalistas en 1978 y 1982 se tradujo en el establecido 
incremento del costo salarial en esos años. Por otro lado es 
importante tener en cuenta que dicha presión emergió, de un 
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costos se revirtió en 1976 y los dos años siguientes 
de bonanza cafetera; período en el cual continuó la 
presión alcista de los costos, en particular de los de 
materias primas nacionales en 1977 y los salariales 
en 1978, y en el cual la erosión de las condiciones 
de demanda junto con una mayor presión compe­
titiva a causa de la liberación de importaciones y 
un mayor coeficiente de resistencia salarial se tra­
dujeron en un menor nivel del margen46. Ahora 
bien, este proceso tuvo lugar cuando a la tendencia 
secular de erosión del margen (correlativa a las de 
la demanda esperada y los planes de inversión), se 
sobrepusieron mecanismos de corto plazo que se 
intensificaron con la agudización de las oscilacio­
nes de la demanda que tuvo lugar en los setenta; de 
manera que mientras que en la década anterior 
primó un comportamiento procíclico, cayendo en 
la crisis de 1963 y creciendo con la expansión 
posterior a 1967, a partir de 1972 entraron a so­
breponerse mecanismos de efecto anticíclico47, 
hasta 1979 cuando pareció reconstituirse la prima­
cía de mecanismos procíclicos con el deterioro 
posterior de la demanda. 

lado, no de una dinamización absoluta de los salarios sino de 
su recuperación frente al severo deterioro precedente, y de 
otro, de un incremento salarial, no frente a una productividad 
dinámica, sino frente a una productividad estancada porrazo­
nes en parte relacionadas con la inercia empresarial. 

•• Los mecanismos en juego en cada {;aso fueron totalmente 
diferentes. En cuanto al proceso de 1977, sus elementos fueron 
los constituyentes de un síndrome de enfermedad holandesa: 
incrementos de los costos y de los precios de los alimentos, 
como resultado de las presiones de demanda que produjo la 
bonanza sobre la inelástica oferta de bienes agrícolas, con los 
segundos generando un mecanismo más de deterioro de la 
demanda como resultado del descenso sufrido por el salario 
real. Y con respecto a 1978, se puede decir que durante este 
año convergieron los efectos contrapuestos de demanda y de 
costos de un incremento en los salarios, el cual estuvo deter­
minado por la relación rezagada a las alzas en los precios de los 
alimentos en el año anterior; y a pesar de que su efecto de 
demanda se vio potenciado por el descenso en esos precios, así 
como por la recuperación de la demanda agregada, el margen 
de ganancia continuó su descenso, seguramente en razón de la 
inercia de las expectativas de demanda. 

47 Así, en 1975 se observaron correlaciones kaleckianas con 
el margen moviéndose en el sentido inverso de la demanda: el 
deterioro de la capacidad adquisitiva de los trabajadores que 
tuvo lugar desde 1972 se m a ni fesló en reducciones de la 
demanda desde ese mismo año y en caídas en la utilización 
desde el 1973, en lo que puede verse como la primacía de un 



e) El estancamiento de la productividad 

Consideraremos la dinámica de la productividad 
como determinada por la actividad inversora in­
corporadora del progreso tecnológico, por las eco­
nomías de escala dinámicas resultantes de la ma­
durez y magnitud del aparato productivo expresa­
das en el acervo de capital , y por los rendimientos 
crecientes de corto plazo expresados en el nivel de 
la utilización de la capacidad [Chica (1984a) y 
(1988a)]. Entonces el descenso en la dinámica de la 
productividad de los setenta resulta explicado en 
estos términos como sigue: por el lado de la inver­
sión, el efecto deteriorante que pudo haber tenido 
su caída en 1971 , se vio multiplicado posterior­
mente por los descensos acumulativos de 1974, 
1975 y 1976; los problemas de demanda, por su 
parte, debieron contribuir entre 1975 y 1977; fi­
nalmente, en cuanto a los frenos al proceso de 
maduración, los obvios son el abandono de la 
estrategia sustitutiva implícito en el proceso de 
liberación de importaciones implementado desde 
1972 (con el consiguiente sacrificio de las comple­
mentariedades surgidas del desarrollo de un sector 
productor de bienes de capital), así como el aban­
dono de los esfuerzos de complementariedad con 
el capital humano como resultado de la ausencia 
de incorporación de nuevas técnicas a mediados 
de los setenta. 

Por otra parte, con relación al consiguiente rezago 
tecnológico de la industria manufacturera colom­
biana, nos limitaremos a enfatizar los siguientes 

efecto causal yendo del incremento en el mark-up al deterioro 
de la demanda. En 1976 se trató nuevamente de una correla­
ción Kkaleckiana, pero en sentido inverso, con el ajuste en el 
mark-up (impuesto por el deterioro de la demanda) con tribu­
yendo a la recuperación de la demanda en ese ario. Asimismo, 
despuees de que la reducc ión de la demanda por la en ferme­
dad holandesa en 1977 contribuyó al deteri oro del margen en 
ese año, en 1978 la dirección causal se invirtió, con la conti­
nuada caída en el mark-up desde 1976 contribuyendo a la 
recuperac ión de la demanda en forma similarmente kaleckiana 
a como lo hizo en ese año. Por otro lado, es de anotar que un 
análisis comparativo de los márgenes de los sectores urbanos 
con la matriz de contabilidad social muestra que el del sec tor 
manufacturero es el que se ve más afectado por los movimien ­
tos de la demanda agregada !Chica (1988b)l. 

elementos fundamentales: i) en general, la industria 
colombiana se rezagó cerca de una década en la 
introducción de las nuevas tecnologías de los se­
tenta, es decir los cambios tecnológicos automati­
zantes de base electromecánica y microelectróni­
ca; ii) si bien a finales de los setenta y principios de 
los ochenta tuvo lugar un proceso de incorpora­
ción de nuevas tecnologías, su carácter limitado y 
parcial restringió su contribución a la superación 
de ese rezago; poderosos factores tanto de oferta 
como de demanda48 constriñeron esa incorpora­
ción en la industria colombiana. 

B. El período 1982-87 

El breve análisis del período final que presentare­
mos consta de una primera sección en la que se 
describe la recuperación de la dinámica industrial 
de 1983 en adelante, y de una segunda que enfati­
za las limitaciones de esta recuperación . 

7. La dinámica industrial 1982-87 

Después de tocar fondo en el segundo trimestre de 
1983, la dinámica industrial difrutó de una recu ­
peración que, aunque frenada en 1985 y agotada 
en 1987, sí contrastó con el terrible desempeño del 
sector de 1980 a 1983 (Cuadros 1 A y 1 8). Esta 
recuperación encontró en los tres componentes de 
la demanda (referidos en la sección II.A.2 como 
DO, SI, y EX) sus fuentes de crecimiento, aunque 
una comparación con el período anterior (1974-
82) destaca la contribución de SI (Cuadro 3). En 
efecto, si bien DD contribuyó particularmente para 
CL 49

, y EX para 81 , la recuperación de la contribu­
ción de SI fue notable para todos los subagregados, 

•• Del lado de la oferta tenemos el oligopolio, la protecc ión 
y la integración de procesos en plantas no especializadas; y del 
lado de la demanda su insuficiencia estructural frente a la 
capacidad de la tecnología disponible generadora de econo­
mías de escala, así como su inestabilidad cíclica. 

•• Lo cual se explica porque en las expansiones de 1984 y 
1986 la contribución del gasto público y de la caída en el ritmo 
de crecimiento de los precios de los alimentos, en el primer 
caso, y de los ingresos cafeteros, en el segundo caso, fue 
fundamental !Crane (1987), FEDESARROLLO (1987)1. 
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en especial para los de consumo50
. Asimismo, la 

expansión se manifestó en 1987 tanto en un relati­
vo saneamiento financiero de las empresas [FEDE­
SARROLLO (1987)], como en una dinamización de 
la actividad inversora (Cuadro 1 ). Ahora bien, como 
mencionábamos en la sección II.B, dos considera­
ciones justifican la cualificación hecha allí de esta 
expansión como un período de estancamiento, las 
cuales retomaremos en la próxima sección. 

2. Los límites de la reactivación 

Con el fin de enfatizar las limitaciones de la recu­
peración en cuestión vamos, primero, a reconside­
rar los dos síntomas (mencionados en la nota 4) del 
carácter coyuntural de esta recuperación; y, segun­
do, a introducir un argumento (que completaremos 
en la conclusión final de este trabajo) acerca de la 
naturaleza estructural de esas limitaciones. Así, en 
cuanto a los que consideramos síntomas de carác­
ter coyuntural, tenemos: por una parte, en el caso 
de P, la tasa promedio de crecimiento para el 
período no crece (como consecuencia de sus bajos 
niveles para 1983 y 1985), y en el caso de 1 ella 
decrece (como resultado de sus niveles negativos 
para 1983 a 1985); por otra, la debilidad de esa 
recuperación se manifiesta en que ella se agota en 
1987, con la tasa de crecimiento de P cayendo 
nuevamente en 1988 (al 2%). 

Y con respecto a la naturaleza estructural de las 
restricciones al crecimiento industrial vamos a li­
mitarnos ahora a una de ellas, la impuesta por la 
carencia de recursos financieros, dejando las otras 
para la discusión de la conclusión que sigue a esta 
sección. Así, aunque el proceso de recuperación 
disfrutado por el sector manufacturero desde 1983 

so Desde luego, el efecto expansivo de esta contribución de 
SI puede estar exagerado como consecuencia de que mientras 
la caída de las importaciones de 1984 sí reflejó el efecto 
sustitutivo de unos controles cuantitativos más estrictos, la de 
1983 estuvo más ligada a la recesión y la de 1985 al severo 
programa de ajuste implementado entonces y a sus implica­
ciones depresivas. Asimismo cabe anotar que la contribución 
de EX, a pesar de ser importante de 1985 en adelante, se vio 
demeritada para el subperíodo por su violenta caída en 1983 
(ocasionada en gran medida por la crisis venezo lana). 
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se ha traducido en un mejor desempeño relativo de 
las empresas del sector en términos de indicadores 
como el de endeudamiento o de liquidez con res­
pecto a la situación descrita en la sección III.A.1, se 
trata nuevamente de resultados limitados tanto en 
su alcance como por estar concentrados en secto­
res específicos [Serrano (1988)). De manera que 
con respecto a la disponibilidad de recursos finan­
cieros nos encontramos, como en relación con 
otros determinantes, con que las dificultades es­
tructurales persistieron. En efecto, desde el punto 
de vista de las fuentes externas, las condiciones 
estructurales no ofrecieron perspectivas favorables51

, 

ni en lo referente a los incrementos requeridos en la 
colocación de acciones, ni en lo concerniente a la 
concesión de créditos a largo plazo. Y desde el 
punto de vista de las fuentes internas, las cuales 
reflejan las condiciones de rentabilidad determi­
nantes de las decisiones de inversión que motivan 
la demanda por esos recursos externos, el mencio­
nado carácter limitado de la mejoría de los indica­
dores de rentabilidad de las empresas del sector 
[Serrano (1988)], también pone de manifiesto la 
persistencia de obstáculos estructurales para una 
recuperación estable de dichas condiciones. Esta 
consideración nos introduce al argumento de la 
conclusión que presentamos a continuación. 

IV. CONCLUSION 

A lo largo de este trabajo, y particularmente en la 
sección III.A, hemos visto cómo la situación de 
estancamiento en que se encontró la industria 
manufacturera colombiana al fin de la década de 
los ochenta estuvo determinada por una acumula-

" La deb ilidad del mercado de capitales es un factor que 
contribuyó en forma importante a las defici entes estructuras 
financieras y de capital que, a pesar de los avances logrados 
gracias a las medidas destinadas a capitalizar tanto al sector 
real como al sector financiero, continuaron padeciendo las 
empresas del sector manufacturero colombiano. En efecto, 
resulta difícil que un mercado de capitales de las características 
del colombiano pueda asumir su papel de canalizador de 
recursos a la inversión productiva, ya sea mediante una capta­
ción de rec ursos por parte del sistema financiero que posibilite 
una asignación de ellos a créditos del plazo requerido por esa 
inversión en el sector manufacturero , o mediante la colocación 
implicada por la capitalización accionaria )Chica (1989b)). 



ción de factores coyunturales nocivos, que opera­
ron en el contexto de la vigencia de otros de ca­
rácter estructural , conformando así unas condicio­
nes estructurales de estancamiento. 

Destacamos dentro de los factores estructurales 
vigentes, elementos de demanda como el agota­
miento (y abandono) del proceso (y la estrategia) 
sustitutivo, y la estrechez del mercado interno cau­
sada por la concentración del ingreso y el estanca­
miento de la oferta agrícola; y elementos de oferta 
como el estancamiento de la productividad y la 
escasez de recursos financieros. 

Asimismo, describimos una sucesión de factores 
coyunturales, incluyendo dentro de los de deman­
da: el deterioro del fondo salarial producido por la 
caída del salario real en el1974 (frente a los precios 
industriales) y en el 1 977 Urente a los precios 
agrícolas), las caídas de las exportaciones en 1975 
y entre 1981 y 1983, la enfermendad holandesa 
desde 1977, y la liberación de importaciones desde 
1978. Y entre los factores de oferta, las presiones de 
costos entre 1976 y 1978, y la crisis financiera de 
principios de los 80. 

Ahora bien, aunque resulta difícil priorizar la ac­
ción de alguno de estos factores por separado, 
puede sostenerse que se trató de una sucesión de 
elementos coyunturales de demanda (los más de 
ellos exógenos al sector), en el contexto de un 
deterioro estructural de la dinámica de la producti­
vidad; esta última atribuible en buena medida a 
factores endógenos como la inercia empresarial 
característica de condiciones oligopólicas como 
las imperantes en la industria manufacturera co­
lombiana. 

En esta forma, a lo largo del período crítico de 1974 
a 1982 ella sufre un proceso traumático de ajuste, 
al final del cual en algunos sectores se acometieron 
iniciativas de reestructuración como reacción ante 
la pérdida de competitividad y la desprotección 
(relativa a las condiciones previas) padecidas du­
rante ese período. Ahora bien, acerca de este ajuste 
debemos anotar dos cosas: por una parte, que 
puede verse como una necesaria crisis de creci-

miento en la que el sector se vio forzado a superar 
las ineficiencias que una protección excesiva le 
consentía; por otra, que la magnitud de las dificul­
tades (tanto en lo tecnológico como en lo laboral y 
en lo organizacional) enfrentadas por las empresas 
en estos procesos, señalan la necesidad de crear 
unas condiciones favorables a este esfuerzo; debe 
resultar claro que los problemas estructurales de 
competitividad y de mercado que hemos conside­
rado imposibilitan romper el círculo "carencia de 
recursos internos-ausencia de inversión- baja 
productividad-baja rentabilidad" sin una acción 
política que incluya junto con la inyección de 
recursos financieros requerida por esa reestructura­
ción, instrumentos complementarios en áreas como 
las de la difusión tecnológica y la promoción de 
exportaciones. Acción esta que, natural mente, 
supone la decisión política de resucitar la política 
industrial en el país en la forma de una estrategia en 
la que los instrumentos del ajuste de corto plazo, 
privilegiados desde principios de los setenta (no 
sólo como resultado de la urgencia de los desequi­
librios coyunturales sino también como conse­
cuencia del abandono de la estrategia industrial 
por la obsesión monetarista-neoliberal con el con­
trol monetario de la inflación), se articulen con los 
del desarrollo de largo plazo en un paquete com­
prehensivo a la vez que rigurosamente selectivo. 

Ahora bien, para terminar llevando la discusión al 
terreno de las polémicas recientes, y con el fin de 
aclarar el carácter de esta estrategia, conviene 
considerar dos ejemplos de políticas, la una secto­
rial y la otra macroeconómica, inspiradas por la 
presente moda neoliberal. Se trata, en el primer 
caso, de la apertura comercial, y en el segundo, del 
descontrol de las tasas de interés. Así, en cuanto a 
la apertura, resulta obvio que no se trata de discutir 
la conveniencia de exponer a la industria a la 
competencia externa sino del cómo (gradual y se­
lectivamente, como parte de una programación 
intersectorial que articule las varias secuencias de 
transición sectorial entre la SI y la EX, o traumáti­
camente, como aplicación de un vínculo mágico 
"liberación de importaciones-incrementos de la 
productividad-expansión de las exportaciones) y el 
para qué hacerlo (como parte de una tal estrategia 
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que priori ce metas de exportación, ó para atender a 
necesidades coyunturales). En este sentido, con­
viene hacer dos anotaciones al argumento en boga 
de que la apertura se hace necesaria por el agota­
miento de la demanda doméstica y la sustitución 
de importaciones: primero, que ese agotamiento 
no responde a una férrea ley económica sino que 
supone las decisiones de política de no modificar, 
ni las condiciones de concentración en la distribu­
ción del ingreso (y renunciar así a utilizar un ins­
trumento que además de deseabi 1 idad social ofrece 
grandes posibilidades expansivas en el corto pla­
zo) , ni el abandono de la profundización sustituti­
va; segundo, que sólo una apertura que incorpore 
una selectividad en la aplicación de instrumentos 
de protección dirigida a desviar la promoción des­
de los sectores tradicionales (se encuentran sobre­
expandidos) hacia aquellos sectores más dinámi­
cos (por razones de elasticidades de demanda o de 
incorporación de progreso tecnológico), podrá ga­
rantizar la generación de las economías de escala 
dinámicas requeridas por la competitividad expor-

tadora. Y con respecto al aspecto de política que 
tiene que ver con las tasas de interés, resulta claro 
que, así se abstuviera la política de canalizar re­
cursos a la mencionada inyección de ellos, los 
incrementos excesivos en el costo del crédito que 
viene padeciendo el sector productivo son absolu­
tamente nocivos para el sostenimiento de una ex­
pansión de la actividad de las empresas manufac­
tureras. 

De manera que, si bien en ambos respectos un 
tratamiento de introducción de las señales y fuer­
zas del mercado para la competitividad puede ser 
saludable si hace parte de un paquete protector 
comprehensivo de los diversos elementos que 
hemos considerado (a la manera de los casos asiá­
ticos de intervención estatal exitosa que acrobáti­
camente suelen ser presentados como ejemplos de 
liberación exitosa), una dosis excesiva de un reme­
dio (simplistamente aplicado) puede matar a un 
paciente que hemos mostrado viene padeciendo 
de una complicada enfermedad. 
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Cambio técnico, inversión 
y reestructuración industrial 

en Colombia 

l. INTRODUCCION 

Se analiza en este trabajo la evolución de la in­
versión y el cambio técnico en la industria nacional 
durante los setentas y ochentas. La Sección 11 ilustra 
el papel fundamental que ha jugado el cambio 
técnico en el crecimiento de l país, y discute la 
vers ión "tradicional" , según la cua l la crisis de la 
industria co lombiana obedece al menor dinamis­
mo de di cha variab le. Tal crisis habría comenzado 
en 1974, con caídas especialmente agudas en los 
ochentas. Es a partir de este diagnóstico que toma 
especial fuerza el paquete de medidas propuesto 
por el Banco Mundi al, ya que una crisis "estructu­
ra l" amerita remedios también "estructurales". 

• Una versión preliminar de este documento se presen tó a la 
Misión de Ci encia y Tecnología bajo la dirección del Doctor 
Gabriel Misas; el trabajo continuó gracias al apoyo brindado 
por COLCIENCIAS y el CII D . Se hacen frecuentes re ferencias a 
los Anexos del trabajo original, los cuales pueden ser consulta­
dos en FEDESARROLLO. La Sección IV.B se basa en el material 
preparado por el Doctor Lu is A lberto Zuleta "Cambi o Técnico 
en la Industria Colomb iana", y en la información complemen­
taria sumini strada por la Doctora Pil ar Esguerra. El trabajo se ha 
enriquecido luego de amplias discusiones con los dos autores, 
con Manuel Ramírez, Eduardo Lora, Miguel Urrutia, José Anto­
nio Ocampo y Patri c ia Correa. Deseo agradecer el apoyo 
logístico del DANE y del Centro de Cálculo en la Un iversidad 
Nacional, y la co laboración de los Doctores Hector Mejía 
(DANE), Dori s Polanía y Osear Velásquez (Universidad Na­
cional). 

Juan }osé Echavarría * 

El artículo ilustra (Sección 111 ) el enorme ajuste que 
sufrió la industria Colombiana durante los ochen­
tas: las tasas de inversión fueron altas, y se presen­
taron despidos masivos de trabaj adores, parcial­
mente sustituidos por empleos "temporales" . El país 
pagó un alto costo social pero la industri a estaría en 
una situación de competitividad relativamente fa ­
vorable. 

La Sección IV describe el cambio técnico en térmi­
nos conceptuales, y analiza aspectos cualitativos 
del proceso de innovación en Colombia a partir de 
una encuesta a 50 fi rmas. Presenta posteriormente 
la evolución del cambio técnico en el país durante 
los setentas y ochentas, y estud ia los factores que lo 
determinan . 

En términos generales, el trabajo cuestiona la vali ­
dez de la versión "tradicional", ya que el patrón de 
acumulación difiere radica lmente en los setentas y 
ochentas: l a industria no creció durante los setentas 
por falta de inversión; no lo hizo durante los ochen­
tas por ausencia de cambio técnico. 

Plantea hipótesis preliminares para exp li car lo su­
ced ido. No se invirtió durante los setentas ante la 
baja rentabi lidad rel ativa en el sector (según se 
deriva del modelo de enfermedad holandesa), y 
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cayó la eficiencia product iva (cambio técnico) du­
rante los ochentas al no ser posible reducir costos 
en un período de estancamiento: la llamada Ley de 
Kaldor operó con fuerza en Colombia en el perío­
do. Por otra parte, buena parte de la maquinaria 
permaneció ociosa, y la industria pudo haber no 
aprovechando economías de escala potenciales. Es 
difíci l expli car la dinámica de la inversión en los 
ochentas, y apenas se presentan hipótesis tentativas 
a 1 respecto. 

La evidencia empíri ca del trabajo confirma que la 
relación entre crecimiento industrial y producti­
v idad es de doble vía. La mayor productividad 
eleva el ritmo de crecimiento, pero sólo puede 
innovarse cuando el sector crece. Este último efec­
to domi na ampl iamente los demás, con una influ­
encia decididamente menor para la exposición a la 
competencia internacional o la desconcentración 
industrial. De acá la importancia de medidas ten­
dientes a aumentar las exportaciones del sector (a 
cualquier costo en materia de subsidios), y de im­
plementar políticas que suavicen la transición en 
sectores que enfrentan problemas específicos (p.e. 
textiles y metalmecánica). Una política de shocks 
anunciados hacia el futuro daría tiempo a las firmas 
para adaptarse a las nuevas reglas de juego. 

11. LA VISION TRADICIONAL. LAS HIPOTESIS 
DEL BANCO MUNDIAL Y CONTRA­
HIPOTESIS AL TERNA TI VAS. 

El cambio técnico fue el motor de crecimiento de la 
economía co lombiana entre 1925 y 19 74, con una 
contribución aún mayor en el sector industrial. El 
análisis de fuentes secundarias revela, sin embargo, 
que dicho proceso se estancó a partir de 19741• Las 
cifras anteriores son ciertamente preocupantes y 
llevan a pensar en una verdadera crisis "estructu­
ral": los incrementos en productividad industria l 
habrían sido bajos en condiciones de crecimiento 
globa l y bonanza de divisas (setentas) , como en 
una situación de estancamiento y de lenta dinámi­
ca del sector externo (ochentas). 

'Echavarría j .j . (19 90), Cuadro 1. Las c ifras para e l conjunto 
de la economía se basan en García j . (1989). 
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Una crisis estructural amerita remedios también 
estructurales como los que actualmente propone el 
Banco Mundial 1

. El paquete de merlidas y efectos 
podrían resumirse en los siguientes términos: 

l. Innovan (y son más eficientes) las empresas 
sujetas a la competencia internacional: las 
empresas exportadoras, aquellas para las cuales 
aumenta la presión de importaciones, y/o las 
que operan con baja protección arancelaria y 
para-arancelaria. 

2. Innovan (y son más eficientes) aquellas empre­
sas que no devengan rentas monopól i cas. 

a) Empresas pequeñas 
b) Empresas con baja participación en la pro­

ducción del sector. 

3. Innovan (y son más eficientes) las firmas trans­
nacionales. Estas también podrían contribuir a 
las exportaciones de manufacturas, y a elevar la 
presión competitiva en el mercado doméstico. 

4. Innovan (y son más eficientes) las empresas 
intensivas en empleo, y las que pagan bajos 
salarios. 

Ninguna de las hipótesis anteriores es evidente, y 
en todos los casos existen contra-hipótesis de seria 
trayectoria intelectual. 

La evidencia empírica sugiere una relación positiva 
entre apertura, exportaciones y productividad 3, pero 
la teoría del comercio internacional también acep­
ta que es necesario proteger industrias nacientes 
que innovan antes de poder competir en el merca­
do internacional. ¿Hay industrias nacientes en Co­
lombia?; en qué sectores? La evidencia sugiere que 
pocos países han logrado seleccionar adecuada­
mente sus industrias nacientes4. 

2 World Bank (1989a, 1989b). 
' Un resumen de la discusión en Echavarría j.j. (1990). 
• Para una revisi ón de la literatura y evidenc ia empírica 

sobre industri as nacientes ver Bell, M . (1982). 



¿Qué decir de la relación entre estructura indus­
trial, adopción de nueva tecnología, e investiga­
ción y desarrollo? Arrow (1962) comprueba, en un 
artículo hoy clásico sobre el tema, que las firmas 
que operan en estructuras desconcentradas son 
más propensas a utilizar tecnología ya disponible 
en el mercado 5

. Ello podría ser especialmente rele­
vante para el caso colombiano donde los gastos en 
investigación básica son despreciables. Sin embar­
go, la situación es diferente cuando se trata de 
investigación y desarrollo. En un mundo Schumpe­
teriano no hay I&D en firmas pequeñas, y la estruc­
tura oligopólica permite capturar los beneficios 
derivados de la inversión inicial, y acumular los 
fondos internos requeridos. La evidencia empírica 
para los Estados Unidos y Europa indica que la 
estructura ideal para la innovación se encuentra en 
un punto intermedio entre la competencia perfecta 
y el monopolio puro6

• Poco se sabe sobre el caso 
colomb;ano. 

¿Con qué eficacia operan las multinacionales en 
Colombia? transfieren capital y tecnología?; ¿inno­
van más que las firmas nacionales?; ¿fuerzan a las 
firmas nacionales a competir e innovar?. Ni siquie­
ra es claro que les interese el nuevo planteamiento 
aperturista si, como creen algunos, las transnacio­
nales vinieron al país a usufructuar de un mercado 
doméstico protegido, y de un (en aquel entonces 
probable) Pacto Andino dinámico, y si las decisio­
nes de exportar son determinadas por la casa ma­
triz según su estrategia internacional. La influencia 
de la inversión extranjera en el país es objeto de 
otro trabajo que actualmente se prepara en FEDE­
SARROLL07. 

No es evidente que innoven o sean más eficientes 
aquellas empresas que pagan bajos salarios, ya que 
los salarios elevados inducen en ocasiones el cam­
bio técnico ahorrador de mano de obra. Ello suce­
dió en los Estados Unidos durante el Siglo XIX, y es 
una posibilidad teórica interesante desarrollada por 
algunos economistas8

. 

'Kamien M. y N .L. Schwartz (1982), p.J7-43. 
6 /bid. (1982). 
7 Echavarría ).). y P. Esguerra (1990) . 

Finalmente, Hirschman (1958) afirma que las em­
presas intensivas en capital son más eficientes en 
los países sub-desarrollados, ya que los procesos 
estandarizados permiten ahorrar mano de obra 
calificada, el factor más escaso en nuestros países. 
Existe un interminable (y aún no resuelto) debate 
empírico en este último campo9

. 

Sería deseable explorar dos hipótesis adicionales 
ampliamente discutidas en la literatura. La primera, 
conocida como Ley de Ka/dar, afirma que el creci­
miento económico facilita la innovación. En su 
versión extrema, "A" (el residuo, Sección IV.A) es 
mayor en períodos de crecimiento, o en sectores 
dinámicos10. Se plantea, adicionalmente, que el 
cambio técnico viene inmerso o incorporado en las 
compras de maquinaria y equipo, y que es necesa­
rio invertir para innovar11

. Una de las funciones de 
la inversión sería la de permitir la utilización de las 
nuevas invenciones, ya que los viejos bienes de 
capital 'no pueden mejorar súbitamente como con­
secuencia del progreso técnico. 

En resumen , existen argumentos coherentes que 
van en contravía de los planteamientos del Banco 
Mundial. Se trata de un debate empírico que será 
preciso dilucidar para el caso Colombiano. 

III.INVERSION Y AjUSTE 
EN LA INDUSTRIA NACIONAL 

A. Evolución de la inversión 

El DANE calcula la inversión a partir de las com­
pras, ventas y producción de cada tipo de activo; 
suma su revalorización, y descuenta la deprecia­
ción que reportan las firmas. El Gráfico 1 presenta 
los cambios en el stock de capital a través del 

• El contraste entre el proceso de innovación en Estados 
Unidos y Europa se encuentra en Habakkuk, H. ). (1962). La 
relación entre salarios e innovación es desarrollada por Hicks ). 
(1932). 

9 Hirschman, A. (1958); Díaz, Alejandro C. (1965); Bacha, 
E. (1966); Claque, C. (1967, 1970); Teitel, S. (1981). 

10 Ver journal of Post-Keynesian Economics (1983). 
" )orgenson , D. W. (1966); Solow, R. (1959). 
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Gráfico 1. EVOLUCION DE LA INVERSION INDUSTRIAL (Diferentes definiciones del stock de Capital) 
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Cambios (%) anuales en el stock de cap ital. Capital ajustado (ver cuadro 2) 
Fuente: DANE, 2.574 establecimientos . 

tiempo para 2574 establecimientos. El stock de 
capital de 1974 fue ajustado con base en la meto­
dología sugerida por Harberger (1969, 1978). Los 
factores de esca lamiento fueron obtenidos para 
cada sector CIIU 2 dígitos, y aplicados a cada firma 
en el correspond iente sector12

. 

Se presenta la evo lución de la inversión en activos 
fijos y en maquinaria y equipo, considerando cua­
tro definiciones alternativas de inversión 13

: 

El stock DANE: Calculado a partir del stock 
inicial (ajustado) para 1974, y de la fórmula 
empleada por el DANE14

. 

12 Las característi cas de los establ eci mientos se discuten en 
el Anexo A del trabajo orig inal. El Anexo B di scute la formul a 
emp leada po r el DANE, el significado de cada partida, los 
prob lemas que enfrenta el investigador, y el tratamiento que se 
les dio en este trabajo . El Anexo C ilustra en detall e los proce­
dim ientos seguidos para "escalar" el va lor en libros de cada 
firma en 1974. 
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DANE Depreciación Forzada: Este es el cá lculo 
en que se basa el resto del trabajo. Utiliza la 
misma fórmula empleada por el DAN E, pero 
reemplaza la depreciación que reporta el DANE 
por tasas fijas para cada rubro. Se trata de 1 as 
tasas utilizadas tradicionalmente para edificios, 
terrenos, maquinaria y equ ipo, etc. , y que po­
drían considerarse como tasas mínimas de de­
preciación. 

Compras: No incluye ventas, producción, ni 
revalorización de activos. La depreciación es 
forzada exógenamente. 

- Sin Revaluación: Coincide con la definición del 
DANE, sin incluir la partida revalorización. La 
depreciación es forzada exógenamente. 

" Para una exp licac ión más detallada ver Anexo C del 
trabajo ori ginal. 

" Ver Anexos B y C del trabajo o riginal. 



Gráfico 2. INVERSION INDUSTRIAL (Diferentes sub-sectores 1974-1987). 
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Cambios(%) anuales en el stock de capital (ajustado). Definición DANE con depreciación forzada. Ver cuadro 2. 
Fuente: DANE, 2 .574 estab lec imientos. 

La evolución del stock de capital es relativamente 
consistente para las cuatro definiciones incluidas 
en el Gráfico. La dinámica de la inversión fue 
excesivamente baja durante la bonanza cafetera, y 
se aceleró año tras año hasta 1983. Cayó en 1984-
1987 a niveles comparables a los de los setentas. La 
tendencia es similar para activos fijos y maquinaria 
y equipo. 

La tasa (acumu lada) de crecimiento fue mucho 
mayor en los ochentas que en los setentas, lo cual 
significa que el modelo del acelerador si mple (la 
inversión depende de los cambios en producción) 
no tuvo vigencia en el período: la industria creció 
en los setentas pero la inversión fue poco dinámica, 
y la recesión industria l de 1979-1983 (caída del 
0.5% anual en producción) se vio acompañada por 
tasas aceleradas de inversión. 

No se cuenta con información disponible para los 
años posteriores a 1987, pero la Encuesta de Opi-

nión Empresarial de FEDESARROLLO revela un 
patrón simi lar al descrito. La industria creció a tasas 
relativamente bajas en 1988 (4.4%) y 1989 (1.6%), 
y los empresarios reportaron expectativas de creci­
miento desfavorables1s. A pesar de el lo se mantuvo 
un proceso de inversión relativamente dinámico. El 
77% y 73% de los empresarios encuestados espe­
raba aumentar su inversión en maquinaria y equipo 
en 1988 (36% esperaba aumentos mayores al 25%) 
y 1989 respectivamente, y el 28% de los empresa­
rios encuestados invirtió para sustituír maquinaria 
vieja y reducir costos de producción; inversión sin 
aumentos en capacidad productiva. 

El patrón global descrito se presentó en tres de los 
cuatro grandes sectores industriales (C II U 31, 35 y 
38) -Gráfico 2-: tasas crecientes entre 1974 y 1983, 
y caídas en los años posteriores a niveles compara-

" Coyuntura Económica (1990), M arzo, p.17. 
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bies a los de los setentas. La dinámica fue mas 
marcada en Químicos, un sector donde la inver­
sión apenas si cayó luego de 1983. 

El caso de textiles y confecciones es más difícil de 
analizar. La inestabilidad fue alta, y la dinámica 
similar en los setentas y ochentas. Nuestros resul­
tados podrían incluso sobre-estimar la inversión de 
los ochentas. Ramírez (1990, Cuadro 40) encuentra 
que las importaciones de telares y maquinaria para 
acabado textil fueron bajas a partir de 1981, y 
algunos industriales afirman que nuestros resulta­
dos obedecen a un simple espejismo, pues la firma 
endeudada en dólares contabiliza como "inver­
sión" (aumento de activos -y pasivos- en pesos) el 
efecto de las variaciones en la tasa de cambio. Las 
cifras utilizadas sobre-estimarían la inversión en los 
ochentas, y especialmente en años de alta deva­
luación como 1985. El efecto descrito fue particu­
larmente importante en textiles. Las firmas de ese 
sector comienzan a endeudarse en el exterior a 
finales de los setentas, y también muestran hoy 
mayores coeficientes de endeudamiento (conjunta­
mente con las de matalmecánica y confecciones. 
Hallberg, 1989, p.123) . 

El Cuadro 1 complementa la información conte­
nida en el Gráfico anterior. Considera la evolución 
de la inversión en todos los sectores industriales, y 
diferencia el comportamiento de las firmas extran­
jeras y nacionales 16

. El crecimiento del stock de 
capital es sistemáticamente mayor durante los 
ochentas: tanto para activos fijos como para ma­
quinaria y equipo, para los diferentes sub-sectores 
industriales, y para las firmas nacionales y extran­
jeras. Las tasas son bajas durante los setentas para 
todos los sub-sectores, exceptuando quizá la ex­
pansión en maquinaria y equipo para Productos 
Químicos. 

Entre los sectores de mayor expansión en ambos 
períodos se encuentran Papel e Imprentas, Subs­
tancias Químicas, y Minerales no Metálicos, y en-

16 El comportamiento de las firmas según el grado de inver­
sión extranjera aparece en Echavarría j.j. y Esguerra, P. (1989), 
Cuadro 6. 
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tre los de menor expansión Maderas, Productos 
Metálicos, Maquinaria, Metálicas Básicas, y Ali­
mentos Bebidas y Tabaco. Textiles y Confecciones 
se encuentran en una posición intermedia en am­
bos sub-períodos. 

No contamos con una explicación plausible del 
patrón observado. Es posible que la baja dinámica 
en el primer período se haya debido a la precaria 
rentabilidad industrial que conllevó la bonanza 
cafetera (tal como lo predice el modelo de enfer­
medad holandesa), pero ello no explicaría por qué 
se invirtió durante los ochentas, cuando la renta­
bilidad industrial descendió aún más. El mark-up 
fue especialmente bajo en 1981 -83 17

, descendió 
entre 1977 y 1981, y aún más entre 1981 y 1985 18

• 

Adicionalmente, la capacidad utilizada fue muy 
baja en los ochentas. La capacidad utilizada en 
1983 era menor a 60% (un nivel no observado 
durante los setentas) descendió entre 1979 y 1983, 
se recuperó ligeramente hasta 1987, y volvió a caer 
en 1988 y 198919

· 

Ocampo et.al. (1985) encuentra que los precios de 
la maquinaria inciden poderosamente sobre la in­
versión, y ello podría explicar parcialmente lo su­
cedido. La tasa de cambio se revaluó de manera 
sustancial entre 1981 y 1983 (pero también a partir 
de 1975), y las políticas comerciales favorecieron 
ampliamente la importación de maquinaria y equi­
po en esos años. En Metalmecánica y Equipo de 
Transporte el número de posiciones bajo "libre" 
pasó de representar el 51% del total en 1979, al 
73% en 198J2°. 

Podría haber sido, adicionalmente, que las firmas 
invirtieron para reducir costos y enfrentar la com­
petencia interna que se desató en un perído rece­
sivo. Es sintomático que las mayores tasas de in­
versión se presentaron entre 1981 y 1983. 

" Hallberg, K.(1989), p .61. 
18 Roberts, M.j . (1988), Cuadro S. 
19 Coyuntura Económica (1987), diciembre, pp.66-73, y 

Coyuntura Económica (1990), marzo, p.17. 
2° Caray, L.j . (1982), Cuadro 13 . El autor sostiene que el 

período verdaderamente liberacionista fue 1979-80. 



Cuadro l. CRECIMIENTO DEL STOCK DE CAPITAL EN DIFERENTES SECTORES INDUSTRIALES. 1974-1987. 

Stock de Capital 
(Tasas de crecimiento anual) 

1974-79 1979-87 

Activos Maquinaria y Activos Maquinaria y 
fijos equipo fijos equipo 

l. TOTAL INDUSTRIA 
Emp resas Extra nj e ras 3.4 3.2 6.5 6.5 
Emp resas Naciona les 1.4 1.8 5.8 6.4 

11. POR SECTOR CIIU 2 DIGITOS 
A. Empresas Extranjeras 

31 Alime ntos, Beb idas y Tabaco 1.5 2.5 7.0 8.4 
32 Textil es y co nfecc io nes 5.7 5.2 5.5 5.8 
33 Industri a de la Madera 6.0 7.1 11.1 9.8 
34 Pa pe l, Imp re ntas y Edito ria l -1.3 - 1.6 2. 1 1.8 
35 Sust. Q uími cas y De riv . de l Pe tr. 15. 7 16.2 10.9 10.6 
36 Min e ra les no me tá licos 2.4 2. 1 7.0 9.0 
37 lnd . Me tá li cas Básicas -0 .7 -3.2 7.0 5.6 
38 Prods. Metá li cos, Maq. y Equipo 1.7 1.6 4 .9 5.5 
39 Otras Ind ustri as -0.6 -0.6 3.2 2.7 

B. Empresas Nacionales 
31 Alime ntos, Be b idas y Tabaco 1.1 1.3 4.0 4.8 
32 Textil es y Co nfecc io nes 1.2 1.2 5.4 6.1 
33 Industri a de la Madera 0.4 -0 .4 4.2 4.3 
34 Pape l, Impre ntas y Edito ri a l 2.8 3.4 6.2 7.0 
35 Sust.Quími cas y De ri v. de l Petr. 1.6 7.4 8.7 11 .4 
36 Minera les no Me tá li cos 1.8 1.5 6.5 7.2 
37 lnd. Metá li cas Bá sicas 0 .9 0.8 10.9 10.3 
38 Prods. Me tá li cos, Maq. y Eq ui po 0.6 0. 1 3. 1 3.6 
39 Otras Indus tri as 1.9 2.9 3.0 3.0 

Fuentes: OANE, Encuesta Anual Manufacturera y cálculos del autor. 2574 establecimientos 

Metodología: Las c ifras se obtuvieron a partir de la suma de cada var iable por sub-sec tor. Se consideran como extranjeras aquell as 
firmas con part ic ipación fo ránea super io r al 50%. 

B. Valor agregado, empleo y salarios 

La industri a se expandió a tasas modestas en un 
contexto de alto crecimiento global durante los 
setentas, y a tasas muy bajas en una economía 
estancada durante los ochentas2 1

• Se verá más ade­
lante como el lento crecim iento industri al se debió 
a fa lta de inversión en los setentas (con un creci­
miento moderado del empleo). La situación fue 

radi ca lmente diferente en el período siguiente, 
cuando la modernización en maquinari a y equipo 
se vio acompañada por caídas drásticas en el ni ve l 
de empleo. 

2 1 El creci miento del va lor agregado ind ustr ial durante la 
segunda mitad de los setentas (4 .1% aprox.) fue el menor 
registrado hasta ese momento en la hi storia del país. La situa­
c ión fue aun peor durante los ochentas con un vo lumen de 
producc ión 1 igeramente superior en 1987 que en 1980 . 
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C uacro 2 . VAlOR AGREGADO, EMPlEO v SAlARIOS. (Tasas d e C recimie nto Anua l) 

Valor agregado Empleo Salario nominal 

1974-79 1979-8 7 1974-79 1979 -87 1974-79 1979-87 

l. TOTAL INDUSTRI A 

Empresas Extranjeras 4.8 0 .3 3 .6 - 1.5 26.8 29 .5 

Nacionales 4.3 -0.0 2.4 - 1.9 28.5 26.8 

11. PO R SKTOR CIIU 2 DIGITOS 

A. Empresas Ex tranje ras 

3 1 Alimentos, Bebidas y Tabaco 8.0 3.1 8.4 -5.1 12.2 30.0 

32 Textil es y Confecciones 2.8 -0. 1 2.9 -5.7 14.3 26.4 

33 lnd .de la Madera 8.7 - 2.8 5.9 0.7 10.9 39.8 

34 Papel, Imprentas y Editori a l 5.0 -2 .0 3.6 -1.7 13.5 29.3 

35 Subs.Químicas y Deriv.del Pet. 4.5 0 .6 4 .3 -1.3 10.9 27.8 

36 Minerales no Metá li cos 5.9 -0.3 2.5 -4 .0 22.6 26 .1 

37 lnd .Metá licas Bás icas 3.2 7.0 - 0.8 10.2 10.5 24.9 

38 Prods.Metá li cos,Maq .y Equip -2 .7 - 1.5 5. 1 -3 .3 11.2 30.6 

39 Otras Industrias 8.0 - 1.5 0.4 - 2.9 12.9 22.3 

B. Nacionales 

31 Alimentos, Bebidas y Tabaco 5.5 0 .6 4.6 -0.6 16.0 26.6 

32 Texti les y Confecciones 6.2 -3 .5 2 .1 -4 .1 14.5 23.5 

33 lnd .de la Madera 2.6 -1.7 1.0 -1.1 14.9 20.7 

34 Papel, Imprentas y Editorial 2.7 2.4 0.6 -0.4 15.1 23.3 

35 Subs.Quími cas y Deriv .del Pet. 7 .2 -2 .5 2.8 -0.3 15.6 28.3 

36 Minera les no Metá licos 2 .9 3.9 3.7 -0.1 16.7 24 .6 

37 lnd.Metá licas Básicas 3.0 1.1 0.4 -6.2 20 .2 25.8 

38 Prods.Metá licos,Maq .y Equipo 4.0 -1 .0 3.7 -2 .2 12.2 24.4 

39 Otras Industrias 4.4 0.7 2.3 -2 .2 12.2 22.3 

fuentes: DANE, Encuesta Anual Manufacturera, 2574 estab lecim ientos 

Metodología: 
El valor agregado nominal se deflactó con e l salario promedio en cada firma para calcula r e l valor agregado real 
Las cifras de cada co lu mna se obtuvieron a parti r de la suma de cada var iable en el respectivo sub-sectorr. Se consideran como 

extranjeras aquellas firmas con participación forán ea superior a l 50%. 

El patrón descrito se presentó tanto en las firmas 
nacionales como extranjeras (Cuadro 2), pero las 
tasas de despido en los ochentas fueron mucho 
mayores en las firmas extranjeras. Ello es claro 
cuando se compara lo sucedido a nive l sector ial y 
se descuenta el sesgo introducido por la expansión 
de Industrias Metá licas Básicas (CI IU 37). El em­
pleo industrial cayó en forma aún más dramática a 
partir de mediados de 198822 . 
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El ajuste en el mercado laboral fue ciertamente 
drástico durante los ochentas. El sector textil des­
pidió trabajadores a un ritmo anual de 4.1 %, y el de 
Industrias Metá licas Básicas a un ritmo aún más 
acentuado. Las tasas no fueron despreciables para 
los demás sectores. Parte de los trabajadores des­
pedidos fueron sustituídos por tempora les, espe-

22 Coyuntura Económica, Marzo, 1990, p.30 . 



cialmente en textiles y confecciones, y se cambia­
ron trabajadores de mayor edad por jóvenes 
[(H .López (1990)). 

La participación de informales y temporales fue(es) 
significativa. Sólo 50% de los trabajadores que 
reciben salario están cubiertos por el Seguro Social, 
y apenas el 20% de los trabajadores empleados en 
el sector privado reciben todos los beneficios extra 
salariales que estipula la ley. La proporción de 
empleados temporales en la fuerza de trabajo 
aumentó en los ochentas a niveles cercanos al 
20%23_ 

El despido de trabajadores y la contratación de 
temporales beneficiaron al empresario industrial 
en el corto plazo, ya que redujo su nómina y 
obtuvo mano de obra "flexible". El costo social fue 
alto sin embargo, y se sacrificó la productividad de 
largo plazo al despedir trabajadores que durante 
décadas aprendieron a producir en el puesto de 
trabajo. Los empresarios son concientes de la im­
portancia de este tipo de aprendizaje al responder 
la encuesta en la Sección IV. B. Por lo demás, re­
sulta demagógico, a la luz de los hallazgos ante­
riores, el énfasis puesto por algunos empresarios en 
los obstáculos que conlleva la actual legislación 
laboral. Los industriales ya adoptaron buena parte 
de las reformas solicitadas. 

Los salarios industriales no cayeron, algo que se 
corrobora en otros trabajos24. El salario nominal 
promedio (anual) se elevó al 28.5% y 26.8% du­
rante los setentas y ochentas respectivamente, tasas 
similares a las de la inflación. Hallberg (1989, p.98) 
encuentra que Colombia fue uno de los pocos 
países en desarrollo en que no cayeron los salarios 
reales durante los ochentas. 

IV. CAMBIO TECNICO 

La presente Sección se compone de tres partes. En 
la primera se discuten aspectos conceptuales del 
cambio técnico y su medición, y en la segunda se 

23 Hallberg, K. (1989), pp .102-103 . 
,. Coyuntura Social (1989), Vo l.1 . 

presentan los resultados de una encuesta a 50 gran­
des firmas, la mitad de ellas de propiedad extranje­
ra. En la tercera se ilustra la evolución del cambio 
técnico en Colombia y los factores que lo determi­
nan. Se comparan nuestros hallazgos con los de 
otros estudios del Banco Mundial. 

A. ¿Qué es cambio técnico y cómo se mide? 

En esta Sección se definen algunos conceptos rela­
cionados con el cambio técnico y la innovación. La 
terminología empleada corresponde a la de la lite­
ratura sobre el tema. 

Es claro, en primer lugar, que no es conveniente de 
utilizar la productividad del trabajo como índice de 
eficiencia, ya que esta última depende de la canti­
dad de máquinas por trabajador. 

Formalmente: 

VA/L = (VA/K).(K/U (1) 

donde, V A: Valor Agregado 
L: Empleo 
K: Stock de Capital. 

en otras palabras, VNL aumenta con K/L, y Ecope­
trol sería la firma más "eficiente" del país. 

El índice de eficiencia productiva utilizado acá se 
conoce como productividad total de los factores 
(A) en la literatura. Formalmente, para una función 
de producción de la forma: 

VA= A.f(K,L) (2) 

se tendrá que: 

A= VA/f(K,L) (3) 

La existencia de materias primas e insumas de pro­
ducción (MP) lleva a una fórmula alternativa: 

A= Q / f(K,L,MP) (4) 

Nótese que el numerador es ahora la producción 
- Q- (no el valor agregado), y se incluyen las mate­
rias primas en el denominador. 
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Un "A" más elevado indica que se obtiene mayor 
producción utilizando una misma cantidad de fac­
tores; se alcanza mayor eficiencia. Bajo rendimien­
tos constantes a escala, la firma es más eficiente, o 
innova, cuando reduce costos de producción sin 
que disminuya el nivel de precios de sus insumas o 
factores productivos (p.e. salarios)25

• 

Se define como técnica de producción (o tecno­
logía) a la relación capital/trabajo empleada. La 
empresa adoptará la técnica que más le convenga 
dadas las alternativas internacionales. Es probable 
que pueda escoger entre un conjunto de técnicas 
relativamente elevado (p.e. cinco o más) ex-ante 
antes de comprar la maquinaria y equipo, pero las 
posibilidades de sustitución entre capital y trabajo 
son limitadas ex-post. Se hablará entonces de rela­
ciones capital/producto o capital/empleo para refe­
rirnos a técnicas o tecnologías específicas. El término 
modernización se reservará para aumentos en K/L y 
el término innovación o cambio técnico para au­
mentos en la productividad total de los factores (A). 
No siempre la modernización implica reducción 
en los costos unitarios de producción. 

Por otra parte, es bueno aclarar que el trabajo 
investiga los determinantes de las variaciones en 
"A" (innovación), no de su nivel absoluto (eficien­
cia) . En ningún momento se dirá, por ejemplo, que 
la multinacional es más eficiente; sólo que ha in­
novado en mayor o menor medida que la firma 
nacional. 

Es importante hacer dos anotaciones adicionales. 
La primera guarda relación con la medición del 
stock de capital cuando existe capacidad sub-utili­
zada. La segunda se refiere a si debe emplearse el 
valor agregado o el nivel de producción en la 
medición de A. 

¿Qué sucede cuando existe capacidad sub-utiliza­
da en las fábricas? ¿Debe tomarse el stock de capi­
tal existente?; o, ¿debe corregirse para considerar 
únicamente aquella parte de las máquinas efecti-

25 Economías de escala llevarían a reducir costos aún con 
los mismos precios de insumas y factores. Ambos efectos serían 
inseparables empíricamente. 

112 COYUNTURA ECONOMICA 

vamente empleada? Siguiendo la metología hoy 
aceptada, no se corregirá por el grado de utiliza­
ción de capacidad, pues el capital subutilizado es 
asimilado conceptualmente<> capital con baja pro­
ductividad. Seguiremos utilizando el término cam­
bio técnico para denominar aumentos en "A", a 
pesar de que las variaciones de dicha variable 
podrían reflejar cambios en la capacidad utiliz_ada. 

El trabajo clásico de Jorgenson y Griliches (1967) 
utilizó el consumo de energía eléctrica como proxy 
del stock de capital, tratando precisamente de des­
contar la utilización de capacidad . El método ha 
sido descartado en trabajos posteriores. Según 
Kendrick (1973): 

"Al contrario de la población, el stock de 
bienes de capital está siempre disponible, y 
envuelve un costo anual independientemente 
de que sea o no utilizado ... El grado de utili­
zación de capital refleja la eficiencia de las 
firmas y de la economía social en general. Por 
lo tanto, al convertir el stock de capital en 
insumas no debemos ajustar por la tasa de 
utilización de capacidad; éstas deben afectar 
el índice de productividad"26 • (mi traducción). 

Denison (1974) está de acuerdo con el plante­
amiento anterior: 

"La utilización de capacidad fluctúa con la 
demanda en el corto plazo, en forma similar a 
la tierra o a la mano de obra .. . Las horas 
(diarias) de utilización del capital pueden 
cambiar en el largo plazo, como resultado de 
otros determinantes de la producción. Son 
considerados aisladamente, de forma tal que 
no se les debe considerar de nuevo" 27 . 

La segunda observación guarda relación con el 
numerador de "A". Es claro que al analizar el 
comportamiento del cambio técnico en la industria 
debe emplearse la fórmula (4), ya que también 
puede haber cambio técnico vía insumas y mate-

26 Citado por Gollop, F. y D. W. Jorgen son (1980), p.111 . 
27 P.56, citado por Gollop y jorgenson, p.111 -112 . 



rias primas. No obstante, se decidió trabajar con (3) 
por motivos enteramente pragmáticos. En parti­
cular, el salario unitario es un buen deflactor del 
valor agregado a nivel de firma, pero no sería un 
deflactor adecuado para la producción28. 

La metodología de medición empleada es la su­
gerida por Christensen y jorgenson (1970). Las ca­
racterísticas del índice han sido analizadas por 
Diewert (1976) y por Caves y Christensen (1980). 
No requiere supuestos de separabilidad o neutrali­
dad en el cambio técnico. 

donde: 
t+1: Añofinal. 
t: Año inicial. 
A: Nivel de cambio técnico - residuo 
VA: Valor Agregado (deflactado por el salario 

unitario para obreros). 
L: Nivel de Empleo. Se obtuvo ponderando el 

nivel de empleo para cinco categorías re­
portadas por el DANE: Personal Directivo, 
Empleados, Técnicos Nacionales, Técnicos 
Extranjeros y Obreros. El factor de pondera­
ción fueron los salarios pagados en cada ca­
tegoría29. 

K: Stock de capital. Ver Anexos B y C del tra­
bajo original, y Sección III.A. 

a: Participación del trabajo en el valor agrega­
do. 

B. Aspectos cualitativos 
del proceso de innovación 

Se entrevistaron 50 empresas (la mitad de ellas 
extranjeras) con el propósito de profundizar sobre 
las características del cambio técnico en la indus­
tria Colombiana. Son empresas grandes y con una 
participación significativa en cada sector. Las fir-

28 Los únicos índices con que se podría deflactar la produc­
ción serían los del comercio al por mayor publicados por el 
Banco de la República. Se trata de una agregación excesiva 
(nivel de agregación cercano al CIIU 3 dígitos) para nuestros 
propósitos. Tampoco se cuenta con un deflactor adecuado para 
materias primas. 

mas extranjeras dan cuenta de una tercera parte de 
la producción total de dichas firmas 30

. 

7. Cambio técnico, maquinaria y materias 
primas. 

Se pretende en primer lugar establecer la existencia 
o ausencia de criterios "racionales" en la compra 
de maquinaria y equipo, y la incidencia de la casa 
matriz para el caso de las empresas transnacionales 
(ETNs). Se encuentra una alta racionalidad en la 
escogencia, aún mayor en las ETNs. Los empresa­
rios afirman que existe un número relativamente 
amplio de tecnologías -K/L- (p. e. 4 ó 5) disponibles 
a nivel internacional, y que dentro de éstas se 
escoge aquella que maximiza u ti 1 ida des futuras. 

La ausencia de un número infinito de tecnologías 
disponibles les lleva a afirmar, en ciertos casos, que 
no existen relaciones capital-mano de obra aún 
más intensivas en empleo, más apropiadas para el 
país. Este tipo de limitante no es importante para las 
ETNs, las cuales utilizan tecnologías más intensivas 
en capital, más acordes con las vigentes en el 
mercado internacional (un 77% afirmaron utilizar 
este tipo de tecnologías) . 

Las ETNs utilizan técnicas más modernas que las 
firmas nacionales, y un 96% de las primeras solo 
compra equipo nuevo. Todas las empresas se en­
cuentran bien informadas sobre las tecnologías 
disponibles en el mercado internacional, con una 
ventaja relativa para las firmas extranjeras. Ello 
obedece a la asesoría permanente de la casa ma-

29 Se utilizaron dos factores de ponderación. Uno para 
1974-1979, y otro para 1979-1987. El nivel de empleo - L- para 
1974, y 1975 se ca lculó cómo: 

L = w • .-Lpd + w•mpl•mp + w,.·L,. + w,.·L,. + w • .-L •• 

donde: w, = (W,)/ W,, la participación de este tipo de sa larios 
en el total. 

con 1: pd, emp, tn , te, ob 
pd: Personal Directivo 
emp: Empleados 
tn : Técnicos Nacionales 
te Técnicos Extranjeros 
ob: Obreros 
t: total 

30 Anexo D del artículo original. 
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triz, y a los vínculos que mantienen estas últimas 
con el exterior. 

El 54 .6% de las empresas afirma que la maquinaria 
moderna (más intensiva en capital que la actual 
según los empresarios) permite reducciones sus­
tanciales en costos. En la misma dirección, el 71% 
de las firmas encuestadas escogería la tecnología 
internacional más moderna si fuesen a expandir la 
planta . El comportamiento es más acentuado en 
esta dirección para el caso de las ETNs. Es paradó­
jico que las ramas que más reducirían costos con 
nueva maquinaria, textiles y metalmecánica, son 
los que han invertido menos en las últimas décadas 
(Sección III.A) . Ello indica que las indivisibilidades 
son sustanciales en estos sectores. 

La preferencia por la maquinaria moderna, inten­
siva en capital , es más marcada cuando la pro­
ducción se encuentra relativamente estandarizada, 
o cuando no existen diferencias excesivas entre la 
intensidad de capital de la técnica actual y de la 
nueva técnica a introducir (temor a grandes saltos 
tecnológicos) . Se considera que la técnica óptima 
es la más intensiva en mano de obra cuando la 
maquinaria se emplea sólo en épocas "pico" del 
año. 

La tecnología ha sido desarrollada fuera del país, 
con un esfuerzo nacional mínimo en investigación 
y desarrollo (I&D) . Sólo 3 empresas (las tres son 
multinacionales) realizan investigación básica, 
inducida siempre por obstáculos "técnicos". Se tra­
tó en los tres casos de sustitución de materias 
primas previamente importadas por materia prima 
nacional. Propal y Cartón de Colombia comenza­
ron a producir papel a partir del bagazo de caña; y 
Dow Chemical desarrolló nuevos plaguicidas a 
partir de insumos nacionales. 

No sólo es bajo el esfuerzo en I&D al interior de la 
firma, sino también en el país como un todo. La 
empresa no colabora (ni espera colaboración) con 
la Universidad o con otras entidades académicas, y 
tampoco existen desarrollos conjuntos entre varias 
empresas. Ninguna firma vende tecnología. Es aún 
precaria la oferta y demanda de asesores en esco-
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gencia tecnológica. Las casas representantes de 
maquinaria extranjera se limitan a establecer enla­
ces entre el proveedor extranjero y el comprador 
nacional. 

La modernización, según los empresarios, consiste 
en la introducción de equipo electrónico, aun cu­
ando otros cambios en procesos productivos tam­
bién fueron considerados importantes. La reduc­
ción de costos se logra en las ETNs a través de la 
racionalización en el área de materias primas (37% 
de las firmas), un porcentaje mucho mayor que en 
las empresas nacionales (30%). Ello podría deberse 
a la alta propensión a importar materias primas en 
el caso de las ETNs, y a la mayor incertidumbre que 
existe para adquirir este tipo de insumas en el 
exterior. Se encontró evidencia parcial de obstácu­
los en el abastecimiento de materias primas en 
metalmecánica, textiles y alimentos, más no en 
otros sectores. Se afirma en el primer caso que las 
materias primas nacionales son de calidad baja e 
inestable. 

El 50% de las firmas nacionales encuestadas (69% 
de las ETNs) consideran que pueden reducir aún 
más sus costos mediante la racionalización de 
materias primas: sustitución por materiales nacio­
nales, y/o la utilización más eficiente de desperdi­
cios en actividades de reciclaje. Algunas firmas ya 
se han embarcado en procesos tendientes a reducir 
costos por esta vía, y otras consideran que aún no 
cuentan con los fondos requeridos para invertir y 
lograr las mejoras tecnológicas mencionadas. 

Se presentan variaciones sectoriales importantes. 
Para las empresas nacionales la mayor reducción 
posible vía materias primas se da en químicos y 
productos metalmecánicos; vía mano de obra en 
editoriales, textiles y metal mecánica principalmen­
te; y vía energía en alimentos. Para las ETNs la 
mayor reducción de costos vía materias primas se 
da en plásticos, alimentos, madera y editoriales; y 
vía mano de obra en metal mecánica y químicos. 

El peso dado por las firmas multinacionales al lan­
zamiento de nuevos productos es sustancialmente 
mayor que el de las empresas nacio.nales, las cuales 



invierten relativamente más en la ampliación de 
capacidad, y en la reposición de equipo obsoleto. 

La mayoría de las firmas entrevistadas consideran 
que su tecnología es más moderna que la de sus 
competidores en el mercado doméstico (no en el 
sector de alimentos), y ello sugiere un sesgo rela­
tivo en la escogencia de empresas en la muestra. Se 
trata de firmas relativamente modernas y eficientes. 

2. Cambio técnico y mano de obra 

Exceptuando los sectores de mayor rezago tecno­
lógico (textiles y metalmecánica31

), el nivel de cali­
ficación y entrenamiento no es una limitante a la 
introducción del cambio técnico en las empresas. 
Tampoco lo es la actitud de los trabajadores. Según 
los empresarios no existe resistencia laboral al 
cambio técnico -p.e. por temor a perder el traba­
jo-, y no se presentaron huelgas o conflictos que 
incideran seriamente sobre la productividad32

. 

Despierta resistencia entre los empresarios la clá­
usula legal que prohibe despedir personal con 1 O o 
más años de antigüedad, entre otras razones por 
que estiman que la productividad del trabajador 
disminuye sensiblemente en los años posteriores. 

No existen premios a la eficiencia o esquemas que 
permitan incorporar los aportes y sugerencias del 
personal (sólo en una o dos multinacionales). Más 
del 90% de los obreros tienen grado de bachiller, y 
sólo un 5% de los profesionales poseen título de 
post-grado. Las empresas cuentan con sistemas de 
capacitación permanente, y consideran que el 
aprendizaje se da en el puesto de trabajo (Learning 
by doing), y en la promoción a cargos de mayor 
complejidad técnica o mayor responsabilidad. 

" Los empresarios de estos dos s<o'Ctores manifiestan que los 
costos laborales son demasiado elevados en relación a su 
productividad. 

"La anterior apreciación podría deberse a que la actividad 
sindical ha sido débil en la industria durante los últimos años. 
Este aspecto amerita mayor investigación. Guillermo Perry y 
Hernando Gómez encuentran que los mayores conflictos labo­
rales se han dado sistemáticamente en empresas del sector 
manufacturero donde existe capital extranjero o capital estatal. 
Ver Gómez Buendía, H., R. Londoño y G. Perry (1986). 

La calificación fuera de la firma se da a través de 
cursos en el SENA para obreros y técnicos medios. 
Los empresarios asignan una notoria efectividad al 
SENA, principalmente cuando se trata de la forma­
ción de obreros; los cursos para mandos medios 
son aún insatisfactorios. Desearían que la institu­
ción cubriera nuevos sectores como alimentos, 
químicos y plásticos. 

C. Evolución y determinantes del cambio 
técnico en la industria colombiana 

1. Evolución del cambio técnico 

Los resultados presentados en los Gráficos 3 y 4, y 
en el Cuadro 3, permiten una visión de conjunto 
sobre el "ajuste" de la industria durante los setentas 
y ochentas. El lado izquierdo del Gráfico 3 ilustra la 
evolución del valor agregado (VA), el empleo (L), y 
el stock de capital (K), para el conjunto de la 
industria; y el lado derecho, las relaciones entre 
dichas variables: la productividad del trabajo (VA/ 
U, del capital (VA/K), y la productividad total de los 
factores (A). A es un promedio (ponderado) de VA/ 
K y VA/L. 

El Gráfico 4 reproduce dichas relaciones para los 
cuatro sectores de mayor peso en el valor agregado 
industrial. El Cuadro 3 indica las tasas anuales de 
crecimiento del valor agregado y el cambio técni­
co, así como la contribución de esta última variable 
al crecimiento en cada sector. Se comparan los 
períodos 1974-79 y 1979-87. 

No es correcta la "versión tradicional" (expuesta en 
la Sección 11), según la cual el cambio técnico (A) se 
agotó a partir de 1974, pues dicha variable explica 
la mitad del crecimiento industrial en la segunda 
parte de los setentas (Cuadro 3, Firmas Naciona­
les). Cayó sólo a partir de 1980 (con una recupera­
ción mínima desde 1984), debido a que la inver­
sión no fué acompañada por mayor producción. La 
caída en el empleo no logró compensar completa­
mente el efecto anterior. La productividad de los 
factores podría haber caído aún más (ochentas) de 
lo que sugieren nuestros cálculos, si se tiene en 
cuenta que el empleo "real" (trabajadores fijos y 
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Gráfico 3. VALOR AGREGADO, STOCK DE CAPITAL Y EMPLEO DE LA INDUSTRIA (1974 = 100) 
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Nota: Por problemas de tipo estadístico no se presentan los valores para 1978. 
Fuentes y metodología: DANE, Encuesta Anual , 2.574 establecimientos. VA y K en pesos de 1974; (VA deflactado por el 
sa lario uitario en cada firma). A : productividad total de los factores. 

temporales) no descendió tanto como reporta el 
DAN E (trabajadores fijos). · 

El lado izquierdo del Gráfico 3 ilustra el descenso 
continuado en el empleo a partir de 1980, y la 
senda relativamente estable del stock de capital . El 
aumento en A (lado derecho) durante los setentas 
se debió a la mayor productividad del capital (no 
hubo inversión, pero el valor agregado creció), con 
la productividad del trabajo relativamente estanca­
da. Por el contrario, "A" cayó en los ochentas 
cuando la inversión no se vió acompañada por 
mayor producción (caídas en VA/K). El repunte 
parcial de la productividad a partir de 1984 se 
debió al aumento en la relación VA/L. 

El comportamiento sectorial (Gráfico 4) no difiere 
del patrón global, con la excepción de Met21mecá­
nica y Maquinaria. La productividad se eleva du­
rante los setentas en los demás sectores, y cae 
abruptamente en la siguiente década. La caída en 
VA/K "explica" la caída en A durante los ochentas. 
La crisis de productividad comi enza en 1975 en el 
sector de Metal mecánica y Maquinaria . 

La descripción de lo sucedido en los setentas y 
ochentas es consistente para los demás sub-secta-
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res (Cuadro 3). El nivel de cambio técnico fue 
superior en los setentas en todos los subsectores 
CIIU 2 dígitos, y lo mismo sucedió con la contri­
bución al crecimiento (excepto en papel, imprentas 
y editoriales). 

Los sectores que innovan durante los setentas no lo 
hacen en los ochentas. Las mayores tasas de inno­
vación se presentaron durante los setentas en Pro­
ductos Químicos y Derivados del Petróleo, y en 
sectores "tradicionales" como Textiles y Confec­
ciones, o Alimentos, Bebidas y Tabaco. El cambio 
técnico cayó durante los ochentas, y en mayor 
medida en las empresas extranjeras. La diferencia 
no es abrumadora, sin embargo, y la comparación 
sectorial no refleja un patrón consistente en este 
sentido. 

2. Determinantes del cambio 
técnico en Colombia 

¿Por qué cayó la productividad (A) durante los 
ochentas?. Es cierto que una estructura industrial 
más competitiva elevaría su nivel?. Se justifica, en 
síntesis, integrar la economía colombiana a los 
mercados mundiales y promover medidas que di­
luyan el poder oligopólico de las empresas na-



Cuadro 3. éAMBIO TECNICO Y SU CONTRIBUCION AL CRECIMIENTO. Colombia 1974-1987. (Porcentajes) 

Valo r agregado Cambio técnico 

Crecimiento Crecimiento Contribuc ión 
anual anua l a l c recimiento del 

1974-79 1979-87 1974-79 1979-87 1974-79 1979-87 

l. TOTAL INDU STRI A 

Empresas Ext ranjeras 4 .82 0.29 1.28 -3.23 26.6 -11.1 
Nac ionales 4.27 --D.0 1 2 .20 -2 .85 51.5 285.0 

11. PO R SECTO R CIIU 2 DIG ITOS 

A. Empresas Extranje ras 
31 Alimentos, Bebidas y Tabaco 7 .99 3.12 4.2 1 - 1.60 52.7 --D.5 
32 Tex ti les y Confecciones 2 .75 --D. 14 - 2.3 0 -2 .06 -83.6 14.7 

33 Indu st ri a de la Madera 8.67 -2.82 2. 18 -8. 19 25. 1 2 .9 
34 Pape l, Imprentas y Editoria l 5.00 -2.00 5.54 - 2 .85 110.8 1.4 

35 Susl. Quím icas y Deriv. de l Pelr . 4.45 0.61 - 7. 13 - 5 .3 1 - 160.2 - 8.7 
36 Mine rales no Metá licos 5.94 - 0 .26 2.62 -3.97 44.1 15 .3 
37 lnd .Metá licas Básicas 3. 19 7.02 3.65 - 0 .0 1 11 4.4 - 0 .0 
38 Prod s. Metá licos, Maq . y Eq uipo -2.65 - 1.49 -4.84 - 3.40 182 .6 2.3 

39 Otras Industrias 8 .00 - 1.47 7.58 - 1.72 94.8 1.2 

B. Naciona le 

31 Alimentos, Beb idas y Tabaco 5.53 0 .59 3.67 -2.37 66.4 -4 .0 

32 Texti les y Confecciones 6.16 -3 .54 4.78 -5.19 77.6 1.5 

33 Industria de la Madera 2.64 - 1.70 1.02 -2.75 38.6 1.6 
34 IJape l, Imprentas y Editorial 2.7 1 2.37 --D .33 - 1.75 -12 .2 ...{).7 

35 Susl. Químicas y Deriv . del Petr. 7.23 -2.46 5.28 -6 .61 73 .0 2.7 

36 Mine ra les no Metá licos 2.86 3.94 0 .15 - 1.0 1 5 .2 - 0.3 
37 lnd .Metá licas 13ás icas 2.98 1.13 2.3 1 -4.24 77 .5 - 3.8 
38 Prods . Metá licos, Maq. y Equip 3.96 - 1.03 1.62 - 1.87 40.9 1.8 

39 Otras Industrias 4.38 0.65 1.3 2 0. 17 30.1 0.3 

Fuentes: DANE, Encuesta Anual Manufacture ra , 2.574 estab lecimientos . 
Metodología: 

Tasa Exponencial Promedi o en todos los casos, util izando los dos pri me ros y últimos años en cada sub-período. 
El valor agregado nominal se de fl ac tó con e l salario promedio en cada firma para calcu la r e l valor agregado real 
Las c ifras se obtuv ie ron luego de sumar la var iable para todas las fi rmas en cada sector. 

cionales? Son preguntas ineludibles en el debate 
actua l sobre apertu ra y reestructuración, máxime 
cuando la concentración industrial es alta y cre­
ciente en Colombia33

, y también más marcada la 
util ización de restricciones cuantitativas en rela­
ción a otros países sub-desarro llados34

. En la Sec-

33 Ha ll berg, K. (1989), p.4 3; Misas, G. (1988). 
"Hall berg, K. (1989) p .35 , Cuadro 2.7. 

ción 11 se expusieron contra-hipótesis "teóricas" a 
cada uno de los planteamientos de l Banco Mun­
dial, dejando en claro que la d iscusión es de corte 
eminentemente empír ico. 

Ya existen estudios empíricos que apoyan parcia l­
mente las hipótesis de l Banco para el caso Co­
lombiano. Roberts (1988) muestra cómo la pro­
ductividad tota l de los factores (A) se eleva con la 
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Gráfico 4. VALOR AGREGADO, STOCK DE CAPITAL Y EMPLEO DE LA INDUSTRIA. Diferentes sectores 
(1974=100) 
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los factores. 

presión de importaciones, y cae con la concentra­
ción industrial 3 s. El autor también encuentra efec­
tos cruzados entre ambas variables: la apertura 
afectaría en mayor grado los sectores ol igopólicos. 

Los res u Ita dos del trabajo mencionado aparecen 
resumidos en el Cuadro 4 . La concentración in­
dustrial (H) influye negativamente sobre la inno­
vación en las dos ecuaciones consideradas, y la 
mayor presión de importaciones eleva el nivel de 
cambio técnico en el Modelo 1. Su significancia 
desaparece en el siguiente modelo, pero la impor-

35 Y los sectores concentrados obtienen un mayor mark-up. 
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tancia del efecto cruzado (AP.H) sugiere que la 
apertura llevaría a mayores aumentos de produc­
tividad en los sectores concentrados. Los resultados 
son perfectamente consistentes con las hipótesis 
del Banco Mundial (Sección 11) . 

La relación positiva entre cambio técnico y pro­
ducción (~ 5 , significativa y estable para los dos 
modelos) es problemática, ya que el efecto directo 
podría verse anulado por la caída posterior en 
productividad si los niveles de producción se re­
ducen. De hecho, es ésta relación la que podría 
explicar la caída de la productividad durante los 
ochentas. La industria no creció, y por ello no pudo 
aprovechar economías de escala (esta es la inte-



Cuadro 4. CAMBIO TECNICO, APERTURA Y CON-
CENTRACION INDUSTRIAL SEGUN ROBERTS 

Variable Dependiente: A 
Modelo 1 Modelo 2 

Variables Independientes 
Constante ~1 0.009 -0.003 
Apertura (AP) ~2 0 .044* -0.021 
Concentración (H) ~) -1 .196* -0.997* 
AP.H ~4 0.612* 
Producción (Q) ~S 0.425* 0.441 * 
Dummys Año ~6 X X 
Dummys Sector tiiU3 ~7 X X 

02 0 .005 0.005 
R2 0.541 0.561 
F 6.614 6.938 

* Significativo a un nivel de l 5% 
X Se incluye ron las dummys; no se reporta n los coefi­

c ientes obtenidos. 

Metodología: La forma de las e cuaciones emp leadas por 
el autor es: 

dlnA= ~ 1 + ~2 ·dlnAP + ~3 ·H + ~4 ·(AP·H) 
+ ~s ·dlnQ + ~6 ·D. + ~7 ·Ds 

donde d: 
A: 
H: 

AP: 

Da: 
Os: 

variaciones; In: logaritmo neperiano 
Productividad Total de los Factores. 
lndi ce de Herfindahl (mayor valor para 
sectores concentrados). 
M/(M + Q) con M : Importaciones; Q : Pro­
ducción . 
Dummy para cada año 
Dummy para cada sector industrial. 

Fuente: Roberts (1988), tabla 8. 

rpretación de ~s en el trabajo de Roberts); alterna­
tivamente, no fue posible innovar en un ambiente 
de lento crecimiento, tal como lo sugiere la llamada 
Ley de Kaldor. 

Varias son las razones que ameritan una revisión 
del trabajo de Roberts. En primer lugar, el autor 
trabaja con datos excesivamente agregados, (CII3) 
y un estudio a nivel de firma permitiría· mayor 
confiabilidad en los resul tados. Segundo, no se 
cuenta con las cifras originales empleadas por el 
autor, y por ello no puede conocerse la evolución 

de A en escenarios alternativos, p.e. cuando el 
crecimiento industrial se reduce a la mitad, y la 
presión de importaciones se duplica. 

Tercero, el trabajo de Roberts sugiere que la pro­
ductividad cayó durante los ochentas por la au­
sencia de crecimiento industrial , pero es imposible 
conocer el peso específico de este factor, entre 
otras razones, por que se presentaron variaciones 
en las demás variables del modelo: la concentra­
ción industrial aumentó eJ1 los ochentas, y lo mis­
mo sucedió con la penetración de importaciones36

• 

Cuarto, sería deseable incluir otras variables: pro­
xys para economías de escala (e.g tamaño de la 
firma), la antigüedad de las firmas, el tipo de pro­
pietario (nacional o extranjero), la intensidad de 
mano de obra, y el nivel de protección otorgado 
por el arancel y el para-arancel. Finalmente, los 
coeficientes no tienen por qué ser estables, y sería 
deseable conocer si la influencia de la presión de 
importaciones fue similar en los setentas y ochen­
tas. 

El Cuadro 5 presenta los nuevos resultados para 
1974-79 y 1979-87. Se trata de un pool de datos 
transversales a través del tiempo, con información 
para 2574 firmas en cada año (Anexo del trabajo 
original A) . Las variables incluidas son las siguien­
tes: 

Apertura: 
M/Q en cada año, a nivel CIIU4 dígitos. M: 
Importaciones; Q: Producción. 
X/Q en cada año para cada firma en 1979 -87; a 
nivel CIIU4 en 1974-79. 
X: Exportaciones. 

Concentración: H, lndice de Herfindahl a nivel 
CIIU4 dígitos: 
Este índice se calculó para 1974 y 1987 . 
El primero se utilizó en las regresiones en el 
período 1974-79; el segundo en 1979-87. 

VA: Valor Agregado deflactado por el sa lario uni­
tario en cada firma. 

36 Roberts, N. j. (1988), Cuadro S. 
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Cuadro 5. CAMBIO TECNICO, APERTURA Y CONCENTRACION. 

Variable Dependiente: A (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) 

1974-79 

Variables Independientes 

Constante -2.6E-02' -J.OE-02" I.OE-03 2.0E-03 -3.3E-02" -3.8E-02 2.6E-02" 2.7E-02 1.7E-02"" 1.3E-02 

Apertura 1 (M/Q) 

Apertura 2 {X/Q) 

Concentración (H) 

Producción (VA) 

Escala l. Empleo 

Escala 2. Q/Qmax 

Año de Fundación 

lnv. Extranjera (De) 

Protección Efectiva. 1987 

VNL 
Dummys Ailo (Da) 

Dummys Sector CII U 4 {Ds) 

r? 
i? 0.878 

F 

D.W 

11. 1979-87. 

7.0E-04 4.8E-03" -4.3 E-02" -4.0E-02" 

3.4E-03" 4.8E-03" 7.0E-03 4.0E-03 

-4.1 E-06" -3.4E-06" -1.7E-06 -9.3E-07 

9.1E-01" 

0 .04 

0.881 

20458.0" 

1.93 

9.1E-01" 

X 

X 

0.04 

0.004 

922.9' 

1. 97 

0.30 

0.009 

17.0" 

1.98 

X 

X 

9.1E-01" 

0.30 0.04 

0.878 0.882 

2.2" 81676.2" 

2.00 1.94 

7.6E-04 S.OE-03" 6 .0E-04 S.OE-03" 

3.5E-03"" 4.0E-03" 3.6E-03"" 4 .7E-03" 

-3.9E-06" -3.2E-06" -4.0E-06" -3.0E-06" 

9. 1E-01" 9.1E-01" 9.1E-OI" 9.1E-OI" 9. 1E-O l" 

X 

X 

0.04 

0.879 

952.8" 

1.98 

-2.9E-05" -3.3E-05" 

3.2E-OJ•• S.OE-05 

-8.0E-04" -8.1E-04" -6.8E-04" -6.0E-04 " 

-4.4E-02" - 2.4E-02" -4.8E-02" -3.0E-02" 

-4.8E-06.. -8.3E-05 

2.3E-08" 

0 .04 

0.883 

9163. 1" 

1.94 

3 .4E-08" 

X 

X 

0.04 

0.879 

881.7" 

1.98 

-S.OE-06" -8.0E-05 

1.3 E-08"" 3 .1 E-08" 

X 

0.04 

0.8824 

9152.2 

1.94 

X 

0.04 

880.2 

1.98 

Constante -2.2E-02' -5.3E-02" -2.3E-02 ' 3.5E-02 -0.02194. -0.0422" - 9.9E-03 -2. 7E-02"" -2.2 E-02" -4.0E-02" 

Apertu ra 1 {M/Q) 

Apertura 2 {X/Q ) 

Concentración (H) 

Producción (VA) 

Esc ala l. Empleo 

Escala 2. Q/Qmax 

Ario de Fundación 

lnv.Extranjera (De) 

Protección Efectiva. 1987 

VNL 
Dummys Año (Da) 

Dummys Sector CIIU 4 {Ds) 

,,2 

R2 
{ajustado) 

F 

D.W 

Fuentes y Metodología: 

-3.4E-04 

-3.7E-06 

-2.3E-07 

8 .8 E-O I" 

0.04 

0.836 

23445.7" 

1.98 

- I. OE-03 

- 1.6[-04 

7.2 E-07 

8.8E-O I" 

X 

X 

0.03 

0.839 

969.7 ' 

2.00 

• :S ignificativo al 5°/o; •• : Significativo al 1 0°/o 

-2.1 E-02" -2.3E-02" 

3.2 E-03"" 2.3 E-03 

8.5E-07 

0.21 

0.00 1 

4.7 • 

1.95 

-4.5E-07 

X 

X 

0.8904" 

0.2 1 0.03 

0.005 0.844 

2.o· 125393. 1" 

1.96 1.97 

N o se report an los coe fi cientes de regresión para las variables dummy 

0.8914" 

-4.3 E-04 

4.4E-04 

2.7E-07 

0.8843" 

-8.6 E-04 

4.9E-05 

-4.0E-04 

I.OE-04 

I.OE-06 -3.3 E-07 

8.8E-O J• 8.8E-0 J• 

-3.0E-05" -3. 7E-05" 

- 9. 1E-04 

- I.OE-04 

7.7E-07 

8 .8E-OI" 

5.3E-03" - 7.2E-04 

- 1.0E-04 -3.4E-04" 6.1[-06 - l.OE-04" 

-2.2E-02" - 1.0E-02 - 2.9E-02" - 1.7E-02" 

4.0[-06" 4.6E-06 4. 1 E-06" 4.0E-06 

- 7.4E- 10 

X 

2.4E-08" -6.7E-09 2.2E+00" 

X 

X X 

0.03 0.04 0.03 0.04 

0.847 0.83 7 0.839 0 .836 

1265. 1' 10453.56" 924.23" 10436.94 " 

2.00 1.98 2.00 1.98 

X 

X 

0.03 

0 .839 

922 .2 1" 

2.00 

lv\IQ : Importac iones/Producción. CIIU4; X/Q: Exportaciones/Producción, cada fi rma en 1979-87, CIIU4 en 1974-79; H: lndice de H erfindahl , CIIU S; Q/ 

Q max:Relación entre la producción de cad a fi rma, y la de la mayor firma en cada CII US; De: Dummy lnv.Extran jera: toma el valor de 1 para em presas 

donde la inversión extranjera es superior al SO%; V NI.: Relación Valor Agregado (deflactado por salarios)/Empleo. 

La fo rma funcional de las regresiones es idéntica a la que emplea Roberts (1988) 

dlnA = 1 + fS2 -dlnX/Q + fS,-d ln!vVQ + fS.-H + fS5dlnVA + fS.-ESCALA + fS, ·AFUND + fS,-De + fS,-f'ROTEF + fS,0 VNL, 

con la inclusión o exclusión de Dummys para ai\o y sector. 
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Escala: 
1. Nive l de empleo en cada firma y año. 

2. VA/VAmax87 VAmax: 
Valor agregado generado por la mayor firma 
en cada sector CIIUS en 1987; VA: Valor 
Agregado en cada firma y año37. 

Año de Fundación: 
En cada firma 

Inversión Extranjera: 
Dummy. 1 si la participación del inversionista 
extranjero es superior a 50%. 

Protección Efectiva: 
Para 1987 a nivel CIIU4 dígitos38 

Intensidad de mano de Obra: 
V A/L; L empleo. Par cada firma y año. 

Dummys Años: 
t - 1 dummys, si endo t el año. 

Dummys Sector: 
n - 1 dummys, siendo n cada sector CI IU4. 

Algunas variables merecen consideración especial. 
Así, se emplea ron dos proxys de economías de 
esca la para tratar de capturar ese efecto direc­
tamente. Los resultados de Roberts podrían cap­
turar, más bien , la vigencia de la Ley de Kaldor, 
segú n la cua l no es posibl e innovar en un ambiente 
de bajo crecimiento. 

Se incl uye por otra parte una dummy para la inver­
sión extranjera, ya que se asume tradicionalmente 

37 Se trata en cada caso del va lor agregado en pesos de 
1974, ut ili zando el nive l de sa larios como dcflactor en cada 
firma. Hubiese sido deseable trabajar con la producción máxi ­
ma en lugar del va lo r agregado, pero no se cuenta con un 
dell ac tor adecuado para la producc ión. El nivel de empleo 
también hubiese sido más sati sfac tori o, pero la sust ituc ión de 
trabajadores fijos (reportados por el Di\NE) por temporales (no 
reportados) nos llevó a descartar esta variab le. La re lac ión entre 
la producción de cada firma y la producción máxima rm cada 
sector es emp leada por Blomstrom, M. y H. Persson (1983) para 
capturar el tamaiio mínimo de planta (TMI' ), aquel que permite 
capturar las economías de esca la po tenc iales. Otros trabajos 
utilizan como TMP el 50% de la planta de mayor tamaño en 
cada sec tor en /os Estados Unidos. Son medidas re lativamente 
burdas, por supuesto . Ver también Caves, R.E. (1974); Glober­
man, S. (1979). 

36 La información proviene de Ospina, 1'. (1990). 

que el comportamiento de estas empresas es dife­
rente al de las firmas nacionales, y especialmente 
en lo relacionado con eficiencia y cambio técnico. 

Mayor protección efectiva conlleva mayores pre­
cios internos y mayor valor agregado (por ello 
esperaríamos una relación positiva entre ambas 
variables), pero también suele suponerse que las 
firmas más protegidas muestran menor propensión 
a innovar (relación negativa). La causalidad podría 
ser la inversa, por supuesto, cuando las firmas 
ineficientes presionan (y obtienen) una protección 
alta. Se utilizó la protección (arancelaria) efectiva 
en 1987 como proxy de protección arancelaria y 
para arancelaria en el período, ya que el traba jo 
reciente de Hallberg (1989) sugiere que los secto­
res más protegidos por el arance l cuentan también 
con mayor protección para-arance lari a39. La mayo­
ría de trabajos sobre el tema encuentran, por otra 
parte, que las diferentes reformas arance lar ias y 
para-arancelarias no han mod ificado la estructura 
(ordenamiento) de protección . 

Para facilitar las comparaciones se utili zó una for­
ma funcional similar a la del trabajo de Roberts: 
cambios en los logaritmos (o sea, tasas de creci­
miento) para A, VA, X/Q y M/Q, y valores absolu­
tos para las demás variables40

. Las dos primeras 
columnas del Cuadro 6 reproducen el mode lo del 
mencionado autor, incluyendo y excluyendo las 
dummys para año y sector. Las co lumnas (3) y (4) 
sólo incluyen las variables que enfatizan la pro­
puesta actual del Banco Mundi al: apertu ra expor­
tadora (X/Q), presión de importaciones (M/Q), y 
concentración industrial. Las columnas (5) y (6) 
presentan una versión alternativa extrema, en la 
cual el ca rl}bio técnico sólo depende del creci­
miento industrial. 

39 Hall berg, K. (1989), pp.30. 
' ° Con algunas diferencias importantes, que no obedecen 

sólo a los distintos niveles de agregación empl eados. i\ dife­
rencia nuestra, Roberts calcu la un " /\" que perm ite el cambio 
técnico via materias primas. Se ut iliza acá el va lo r agregado 
(defl actado por sa lari os), y no la producción (Robertsl.EI índice 
de apertura de Roberts es (tvi/M + Q), comparado con tvi/Q para 
nuestro caso. El mencionado trabajo no incluye X/ Q , ni otras 
var iab les com o tamaño, año de fundación, etc. 
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Cuadro 6. TABLA DE COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE LAS VARIABLES INDEPENDIENTES DEL MODELO 

Apertura 1 Apertura 2 Concen· Producción Escala Año de Protcc VA/l 
tración funda- efectiva 

M/Q Cambios X/Q Cambios VA Cambios Q/Qrnax ción 
enM/Q en X/Q e n VA 

l. 1974-79 

Apertura 1 

M/Q 1.00 

Cambios en M/Q 0.02" 1.00 

Apertura 2 (X/Q) 

X/Q 0.2P - 0 .04" 1.00 

Cambios en X/Q 0.01 - 0 .17" 0.02" 1.00 

Concentración (H) 0.08" 0.01 0.02" o.or· 1.00 

Producción 

VA - 0.01 0.01 - 0.01 - 0.01 0.03" 1.00 

Cambios en VA - 0.01 - 0 .07" 0.01 0.01"" 0.01 0.10" 1.00 

Escala l . Empleo - 0 .03" 0.01 - 0.03" --0.02" 0.07" 0 .26" 0.02"" 1.00 

Escala 2. Q/Qmax 0.01 - 0.01 0.02" --0.01 0.13" 0.83" 0.13" 0.17" 1.00 

Año de Fundación - 0.01 - 0.01 0.02"" 0.01 - 0.06" - 0.07" 0.02"" - 0.25" - 0.06" 1.00 

Protec. Efect. 1987 0.01 - 0.02"" 0.19" 0.01 - 0.01 - 0.01 0.01 --0.02" 0.03" 0.02" 1.00 

VM - 0.01 - 0.02"" - 0.03" - 0.01 0.09" 0.65" 0.17" 0.11" 0.62" - 0 .1,. - 0.03" 1.00 

11. 1979-87 

Apertura 1 

M/Q 1.00 

Cambios en M/Q 0.03" 1.00 

Apertura 2 (X/Q) 

X/Q 0.03" - 0.01 1.00 

Cambios en X/Q - 0 .02" - 0.01" 0.22" 1.00 

Concentración (H) 0.06" - 0.01 o .o5· 0.02" 1.00 

Producción 

VA - 0.02" - 0.01 0.04" o.o5· 0.07" 1.00 

Cambios en VA - 0.01 - 0.02" - 0.01 0.02" 0.01 o.o5· 1.00 

Escala l. Empleo - 0.34" - 0.01 0.06" 0.06" 0.08" 0.62" 0.02" 1.00 

Escala 2. Q/Qmax - 0.01 

Año de Fundación - 0.01 0.02" - 0.01" - 0.03" - 0.04" - 0.24" - 0.01 - 0.25" 1.00 

Protec.Efect.l987 - 0.01"" 0.0 1"" 0.04" - 0.02" 0.02" - 0.02" - 0.01 - 0.02" - 0.02" 1.00 

VM - 0.01 " - 0 .03" 0.1 o· 0.03" 0.06" 0.32" 0.14" o.oa· - 0.10" --0.02" 1.00 

• : Significativo al 5%; ••: Significativo al 10% 

M/Q: Importaciones/Producción . CIIU4; X/Q: Exportaciones/Producción, cada firma; H: lnd ice de Herfindahl , CII U5; Q/Qmax:Relación entre e l va lor 
agregado (deflactado por salarios) en cada fi rma, y el de la mayor firma en cada CIIU5; VM: Relación Va lor Agregado (deflactado por salarios)/Empleo. 

Fuente: C~lculos del autor. 
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Finalmente, las columnas (7)-(1 O) consideran otras 
variables con relevantes efectos potenciales, y cuya 
inclusión resulta obvia a partir de la discusión de la 
Sección 11. Ello es particularmente claro para el 
tamaño de la firma, el tipo de propiedad (firma 
nacional o extranjera), la protección arancelaria y 
para-arancelaria, y la intensidad de capital. Se in­
cluye también el año de fundación de cada firma. 
Los resultados empíricos revelan que deben in­
cluírse las variables dummy en todos los casos. El 
D.W y el R2 mejoran, y se eleva la significancia de 
los coeficientes. 

La discusión de los párrafos siguientes se basa en 
los resultados obtenidos para el período 1974-79, 
pues aquellos para 1979-87 son sumamente po­
bres. Los coeficientes presentados en las columnas 
(1) y (2) son perfectamente consistentas con los de 
Roberts. Se elevaría la productividad industrial con 
una mayor presión de importaciones y exportacio­
nes, desconcentrando la producción, o generando 
un ambiente de crecimiento. 

No obstante, los resultados de las columnas (3)-(6) 

revelan que los resultados obtenidos por Roberts 
dependen en forma crucial de la inclusión de Q (o 
VA) en las regresl.gnes. Más aún, la comparación de 
los coeficientes R2 revela que es mayor la capaci­
dad predictiva de un modelo que incluya el 
crecimiento en la producción (valor agregado), a la 
de uno alternativo con las cuatro variables en dis­
cusión . Por eiiQ la capacidad predictiva es prácti­
camente nula (R2 = 0.009) cuando sólo se incluyen 
las variables M/Q, X/Q y H. 

Las variables inicialmente consideradas continúan 
siendo significativas y de signo esperado en el 
modelo completo [columnas (7)-(1 0)]. El cambio 
técnico y la competitividad se elevan con las ex­
portaciones, con la presión de importaciones, con 
el crecimiento en producción, y con una estructura 
industrial desconcentrada. 

Sólo algunas de las hipótesis adicionales del Banco 
Mundial resultan válidas. lnnnovan en mayor me­
dida las firmas pequeñas, y también aquellas pro­
tegidas por el arancel y el para-arancel; pero tam-

bién innovan más las firmas intensivas en capital , 
las de mayor antigüedad, y las de propiedad de 
nacionales. Se discute en otro trabajo el efecto de 
las multinacionales sobre la productividad41

. 

Es difícil aceptar que la relación positiva y signi­
ficativa observada por Roberts entre el crecimiento 
de la producción y el cambio técnico se deba a 
economías de escala. Si así fuese, ¿por qué innovan 
en mayor medida las firmas pequeñas?; por otra 
parte, la variable Q/Qmax no es significativa en los 
resultados de la columna (1 0). Los resultados indi­
can, entonces, que sólo se puede innovar cuando 
la firma crece. 

Los resultados son pobres para el período 1979-87. 
Se mantiene la relación entre cambio técnico y 
crecimiento, pero desaparece la influencia de M/ 
Q, X/Q y H desaparece ahora; los coeficientes no 
son significativos, y tienen signos contrarios a los 
esperados. Continúan siendo válidos otros resulta­
dos obtenidos para 1974-79: innovan en mayor 
medida las firmas pequeñas, las firmas intensivas 
en capital , las más antiguas, y las de propiedad na­
cional. Desaparece la relación negativa entre pro­
tección efectiva y cambio técnico observada en 
1974-79. 

Los resultados corroboran que sería desastroso abrir 
la economía y desconcentrar la producción si ello 
se hace en un ambiente de bajo crecimiento in­
dustrial. Es claro ahora, adicionalmente, que la 
crisis de productividad en los ochentas se debió al 
lento crecimiento industrial. 

¿Cuáles son las características de las firmas que 
operan en sectores con baja penetración de im­
portaciones, en sectores exportadores, y en secto­
res concentrados?. ¿Cuáles son las características 
de las firmas que crecieron en los setentas y 
ochentas? Las implicaciones de los resultados de 
los Cuadros 5 y 6 son problemáticas ya que no 
siempre es posible diseñar una política industrial 
"coherente" y simple, aún si se tratase de lograr 
solo dos objetivos: la eficiencia industrial y el creci-

" Echavarría, j.j. y P. Esguerra (1990). 
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miento. La apertura a las importaciones eleva la 
productividad pero castiga el crecimiento de las 
empresas; las firmas grandes o las recientemente 
creadas crecen más pero innovan menos, etc. Sólo 
en ocasiones se lograrían ambos objetivos, p.e. 
cuando se promueven las firmas exportadoras, o 
aquellas intensivas en capital. 

Las firmas que operan en los sectores concentrados 
son también abiertas a las importaciones, exportan, 
y son grandes. Cómo escoger, entonces, las firmas 
"objetivo" cuyo comportamiento se desea modifi­
car?. La búsqueda de eficiencia e innovación (que 
implica desconcentrar la producción y el tamaño 
de las firmas) podría ir en contra de las mayores 
exportaciones. 

Las firmas que han aumentado sus exportaciones 
en las últimas dos décadas ya mostraban altos 
coeficientes X/Q a comienzos de cada período, 
están ubicadas en sectores donde ha aumentado la 
presión de importaciones, y donde la producción 
se ha ido desconcentrando. Son firmas pequeñas 
(en términos de empleo). 

V. HIPOTESIS PROVISIONALES 
QUE SE DERIVAN DEL TRABAJO 

El crecimiento del conjunto de la economía ha 
dependido históricamente de la inversión agregada 
y de la dinámica industrial 42

, y esta segunda varia­
ble captura los aumentos globa les en productivi­
dad debidos a la transferencia de recursos desde 
sectores con baja productividad (p.e. agricultura o 
servic ios). De hecho, la caída en productividad y 
eficiencia que se presentó durante los ochentas 
para el conjunto de la economía podría deberse a 
la falta de crecimiento industrial. 

Ello, suponiendo que las cifras son confiables. Se 
indicó en la Sección 111 los inmensos problemas 
que enfrenta el investigador al estimar la evolución 
del stock de capital en la industria, un sector que 
cuenta con información más confiable que los 

"Ver Echavarría, ].]. (1989). 
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demás. La producción del sector agrícola, por 
ejemplo, se calcula con base en las decisiones de 
un conjunto de expertos "regionales" que "esti­
man" periódicamente lo sucedido en cada región. 
No existe en Colombia una circular del gobierno 
que solicite "extrapolar en caso de duda" como 
encuentra Griliches para los Estados Unidos43

, pero 
ello no sirve de consuelo en nuestro caso. 

La industria colombiana se encuentra en una si­
tuación de mayor competitividad potencial a lo 
que tradicionalmente se supone, ya que se invirtió 
masivamente durante los ochentas y se despidieron 
trabajadores a un ritmo desconocido en el pasado. 
Esto último fue especialmente claro en textiles e 
industrias metálicas básicas. Parte de los empleos 
fijos fueron sustituídos por temporales, y los in­
dustriales adoptaron en la práctica la reestructura­
ción laboral de que hablan hoy día. ¿Se trató de una 
verdadera crísis en el sentido clásico del término, 
una crisis que conllevó el "saneamiento" de parte 
del sector real de la economía?. 

Las respuestas de los empresarios apuntan en esta 
dirección. Se preguntó a las 50 firmas encuestadas 
cuál sería el efecto de una liberalización total, que 
redujese a cero el arancel del bien final y de los 
insumas, y eliminase el para-arancel al acabar con 
la protección automática a la producción nacional. 
Los res u Ita dos fueron sorprendentemente favorables. 
El 71% de las firmas respondía que mejoraría su 
posición o no se vería afectada por las medidas, y 
las respuestas desfavorables (29% de las firmas) se 
concentraron en Textiles, Metal mecánica y Madera. 

El costo social fue sumamente elevado sin em­
bargo. La industria contribuyó a las altas tasas de 
desempleo global observadas en la década, y sa­
crificó parte del stock de capital al despedir tra­
bajadores que conocían su oficio. Además, la in­
versión fue costosa, pues parte de la maquinaria 
comprada no fue utilizada. Pero las máquinas están 
en las fábricas, y será posible utilizarlas una vez 
surja la demanda por bienes industriales. 

"Gri liches, Z. (1986), p.1471. 



No es correcta la versión tradicional según la cual 
la crisis industrial comienza en 1974 ante una 
caída en el cambio técnico que se prolonga en la 
siguiente década. Se trata de dos crisis radical­
mente diferentes: la industria no creció en los se­
tentas por falta de inversión, y no lo hizo en los 
ochentas ante la abrupta caída en el cambio técni ­
co. Sólo la crisis del segu ndo período posee las 
características que corresponden a la versión "tra­
dicional". 

No existe claridad sobre los determinantes de la 
inversión en el período. La lenta inversión en los 
setentas podría obedecer a la baja rentabilidad 
industrial (tal como predice el modelo de enfer­
medad holandesa), pero no se entiende por qué se 
invirtió en forma tan dinámica en los ochentas. 
¿Por la caída en el precio de la maquinaria entre 
1980 y 1985?; ¿por qué las firmas se vieron for­
zadas a modernizarse en un ambiente recesivo de 
mayor competencia?. 

La filosofía genera l del programa actual de apertura 
y reestructuración es correcta, pero debe tenerse 

excesivo cuidado para elevar el volúmen de pro­
ducción y fomentar el crecimiento industrial. Sólo 
es posible innovar y reducir costos en un ambiente 
dinámico, ya que el efecto de la apertura y des­
concentración es decididamente secundario. 

La reestructuración industrial en Colombia no pue­
de limitarse a sustitución de l para-arancel por el 
arancel. Las medidas deben anunciarse hoy y adop­
tarse en el futuro para permitir que las firmas se 
adapten a las nuevas reglas del juego, y la rees­
tructuración debe estar acompañada por progra­
mas específicos que solucionen obstáculos con­
cretos en sectores como textiles y meta lmecánica. 
Son los sectores más atemorizados con la apertura, 
están más endeudados y protegidos que los demás 
(textiles), y no se han modernizado suficientemen­
te. Reduci rían costos al introducir nueva maquina­
ria y equipo (más que los demás sectores), pero no 
han invertido ante las grandes indivisibilidades 
existentes. Finalmente, es necesario aumentar las 
exportaciones de manufacturas a cualquier costo, y 
para ello debe garantizarse una tasa de cambio 
favorab le y el mayor monto de subsidios política­
mente viable. 
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